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EDILURIAL 


Decíamos ayer 


Hace casi una década, un grupo de inconscientes tuvo un sueño: 
Ejércitos. Con mucho esfuerzo se lanzó una primera edición en PDF 
que tuvo una gran acogida, promediando más de 15.000 descargas en 
cada uno de sus números. Por desgracia, errores de juventud, proble- 
mas personales y diversos encontronazos con la Industria de Defensa, 
nos llevaron al cierre. Un cierre prematuro y, como dejáramos claro 
entonces, en falso. 

Como el bueno de Fray Luis de León, seguimos ahora en donde lo 
dejamos. Continuamos con nuevas incorporaciones y con la madurez 
que dan los años y la experiencia. Volvemos tras replantearnos mu- 
chos puntos de vista, pero también reafirmándonos en nuestra idea 
de lo que Ejércitos ha de ser: Un foro abierto en el que únicamente 
hablen las razones. Un proyecto dedicado a informar y a dar al lector 
las herramientas adecuadas para entender una realidad cada vez más 
compleja y sujeta a los efectos de la desinformación. 

Entre nuestros objetivos, además de los propios de cualquier ne- 
gocio, hay cuatro por los que creemos que merece la pena luchar: 1) 
Fomentar la Cultura de Defensa en España. 2) Presionar para que los 
presupuestos aumenten. 3) Ayudar a que nuestra Industria de Defen- 
sa siga mejorando para responder con garantías a las necesidades de 
nuestras Fuerzas Armadas. 4) Defender y apoyar a nuestros militares, 
reclamando para ellos unas condiciones dignas. 

Volvemos porque, como decía Lord Tennyson: “Aunque ya no ten- 
gamos la fuerza que antaño cielo y tierra removiera, aquello que so- 
mos, somos; Un mismo espíritu de heroicos corazones, debilitados 
por el tiempo y el destino, pero con la firme voluntad de combatir, de 
buscar, de encontrar y de jamás rendirse. 

Hablando de heroicos corazones... Ejércitos es una revista hecha en 
España y España siempre ocupará en nuestras páginas un lugar espe- 
cial. No obstante, ya en este primer número los temas a tratar abarcan 
desde China a Iraq pasando por Estados Unidos o Rusia. Intentaremos 
que siempre sea así, llenando estas páginas de lugares, sistemas y uni- 
dades que apenas tienen cobertura en otros medios. 

Para ello hemos introducido una serie de novedades, como los có- 
digos QR, que permitirán a los lectores acceder tanto a las notas que 
completan los artículos, como a un foro en el que podrán intercambiar 
opiniones sobre estos y otros temas con los propios autores... El de- 
bate promete. 

Dicho esto, solo nos queda agradecer a todos los que han seguido 
a nuestro lado durante tantos años su fidelidad y amistad inquebran- 
tables. Son muchos los nombres, por lo que sería injusto citar algunos 
y dejar de lado otros. Sin embargo, si me gustaría recordar a dos que 
ya no están: Jorge Aspizua Turrión y Daniel (Garrulo). Ésta también es 
su revista. 


Christian D. Villanueva López 


EN ESTE NÚMERO 
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SUBMARINOS 


La debacle del arma submarina en el viejo continente 


En las últimas décadas, el número de submarinos en servicio en las armadas del 
viejo continente ha ido descendiendo de forma alarmante. En éste artículo hacemos 
un exhaustivo repaso a la situación de los submarinos en las armadas europeas, a 
sus cualidades, a las empresas que los producen y al futuro. 


10 THIRD OFFSET STRATEGY 


La RMA (Revolución en los Asuntos Militares) de la información, aquella que en las déca- 
das anterior y posterior al cambio de siglo nos prometía una guerra a larga distancia, preci- 
sa e incruenta, es ya una realidad asimilada en mayor o menor medida por buena parte de 
los ejércitos más poderosos. Es evidente que ha cambiado la forma de hacer la guerra en 
muchos aspectos, aunque su influencia queda lejos de lo prometido. 


o6 XIAN Y-20 


Si la mayor parte de los focos están puestos en el cazabombardero chino J-20, lejos de 

la atención pública se está desarrollando un programa cuyo impacto industrial e incluso 
militar promete ser mucho más relevante. El diseño y fabricación por parte de la República 
Popular de China de un avión de transporte estratégico de semejante calibre habla bien a 
las claras de su intención de tener una presencia global, al coste que sea. 
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43 PROGRAMA VCR 8X8 


A estas alturas, no creo que nadie ponga en duda la necesidad de sustituir los blindados de 
la familia acorazada del BMR/VEC 6x6 que, después de casi 40 años de excelentes servicios, 
han llegado al límite de su vida operativa. Por supuesto, las versiones derivadas del excepcio- 
nal, aunque ya obsoleto, M-113, se encuentran en condiciones todavía peores, a pesar de 

que sea utilizado por numerosos ejércitos, convenientemente modernizado. 
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70 LA BATALLA POR LA CIMIC HOUSE 


El 5 de Agosto de 2004, el Centro de Cooperación Cívico-Militar de la ciudad iraquí de Al 
Amarah, en la que apenas centenar y medio de soldados británicos estaban acantonados, 
sufrió el primer ataque por parte del Ejército del Mahdi. El primero de decenas de ataques 

que durante un mes mantendrían asediada a la pequeña guarnición británica, que se de- 
fendía con uñas y dientes contra los más de 2000 combatientes musulmanes... 


Falsos mitos 5 Observatorio de Terrorismo 54 
Observatorio Nuclear 6 Observ. de Seguridad Marítima 66 
Escuela Táctica 20 Novedades y reseñas 80 
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EOS NOS 


ESTADOS UNIDOS ESTÁ DETRÁS DEL MOVIMIENTO 
TALIBÁN. 


Entre los muchos falsos mitos que la mayoría toman como 
verdades incuestionables, aquel que culpa a Estados Unidos 
de la aparición del movimiento Talibán, es sin duda de los 
más difíciles de erradicar. 

Para muchos, la palabra “talibán” solo empieza a resultar 
familiar a partir de marzo de 2001, con la destrucción de los 
Budas de Bamiyán. Por supuesto, desde el 11 de septiembre 
del mismo año y los brutales atentados en Estados Unidos, 
el régimen encabezado por el mullah Omar pasó a ocupar 
el epicentro de todos los noticiarios. 

Es entonces cuando los conspiranoicos hacen su agosto 
al mezclar las partes más confusas de dicho ataque con la 
figura de Osama bin Laden, refugiado en Tora Bora y prote- 
gido por los talibanes y la financiación que, efectivamente, 
la CIA proporcionó a través de la inteligencia pakistaní a 
diversos grupos de insurgentes afganos que lucharon contra 
la ocupación soviética más de una década atrás. 

Por supuesto, el hecho de que los Estados Unidos finan- 
ciasen grupos de corte islamista puede parecer, a toro 
pasado, una estupidez. Sin embargo, en el contexto interna- 
cional de los años 80, dicha financiación era considerada una 
oportunidad de oro para debilitar un régimen, el soviético, 
que, presionado por sus contradicciones internas, por la 
carrera armamentística lanzada por Reagan y empantanado 
en Afganistán, estaba cercano a caer. 

No obstante, afirmar que EE. UU. financiara varios gru- 
pos de muyahidines no es lo mismo que afirmar que EE. 
UU. crease a los talibanes. Los talibanes, estudiantes del 
Corán, como se autodefinía los jóvenes que a partir de 1994 
irrumpieron en el particular Juego de Tronos afgano, habían 
aparecido como respuesta a los desmanes del resto de fac- 
ciones. Estas, que participaban de un precario gobierno, lejos 
de suponer una alternativa capaz de pacificar y gobernar 
el conjunto del territorio afgano, habían sumido el país en 
luchas encarnizadas tras la retirada del Ejército Rojo. 

Es así como un número creciente de estudiantes de las 
escuelas coránicas, descontentos con la situación social y 
política y aglutinados en torno a la figura cuasi-mística del 
Mulá Omar y patrocinados sobre todo por Pakistán, comien- 
zan a coordinar sus acciones y a ejecutar pequeños golpes 
de mano a la vez que hacen proselitismo de su particular 
visión del islam, la cual persigue, entre otras cosas, la ins- 
tauración de la Sharia. 

En la situación en que se encuentra Afganistán durante el 
cambio de década, desgarrado por los enfrentamientos entre 


£ PA 


facciones y etnias por el control del territorio y del tráfico 
de estupefacientes y tras una década de sangriento dominio 
rojo, no resulta extraño que estos jóvenes rigoristas, en su 
mayoría de la mayoritaria etnia Pastún y con sólidos apoyos 
en Pakistán, Emiratos Árabes Unidos y Arabia Saudita, logre 
imponerse al resto de grupos, divididos y debilitados por la 
larga lucha civil. 

Es precisamente Pakistán el máximo responsable del 
éxito talibán, grupo que le sirvió para hacer frente a la ame- 
naza hindú ganando profundidad estratégica en la región 
y evitando que Nueva Delhi mantuviese un valioso aliado, 
representado por el gobierno muyahidín, a su espalda. Y es 
que India — país que siempre mantuvo una especial relación 
con Afganistán — pretendía envolver a Pakistán, con quien 
se enfrentaba por Cachemira, creándole problemas en su 
frontera noroccidental. Huelga decir que le salió el tiro por 
la culata... 

Es así como, tras la espectacular captura de Kandahar 
en octubre de 1994 y su posterior y rápida expansión por 
el resto del país, en 1996 puede decirse que los talibanes, 
títeres de Pakistán, controlan ya todos los resortes del poder 
afgano, salvo por la enconada resistencia de señores locales 
— por otra parte, no mucho más deseables que los propios 
talibanes — como el famoso Ahmad Shah Masud, líder de la 
Alianza del Norte, precisamente asesinado por los talibanes 
el 9 de septiembre de 2011. 

Los talibanes, pues, a pesar de ser una lacra que amenaza 
con imponerse nuevamente hoy en Afganistán, no son un 
invento de EE. UU. creado con la intención de sembrar el 
caos o de favorecer al “complejo militar-industrial” provo- 
cando nuevas guerras, sino una consecuencia, como Daesh 
en Oriente Medio, de una situación social y política interna 
muy concreta, para la cual la política internacional ayudó 
como catalizador. Dicha situación combinaba un notable 
vacío de poder, con las luchas endémicas entre etnias y fac- 
ciones políticas, el desorden interno, el subdesarrollo, las 
ambiciones de los estados vecinos y el auge de las visiones 
más rigoristas y fanáticas del islam para alumbrar una cria- 
tura tan aberrante como, por otra parte, previsible. 

Una criatura que no necesitaba de EE. UU. pues la situa- 
ción en el país y en la región era la propicia para que, tarde 
o temprano, el más bruto — y el que menos fisuras internas 
presentase — de los múltiples participantes en la guerra civil 
afgana, terminase por imponerse, como así fue a mediados 
de los 90 y como parece que puede volver a ser en no mucho 
tiempo, si las políticas de Trump no lo evitan. 

NE 
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LA SEGUNDA ERA NUCLEAR 


Por Guillermo Pulido 


En los últimos decenios, la estabilidad propia de la Guerra Fría, en la que la Destrucción Mutua Asegurada hacía 
descabellado el uso del arma nuclear y el enfrentamiento convencional directo entre las superpotencias, no hace sino 
resquebrajarse. Este escenario previsible, que disuadía a las grandes potencias de intervenir más allá de las líneas nítida- 
mente marcadas y que distinguía entre estas y las potencias de segunda fila por el baremo mucho más claro del número 

de ojivas, ya difícilmente se sostiene. De esta forma, el mundo bipolar ha dado paso a un nuevo escenario en el que nuevas 


tencias y nuevas diadas y triadas estratégicas ponen en entredicho todo lo que sabíamos acerca de la disuasión y el 


intercambio nucleares y, con ello, se ha iniciado una Segunda Era Nuclear de consecuencias imprevisibles. 


RIMERA ERA NUCLEAR 

Durante casi cuarenta y cinco años, la estrategia nuclear 
estuvo dominada por la competición entre las dos únicas 
superpotencias. Una competición en la que ambas trataban 
de evitar un enfrentamiento directo que las hubiera llevado 
a la autodestrucción mutua. La bipolaridad nuclear, en la que 
ninguna de las dos potencias podía ganar un enfrentamiento 
nuclear, generaba una considerable estabilidad y marcaba 
nítidos cortafuegos en los que cada enfrentamiento quedaría 
encapsulado o limitado, sin que hubiera un riesgo de que se 
siguiera escalando a un enfrentamiento directo, a gran escala 
y nuclear. Las características principales de este periodo son 
las siguientes: 


Enorme tamaño de los arsenales 

La primera de las claves de la estabilidad en esa primera 
era nuclear residía en el tamaño de los arsenales, que llegó a 
ser de una magnitud considerable. La razón estratégica para 
poseer semejantes arsenales — que a la opinión pública le 
podrían parecer exuberantes e irracionales — era evitar, por la 
mera fuerza del número, un ataque sorpresa destinado a des- 
cabezar el dispositivo nuclear propio. De esta forma, en casi 
ningún caso imaginable, podría realizarse un primer ataque 
contra el arsenal adversario y desarmarlo de tal forma que se 
lograse evitar una represalia que destruyese una gran i fracción 
de los núcleos de población propios. Hay que pensar que la 
simple supervivencia, tras un primer ataque del 10% de 15. 000 
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destrucción total — si se dirige contra objetivos contravalor — 
del enemigo, algo imposible si sobrevivieran el 10% de 1.500 
ojivas (150 ojivas). Por ese motivo, ambas superpotencias 
se lanzaron a una carrera armamentística cuantitativa que 
desembocó en unos arsenales de unas magnitudes que ahora 
parecen irracionales, pero que en absoluto lo eran y que garan- 
tizaban la estabilidad y, por tanto, la paz. 


Irrelevancia de las potencias medias 

Como consecuencia de lo anterior, las cifras de armas estra- 
tégicas presentes en los arsenales de las dos superpotencias 
hacían irrelevantes los arsenales del resto de potencias nuclea- 
res a la hora de calcular los intercambios nucleares hipotéticos 
y la estabilidad nuclear estratégica resultante. Dicho de otro 
modo; los cientos de ojivas nucleares empleados en un hipo- 
tético intercambio nuclear entre Francia o Reino Unido con la 
Unión Soviética no alteraban en ningún modo la estabilidad 
estratégica entre los EE. UU. y la URSS, pues esta seguiría 
manteniendo fuerzas suficientes como para responder a un 
ataque estadounidense y, como consecuencia, para evitar 
que este se produjese. 


Esferas de influencia perfectamente delimitadas 

La primera era nuclear, además de por ser una competi- 
ción eminentemente bipolar y con arsenales de gran tamaño 
que garantizaban la destrucción mutua asegurada, estaba 


moderada por las reglas implícitas de la Guerra Fría, en las 


que las esferas de influencia estaban muy bien delimitadas 


por la política de bloques y la renuencia de las superpotencias 
a llegar a un enfrentamiento directo. Todo esto moderaba 
cualquier conflicto internacional para evitar que escalase a 
un conflicto directo entre los EE. UU. y la URSS. 

En resumen, la Primera Era Nuclear, que queda muy atrás 
en el tiempo, redundaba en una gran estabilidad estratégica y 
en políticas nucleares que tendían a elevar el umbral nuclear y 
a utilizar las armas nucleares como meros instrumentos disua- 
sivos. Todo lo cual desembocó en la creación de la Teoría de la 
Disuasión clásica, de la que podría decirse que la Destrucción 
Mutua Asegurada llegó a convertirse en su buque insignia. 


LA SEGUNDA ERA NUCLEAR 

Sin poder definir una fecha clara que dé inicio a la nueva era 
nuclear, podemos afirmar sin miedo a equivocarnos que esta 
es ya más que una mera especulación. En los últimos años, con 
la reducción de los arsenales de Rusia y EE. UU. en virtud de 
los sucesivos tratados de desarme, la emergencia de poten- 
cias que podrían tener un número de armas muy superior al 
que tenían hasta ahora, caso de China y la multiplicación del 
número de actores nucleares, ha ido emergiendo un nuevo 
tipo de orden estratégico nuclear del que aún estamos en sus 
primeras fases. Un orden con características muy ( diferentes 


AS 
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de las del anterior y que vamos a analizar a continuación. 


Reducido tamaño de los arsenales nucleares 

El primer rasgo que suele destacarse de la segunda era 
nuclear consiste en el reducido tamaño de los a 
nucleares. Mientras los EE. UU. y la URSS II 
durante la Guerra Fría decenas de mile: > d 
estratégicas, en la actualidad y bajo 
tado New START, el límite se sitú 
potencia. Aunque según varios cál 
intercambios nucleares todavía no st 
en el que la estabilidad estratégica s 'comprometid 
entre ambos y en el que el bajo número de vectores podría 
hacer racional un primer ataque contrafuerza que desarmase 
nuclearmente al adversario (Cimbala, 2017), la tendencia tec- 
nológica haría variar dichos cálculos. En un futuro cercano y 
tras pocos años de programas de investigación y desarrollo, 
EE. UU. podría operar un arsenal con- 
trafuerza muy mejorado que sí hiciese 
racional realizar un primer ataque que 
desarmarse el arsenal de segundo ata- 
que ruso, socavando así su credibilidad 
disuasiva (Lieber y Press, 2017). 


N Jugadores 


> Serán necesarios nuevos bombarderos 
. estratégicos que sustituyan a los actuales. 
| Foto - USAF. 


jugadores relevantes, las posibilid 
cambio aumentan notablemente. - 

Como es sabido, Pakistán e India están inmersos 
carrera de armamentos nucleares tanto en el aspecto cuan 
titativo como en el cualitativo (Jaishankar, 2017; Dalton y 
Perkovich, 2016). Pakistán, para disuadir la doctrina india Cold 
Start, consistente en una invasión parcial de su país como 
contramedida a incursiones encubiertas, podría aumentar su 
arsenal nuclear en varios cientos de ojivas, al tiempo que va 
desarrollando y probando nuevos vectores de ataque nuclear 
tácticos y de alcance medio. Además, estaría desarrollando 
doctrinas nucleares que permitan rebajar el umbral nuclear y, 
por tanto, llevar a cabo un primer uso de armas nucleares en 
situaciones tácticas. Mientras que India, por su parte, y para 
seguir la métrica paquistaní, tendría que hacer lo propio en 
cuanto a aumentar su número de ojivas e incluso cambiar a 
doctrinas nucleares mucho más agresivas que incluyan polí- 
ticas de primer uso en algunos casos. 

Por supuesto, el aumento en varios cientos de ojivas 
nucleares en la diada estratégica entre Pakistán e India tam- 
bién tendría consecuencias en la diada estratégica entre India 
y China, lo cual sería un inductor extra a que China termine 
por incrementar oficialmente su actualmente reducido — al 
menos sobre el papel — arsenal nuclear.  - 

Como añadidura a los inductores ya citados, que incre- 
mentan los arsenales nucleares fuera de la diada EE. UU./ 
OTAN-Rusia, tenemos el caso norcoreano. El país asiático, en el 
plazo de 10015 u programa nuclear 


de ojivas desplegadas, o que 
sico mundial 


e vigor, un areal limitado au 
s desplegadas, los cálculos sobre intercam- 


bios nucleares y estabilidad estratégica y de primer ataque 


dan un resultado muy diferente al existente durante la Guerra 
Fría. Así, a medida que los arsenales de las potencias nucleares 
hasta ahora periféricas se vayan incrementando, el resultado 
de un intercambio nuclear de una de estas con alguna de las 
potencias principales (por ejemplo, entre EE. UU. y China), 
dejaría en una gran inferioridad estratégica a EE. UU. respecto 


a Rusia. De esta forma, en el caso de que los EE. UU. realizasen 
un primer ataque utilizando 500 ojivas para destruir el futuro 
arsenal chino ampliado, quedarían con menos de 1.000 ojivas 
(ya que habría que restar las que la que la represalia china 
pudiera haber destruido) frente a las aproximadamente 1.550 
ojivas rusas. 


Dificultades para el control de armamentos 

El hecho de que haya un número superior a dos potencias 
nucleares a tener en cuenta en el cálculo de los intercam- 
bios nucleares también provoca inestabilidad en el control 
de armamentos y las carreras de armamentos. India necesita 
tener una cantidad mínima de ojivas y vectores nucleares 
para hacer frente a Pakistán, pero también debe poseer una 
cantidad mínima con la que hacer frente al arsenal chino. 
Dado que tiene que hacer frente a dos adversarios nucleares, 
deberá tener una cantidad de armamentos superior a la de 
cada adversario por separado, induciendo a India a tener un 
arsenal superior al pakistaní o chino y provocando a su vez 
el consiguiente aumento cuantitativo por parte de Pakistán 
y China. Si China invierte en un aumento cuantitativo de su 
arsenal nuclear para hacer frente al incremento indio, ello 
añade incentivos a EE. UU. para hacer lo propio con tal de 
no quedar en inferioridad en caso de tener que hacer frente 
primero a un intercambio con China y luego tener que man- 
tener el equilibrio disuasivo con Rusia y así sucesivamente. 

Si en un escenario de bipolaridad es mucho más sen- 
cillo mantener el equilibrio estratégico y hacer cálculos e 
intercambios nucleares, que sirven de base para establecer 
conversaciones y tratados de limitación de armamentos 
que sean estratégicamente estables, la situación que se nos 
presenta de cara al futuro no puede ser más distinta. En situa- 
ciones de multipolaridad nuclear, en las que varios actores 
están enfrentados entre sí, alcanzar tal situación de estabilidad 
es mucho más complicado. Este fenómeno de inestabilidad 
y entrelazamiento ha sido denominado como trilema de la 
seguridad (Brooks y Rapp-Hooper, 2013) 


La importancia creciente de las defensas estratégicas 

Otro de los rasgos distintivos de la segunda era nuclear 
consiste en la relevancia creciente de las defensas estratégicas 
en el equilibrio y estabilidad estratégicas. El menor número de 
ojivas y vectores en la estrategia nuclear actual, inducen a que 
la economía de la defensiva sea mucho más asumible y tenga 
un impacto muy superior en el cálculo de los intercambios 
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«Los actuales SSBN, como este Ohio, 
vectores 


se complementarán con 
autónomos. Foto - US Navy. 


nucleares, respecto a la época de la 
Guerra Fría, en el que se contaban por 
decenas de miles los objetivos a batir 
(Ferguson y MacDonald, 2017), lo que 
inutilizaba cualquier intento de estable- 
cer sistemas de defensa estratégicos. 

El trilema de la seguridad complica 
el panorama estratégico de las defen- 
sas antimisiles, ya que ante el incipiente 
arsenal nuclear y de ICBM que está desa- 
rrollando Corea del Norte, los EE. UU. 
se verán inducidos a incrementar sus 
defensas antimisiles, tanto en el aspecto 
cualitativo como en el cuantitativo para 
que la disuasión nuclear norcoreana carezca de credibilidad. 
La mejora en los sistemas antimisiles, como el despliegue 
en el espacio de sensores, de sistemas interceptores KEI en 
posiciones geográficas adelantadas, misiles antimisiles des- 
plegados en drones, etcétera, afectará inevitablemente a la 
credibilidad disuasiva de potencias como China y Rusia, que 
ya han protestado por despliegues muy limitados como son el 
EPAA en Europa o del THAAD en Corea del Sur. Por supuesto, 
cabe decir lo mismo de la competición entre India y Pakistán, 
en la que cualquier adopción de sistemas antimisiles por uno 
u otro tendrá repercusiones sobre el resto de diadas. 

Es muy sencillo de entender si imaginamos un hipotético 
intercambio nuclear entre EE. UU. y China. Hoy en día, de 
producirse un primer ataque de EE. UU. difícilmente se podría 
destruir el 100% del arsenal chino. Por tanto, la supervivencia 
de un pequeño número de ojivas que destruyesen algunos 
núcleos de población norteamericanos sería un precio muy 
alto para EE. UU., lo que nos lleva a una situación estratégica 
que está lejos de la destrucción mutua asegurada pero que 
deja la estrategia nuclear china en algún tipo de disuasión 
mínima. Sin embargo, si los EEUU desplegasen defensas estra- 
tégicas antimisiles mejoradas respecto a las actuales (con 
tecnologías ya disponibles o a pocos años de investigación y 
desarrollo), China ni siquiera podría mantener esa disuasión 
nuclear mínima de la que hemos hablado. Huelga decir que 
los rusos temen un hipotético escenario similar para el futuro, 
de ahí sus protestas por la instalación del Escudo Antimisiles 
en Europa. 

En el caso de la diada estratégica entre Corea del Norte 
y Corea del Sur se puede observar un proceso similar, en 
el que los surcoreanos despliegan y desarrollan considera- 
bles capacidades de defensa antimisil para hacer frente a 
la amenaza balística norcoreana (KAMD), que combinarán 
con considerables capacidades ofensivas para destruir in situ 
dichas amenazas balísticas y de crucero (KMPR), caso de la 
adopción del misil Taurus y su variante local. 


Asimetría estratégica, cortafuegos nucleares y teoría de la 
disuasión 

La última de las características de la Segunda Era Nuclear 
es la asimetría estratégica, consecuencia de los puntos ante- 
riores. Dicha asimetría aumenta los incentivos de un primer 
uso del armamento nuclear y deja en entredicho lo postulado 
durante los años de Guerra Fría, en los que las armas nucleares 
eran armas ideadas para no ser usadas nunca. Dicho en plata; 


se generan escenarios en los que los participantes creen que 
pueden ganar un intercambio nuclear o, al menos, obtener 
alguna ventaja del mismo, lo que no hace sino aumentar el 
riesgo de que dicho ataque se produzca. 

Como se está viendo a propósito de la crisis norcoreana, O 
de la política nuclear paquistaní destinada a frenar la doctrina 
Cold Start hindú, las pequeñas potencias adquieren armas 
nucleares para disuadir a potencias de magnitud superior. Por 
lo tanto, en sus políticas nucleares declarativas se enfatiza un 
uso táctico temprano del armamento nuclear para compensar 
su inferioridad en cuanto a capacidades militares convencio- 
nales. El problema, como decimos, es la asimetría estratégica, 
que reside en el hecho de que los objetivos de las potencias 
superiores contra la inferiores consisten en invasiones parcia- 
les o totales de los territorios de los estados más pequeños 
que tratan de convertirse en potencias nucleares, mientras 
que los objetivos de estas pequeñas potencias son existen- 
ciales, lo que genera incentivos muy superiores para hacer un 
primer uso nuclear y de warfighting dado que está en juego su 
supervivencia (Ochmanek y Schwartz, 2008). Resaltar que ese 
uso táctico, bajo doctrinas de warfighting nuclear, se llevaría a 
cabo contra objetivos del tipo bases aéreas o navales, concen- 
traciones de fuerza de maniobra, agrupaciones navales, etc. 
No consistiría, por tanto, en la destrucción parcial de núcleos 
de población enemigos, caso en el que los daños materiales 
y las pérdidas humanas serían masivas y terminarían con la 
destrucción del país atacante como respuesta. 

Como consecuencia de lo anterior, las potencias nuclea- 
res superiores obtienen a su vez un fuerte incentivo para 
anticiparse a tal primer uso y realizar un primer ataque de 
descabezamiento contra el arsenal nuclear y balístico de estas 
potencias. Es exactamente lo que podemos observar en la 
Península de Corea, en la que surcoreanos y estadounidenses 
se vieron forzados a desarrollar políticas defensivas anticipa- 
torias y preemtivas, centradas en la destrucción del arsenal 


nuclear y balístico norcoreano. Algo similar también se puede 
observar en los soterrados cambios en la política nuclear de 
India respecto a Pakistán, en el que hay fuertes indicios que 
señalan que la India habría abandonado su tradicional postura 
de no primer uso de armas nucleares. 

Todo ello difumina los tradicionales cortafuegos nucleares 
que limitaban las escaladas nucleares en los enfrentamien- 
tos entre las grandes potencias, poniendo en duda el aserto 
imperante desde la Guerra Fría de que las armas nucleares 
son armas diseñadas para no ser usadas por la destrucción 
total y universal que ello conllevaría y haciendo más probable 
una guerra nuclear, aun limitada. 

En la Segunda Era Nuclear el empleo de armas nucleares, 
como se ha tratado de explicar, no se enmarca en doctrinas 
nucleares de destrucción mutua asegurada y universal, sino 
que se plantea en usos limitados, tanto en las cantidades de 
armas nucleares lanzadas como en lo daños que estas causan 
(usos tácticos y de warfighting), haciendo mucho más factible 
el empleo de armas nucleares. La teoría de la disuasión de 
la Guerra Fría, ante tal situación de asimetría, no puede ser 
aplicada, ya que los incentivos inducen al uso temprano del 
arma nuclear, con el consiguiente desarrollo de doctrinas y 
arsenales que se ciñan a dicha situación estratégica asimétrica. 
Además, las reglas de autocontención típicas de la Guerra Fría 
y la primera era nuclear, inducidas por las armas nucleares, 
ahora podrían ser sustituidas por los numerosos incentivos 
a escalar a usos nucleares limitados en las fases tempranas 
del conflicto. 

Como conclusión, podemos afirmar que la Segunda Era 
Nuclear, que no hace sino dar sus primeros pasos, nos arroja 
un escenario mucho más inestable, caótico y peligroso que 
el que hasta ahora hemos conocido, lo que redundará en 
fuertes rearmes y en la posibilidad, nada descabellada, de una 
guerra nuclear a escala regional. Del mismo modo, obligará a 
repensar toda la teoría de la disuasión y a buscar alternativas 
que permitan cierta estabilidad, tanto por diadas, triadas y 
trilemas, como en conjunto, tarea harto difícil. 


y% 
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La RMA (Revolución en los Asuntos Militares) de la información, aquella que en las décadas anterior y posterior al cambio 
de siglo nos prometía una guerra a larga distancia, precisa e incruenta, es ya una realidad asimilada en mayor o menor 
medida por buena parte de los ejércitos más poderosos. Es evidente que ha cambiado la forma de hacer la guerra en 
muchos aspectos, aunque su influencia queda lejos de lo prometido por muchos de sus principales defensores durante 
los felices años 90. Los nuevos desarrollos en cuanto a armas autónomas, ciberguerra o nanotecnología, por el contrario, 
suponen un cambio de mayor calado susceptible de cambiar para siempre no solo la táctica, la doctrina, las operaciones 


o la estrategia militares, sino el propio concepto de guerra... 


LA DIFERENCIA ENTRE UNA REVOLUCIÓN MILITAR Y UNA 
REVOLUCIÓN EN LOS ASUNTOS MILITARES 

Antes de explicar las razones que pueden conducir a una 
nueva RM (Revolución Militar), hemos de explicar la diferencia 
entre este fenómeno, que apenas se ha producido unas pocas 
veces a lo largo de la Historia — y las mucho más numerosas 
Revoluciones en los Asuntos Militares. 

Una Revolución Militar implica que la forma de hacer la 
guerra, en su conjunto, cambia de forma drástica frente al 
periodo anterior. Por ejemplo, tras la Edad Media, con la apa- 
rición del Estado Moderno y su gran capacidad económica 
gracias a la recaudación sistemática de impuestos se gene- 
ralizaron los ejércitos profesionales. También se extendieron 
tecnologías como las armas de fuego — en especial la artillería 
— y se hizo necesaria la construcción por toda Europa y en las 
colonias de fortalezas diseñadas según la traza italiana, o la 
sustitución de las galeras por los galeones. Con ello, la guerra 
pasó a ser algo completamente diferente de lo que hasta 
entonces había sido. Dejó de basarse en una élite de caballe- 
ros, generalmente formando parte de las mesnadas de unos 
pocos nobles terratenientes, así como de organizarse en base a 
movilizaciones estacionales dependientes de los cultivos. Con 
ello se recortó el poder de la nobleza, eclipsada por la Corona, 
única institución capaz de mantener un ejército permanente 
y bien pertrechado con las nuevas armas de fuego. 

Algo similar ocurrió tras la Revolución Industrial y la 
Revolución francesa, íntimamente ligadas. Los ejércitos masi- 
vos posibles gracias a la aparición del ciudadano-soldado, su 
organización en grandes unidades tipo división, los avances 
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artilleros tanto en precisión como movilidad, resistencia a la 
fatiga o fabricación en serie, el desarrollo de la logística militar, 
que permitió operaciones a gran escala y a una velocidad sin 
precedentes, etcétera, motivaron la aparición de una forma de 
guerrear que en muchos sentidos se extiende hasta la actua- 
lidad y que supuso un antes y un después. 

Sin entrar en si la aparición del arma atómica supuso una 
nueva RM, al alterar la relación entre los objetivos políticos 
y los medios militares para siempre, lo que el lector debe 
entender es que cada uno de estos grandes avances o RM, ha 
tenido un impacto que va más allá del ámbito militar, hasta 
tener efectos económicos, sociales y políticos evidentes. 

Por otra parte, cada una de estas revoluciones militares ha 
venido marcada por diversas RMA que, según se sucedían, 
otorgaban una ventaja decisiva, pero por fuerza provisional, a 
aquel que la implementase con más celeridad. Así, gracias al 
ferrocarril y a la genialidad de von Moltke, por ejemplo, Prusia 
pudo imponerse a Francia rápidamente en 1871, aunque de 
nada le sirvió en 1914 cuando la movilización rusa fue mucho 
más rápida de lo que el Estado Mayor germano podía prever 
gracias entre otras razones, también al propio ferrocarril. De 
forma parecida años antes, en Sínope (1853), la flota rusa 
comandada por Pável Najímov pudo dar buena cuenta de la 
armada otomana, gracias al uso de obuses Paixhans, entre 
otras razones, aunque nada pudo hacer frente a franceses e 
ingleses, que contaban con esos y otros avances poco tiempo 
después, en Crimea. 

En resumen, lo que el lector ha de entender es que, si una 
RM se produce a escala global y tiene un alcance político, 


económico, industrial, social e incluso cultural, una RMA es un 
fenómeno mucho más limitado, ceñido a la escala estratégica 
y cuyo alcance se limita únicamente a las fuerzas armadas 
y su forma de funcionar y no a la sociedad en su conjunto. 


LA RMA DE LA INFORMACIÓN 

La última gran RMA que ha marcado el devenir de la guerra 
contemporánea es la RMA de la información. Sus posibili- 
dades se hicieron evidentes, al menos para el gran público, 
tras la intervención militar estadounidense en la Guerra 
del Golfo (1991), pese a lo cual, su origen es muy anterior. 
Efectivamente, dicha RMA nacía como consecuencia de la 
Segunda Estrategia de Compensación y de la SDI puestas en 
marcha por la Administración Reagan para contrarrestar la 
superioridad soviética en medios convencionales en el teatro 
europeo tanto como para sacudirse el trauma de Vietnam. 
Dicho conflicto había puesto en entredicho el modo estadou- 
nidense de hacer la guerra, basado en la atrición y demostrado 
a los militares de EE. UU. la necesidad de explorar nuevos 
caminos si pretendían triunfar en el campo de batalla. Para 
ello, aprovechando los avances sobre todo en cuanto a infor- 
mática, alumbraron una serie de tecnologías que permitían 
a su propietario una capacidad inusitada de recoger datos 
acerca del campo de batalla, procesarlos y utilizarlos para 
atacar mediante armas pensadas para aprovechar ese caudal 
de información. 

Hoy en día a nadie sorprende el empleo de armamento 
“inteligente” como los misiles de crucero o las bombas JDAM 
(Joint Direct Attack Munition o Munición de Ataque Directo 
Conjunto) o Paveway incluso en operaciones “menores”, 
como las campañas contra Daesh. Tampoco la aparición en 


escena de sistemas de armas tan complejos como los avio- 
nes furtivos F-117 — quizá una de las caras más reconocibles 
de esta RMA por su papel en la Guerra del Golfo o en las 
campañas aéreas sobre los Balcanes-, los más recientes B-2 
o los actuales cazabombarderos F-22 y F-35. Esto, a pesar de 
que el grueso de las operaciones sea asumido per sistemas 
heredados convenientemente actualizados como los F-15, 
F-16, F-18, Rafale, Su-30 o MiG-29 que, sin recoger todas las 
posibilidades de la RMA, si que aprovechan buena parte de 
los avances que la provocaron. 

Del mismo modo, tampoco puede sorprender el uso gene- 
ralizado de los sistemas de posicionamiento global que hace 
posible la precisión de las citadas municiones inteligentes. 
Tampoco la aparición de nuevas redes que compiten con la 
red GPS estadounidense como el sistema ruso Glonass, el 
chino Beidou o el Galileo — puesto en marcha por la Unión 
Europea — y que es la mejor muestra de la generalización 
es la RMA de la información y de la que, además todos nos 
beneficiamos en el día a día, dado su doble uso. 

Por encima de todo, la interconexión entre los sistemas 
de obtención de datos sobre el campo de batalla, aquellos 
sistemas que deben procesar dichos datos y el armamento con 
el que serán batidos, resumida en acrónimos como C4ISTAR, 
es ya una realidad incluso en ejércitos tan humildes como el 
español. Aun sin disponer de la panoplia de aviones AW&C, 
satélites, drones o vehículos de reconocimiento y mando y 
control de que hacen gala los Estados Unidos — o sin ir más 
lejos nuestros vecinos franceses-, la interconexión entre los 
sistemas de adquisición de datos y objetivos de los tres ejér- 
citos, los sistemas de mando y control y los propios sistemas 
de armas va avanzando año a año y con ello la posibilidad de 
atacar los objetivos desde el avión, carro de combate o buque 
que esté en mejor posición para hacerlo. 

Naturalmente, la difusión de las tecnologías más caracte- 
rísticas de cuantas han protagonizado esta RMA es, en cierto 
modo, el anuncio de su agotamiento. Así, si la RMA de la 
información proporcionó a Estados Unidos una superioridad 
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militar incontestable y le aseguró durante más de una década 
el papel de hegemon global, en los últimos años la situación 
está cambiando a gran velocidad. 


EL DECLIVE RELATIVO DE LOS ESTADOS UNIDOS 

El punto álgido de esta situación de hegemonía — algo 
siempre excepcional en la historia — se produjo en torno al 
cambio de siglo y muy especialmente tras el fatídico 11-S que 
condujo a iniciar la Guerra contra el Terror. En ella, los EE. UU. 
demostraron su capacidad de intervenir en lugares tan distin- 
tos como Iraq o Afganistán en plazos increíblemente cortos y 
llevando a cabo operaciones rapidísimas sin apenas oposición 
ni sobre el terreno, ni en la arena diplomática, pues pese a los 
reparos de otros estados, nadie fue capaz de frustrar los planes 
estadounidenses ya que nadie estaba en posición de hacerla. 
No solo la solidaridad que despertó como país atacado, sino la 
realidad de un poder duro que no tenía oposición obligó a que 
el resto optase por apoyar a EE. UU., como hizo Rusia o por 
ponerse de lado, caso de China, cuando en una situación de 
mayor paridad, hubiesen adoptado una estrategia diferente. 

Ahora bien, si estos conflictos demostraron lo que los frutos 
de la RMA podían ofrecer, no es menos cierto que sirvieron 
también para dejar al descubierto sus limitaciones contra 
enemigos que utilizaban otros modos de hacer la guerra bien 
fueran asimétricos, irregulares o híbridos. 

Por si esto fuera poco, el tiempo y dinero, así como los 
recursos empleados en dichas intervenciones — pues también 
hay que contar con el capital humano e incluso el capital 
político y diplomático perdido a consecuencia de las mis- 
mas-, lejos de mejorar la seguridad de los Estados Unidos, 
únicamente ha servido para erosionarla. Si estas campañas 
han obligado a poner en práctica muchos de los avances que 
forman parte de la RMA, lo cierto es que esto se ha hecho 
solo a medias, pues ha debido hacerse recurriendo a recor- 
tes en cuanto a inversión en investigación y a adquisición de 
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<dSistemas antimisiles como el THAAD 
serán claves a la hora de formar burbujas 


que protejan a los socios de EEUU y los 
despliegues propios. Foto - US DoD. 


equipos verdaderamente revoluciona- 
rios en pro de otros más aptos para este 
tipo de conflictos, como los MRAP. Todo 
ello en medio de un escenario, desde 
2008, de crisis financiera, marcado por 
el abultado déficit y las negociaciones en 
torno al techo de gasto que han limitado 
en mucho el presupuesto militar de los 
Estados Unidos y le han dejado en muy 
mala posición para lidiar con las verda- 
deras amenazas a las que deberá hacer 
frente en las próximas décadas. 

Como resulta lógico, esta situación 
ha sido aprovechada por los rivales de 
Estados Unidos — especialmente China y 
Rusia-, para ir implementando mejoras 
en sus fuerzas armadas, aprovechando la 
generalización de las tecnologías nacidas 
al albur de la RMA, cerrando en parte 
una brecha militar que, si en el cambio 
de siglo era abismal, ya no lo es tanto. 

Buena muestra de ello son las recurrentes exhibiciones 
rusas en su intervención en Siria, en la que ha mostrado — con 
la intención de captar clientes de exportación más que por su 
utilidad concreta — más de un centenar y medio de nuevos 
armamentos entre los que se incluyen nuevas variantes de 
helicópteros, aviones o drones, misiles, bombas inteligentes 
o sistemas de guerra electrónica. Ante todo, ha demostrado 
una capacidad de adquisición de objetivos y de control del 
campo de batalla que está a años luz de lo visto en conflictos 
tan recientes como los de Chechenia (1994-1996 y 1999-2009) 
o Georgia (2008). De hecho, con maniobras tan astutas como 
el control del espacio aéreo sirio, cuya red de defensa aérea se 
integró con la rusa en agosto del pasado año, ha conseguido, 
utilizando lo mejor que ofrece la RMA de la información, alte- 
rar el balance estratégico en la región mediante la disuasión. 

China, por su parte, ha venido buscando su propia variante 
de la RMA desde los años 90, con propuestas tan originales — 
basadas en la Guerra Asimétrica — como la de los coroneles 
Qiao Liang y Wang Xiangsui que en 1999 publicaran su libro 
“Guerra sin restricciones”. Su potencial económico y técnico, 
sin embargo, tanto como sus condicionantes geopolíticos, han 
llevado a China a apostar por un camino más convencional, 
en el que se han adoptado la mayor parte de las tecnologías 
de la RMA americana. Bajo la firme mano de Xi Jinping, cuyas 
ambiciones geopolíticas nada tienen que ver con la mesura 
mostrada en el pasado por Den Xiaoping, Jiang Zeming o Hu 
Jintao, está desarrollando aviones furtivos, pretende hacerse 
con una parte significativa del mercado mundial de drones 
civiles y militares, está construyendo a marchas forzadas su 
segundo portaaviones autóctono y botando fragatas y des- 
tructores a un ritmo endiablado, a la vez que persevera en la 
modernización de su enorme y en parte todavía anticuado 
ejército de tierra. Por encima de todo, condicionada por la 
presencia de tropas estadounidenses en Corea del Sur, en 
Japón y en Guam, así como por el apoyo que presta EE. UU. 
a Taiwán y por la amenaza que supone la US Navy, China ha 
apostado por desarrollar numerosos sistemas de misiles que 
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garanticen la creación de un área A2/D2 efectiva sobre los 
mares de China Oriental y de China Meridional. 

Incluso potencias medias como Irán han sido capaces de 
mellar significativamente durante este tiempo la posición de 
Estados Unidos y sus aliados en regiones vitales como Oriente 
Medio gracias a una afortunada combinación de estrategia 
— alianzas o colaboraciones puntuales con Rusia, Turquía o 
Catar — y patrocinio — caso de Hezbollah — pero también de 
inversión en sus fuerzas armadas con la incorporación de 
numerosas tecnologías tanto autóctonas como desarrolla- 
das por Rusia y China y que van desde sistemas antiaéreos a 
equipos optrónicos y sensores varios para carros o aviones 
de combate a misiles antibuque. 


LA AMENAZA CHINA 

Los retos planteados por Irán, Corea del Norte o por la 
misma Rusia, pese a ser tenidos en cuenta por los estrate- 
gas de EE. UU., palidecen ante la amenaza que supone una 
República Popular de China, comparable en todo punto — se 
diría que incluso mayor en algunos aspectos, como el eco- 
nómico o el demográfico — a la que en su día representó la 
Unión Soviética. 

Efectivamente, China es un competidor global que, si bien 
no amenaza desde el punto de vista ideológico — dado el 
escaso atractivo del comunismo de corte maoísta-, sí que está 
limitando el poder e incluso expulsando a EE. UU. de regiones 
en las que hasta ahora ha tenido una notable influencia — 
cuando no hegemonía — como África, Iberoamérica, el Sudeste 
Asiático o Asia central. 

A pesar de este creciente poderío, China ha seguido siendo 
vulnerable a un ataque por parte de Estados Unidos durante 
mucho tiempo, especialmente si este provenía de sus fuerzas 
aeronavales. Esta amenaza requería una respuesta ad hoc y 
por ello, a finales de los años 90 y tras un periodo de análisis, 
en China entendieron que en el caso de que hubiera una 
guerra con EE. UU., la manera óptima de enfrentarse a los 
estadounidenses era hacerlo asimétricamente e imponer a 
las fuerzas de EE. UU. una zona Anti-acceso y de Negación 
de Área (A2/AD). 


Ha de tenerse en cuenta que China ha tenido que ver 
cómo los Estados Unidos operaban frente a sus costas con 
total impunidad desde el siglo XIX, algo que se ha repetido 
una y otra vez a propósito de cada crisis con Taiwán o Corea. 
Como respuesta, los estrategas chinos han decidido dar un 
gran impulso a sus capacidades balísticas y a sus misiles de 
crucero con la creación de la Fuerza de Cohetes del Ejército 
Popular de Liberación (EPL). Capacidades a las que han de 
añadirse las propias de la Fuerza Aérea del EPL, que jugará un 
papel primordial con sus bombarderos estratégicos dotados 
de misiles de crucero. 

La razón de ser de esta estrategia radica en las servidum- 
bres propias del despliegue global de EE. UU. Hay que tener 
en cuenta que las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, 
especialmente en el caso de una guerra con China, tendrían 
unos costes logísticos enormes, derivados de la necesidad de 
sostener hombres, armas y bases a distancias que se cuentan 
en miles de kilómetros. Sus bombarderos estratégicos, avio- 
nes cisterna, aviones AWACS y aviones de caza, tendrían que 
operar desde un puñado de bases en el Pacífico, muy alejadas 
del territorio norteamericano. Su flota aeronaval tendría que 
aprovisionarse de combustible y municiones también desde 
bases en el Pacífico Occidental si pretende mantener un tempo 
de operaciones elevado y todo ello solo es posible, precisa- 
mente, por la existencia de esas pocas bases y de una flota 
tanto naval como aérea que las sostenga. Eliminadas dichas 
bases, la amenaza que los EE. UU. suponen para China pasaría 
a ser muy diferente. 

Por ejemplo, sin esas bases, los aviones de caza de la fuerza 
aérea de EE. UU. tendrían que operar desde Hawái o desde la - 
propia costa Oeste de EE. UU., llevando al límite el esfuerzo 
físico de los pilotos, que se verían limitados a hacer en el 
mejor de los casos unas pocas salidas a la semana. Del mismo 
modo, si los cazabombarderos tuvieran que operar desde la 
Base de Andersen (Guam) para hacer patrullas aéreas sobre el 
estrecho de Taiwán, solo podrían hacer menos de una salida al 
día durante la primera semana, cayendo dicha ratio a menos 
de 0,5 salidas al día durante el resto del primer mes de gue- 
rra. Cifras ridículas si se comparan con el número de salidas 
efectuadas sobre Iraq o Afganistán en los pasados conflictos 
y a todas luces insuficientes para enfrentarse a China. 

Hay que tener en cuenta que durante una guerra de alta 
intensidad como la que presumiblemente sería esta de la 
que hablamos, el consumo de combustible y municiones se 
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dispararía. No todas las bases tienen el largo de pista suficiente 
para operar aviones cisterna, AWACS y bombarderos estraté- 
gicos ni tampoco todas las bases están dotadas de polvorines 
con una gran cantidad de municiones o de depósitos de com- 
bustible y otros líquidos o almacenes de recambios y talleres 
adecuados para sostener esta fuerza. Algo parecido, aunque 
con matices, ocurriría con la US Navy, obligada a operar desde 
Hawái y sometiendo a un esfuerzo descomunal sus capacida- 
des logísticas. Además, condicionada por la imposibilidad de 
introducir sus portaaviones en los mares de China Oriental y 
de China Meridional, tendría que operar sus cazabombarderos 
al límite de su radio de acción... 

Tenemos pues una situación en la que los Estados Unidos, 
que hasta ahora han mantenido costosos despliegues perma- 
nentes en Corea del Sur o Japón, como base de su estrategia 
de presencia avanzada — y bajo el paraguas de su disuasión 
nuclear extendida-, son forzados a replegarse no tanto por 
su incapacidad para derrotar a China de forma decisiva, sino 
porque el número de bajas en las primeras horas de un hipo- 
tético conflicto podría llevar a la opinión pública a pedir el 
fin de la guerra antes de que su enorme capacidad militar e 
industrial hubiese tenido tiempo de entrar en juego. Esa es, 
sin duda, la razón de ser de la apuesta china tanto por los 
misiles, como por establecer una serie de bases avanzadas en 
la primera cadena de islas que conviertan de facto sus mares 
adyacentes en auténticos bastiones, al estilo que lo que Rusia 
hacía con los mares Ojotsk y Blanco. 

Sea como fuere, la situación para los Estados Unidos se 
ha vuelto muy complicada pues tras el tiempo perdido en 
las guerras de Irak o Afganistán, sin posibilidad de maniobra 
estratégica, ha visto como sus rivales han pasado a la ofensiva, 
acercándose en áreas clave y poniendo en cuestión su papel 
como primera potencia global. 
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LA RESPUESTA DE EE. UU. 

Estados Unidos, a pesar de haber sido superado por 
China en parámetros como el PIB (PPA o Paridad del Poder 
Adquisitivo), de amenazar con un retorno a su tradicional 
aislacionismo — roto tras la Segunda Guerra Mundial por la 
necesidad de responder a la amenaza soviética — o de haber 
visto como sus rivales incorporaban o desarrollaban motu 
proprio muchas de las tecnologías clave de la última RMA, 
siguen siendo, sin lugar a duda, la primera potencia militar 
del planeta. 

Es más, cuentan con el know-how, la capacidad industrial 
y económica, el capital humano y la voluntad necesarias para 
seguir siéndolo durante décadas y es por eso que, lejos de 
quedarse de brazos cruzados, han lanzado la Tercera Estrategia 
de Compensación para asegurar su supremacía militar durante 
las próximas décadas, logrando de este modo una libertad de 
acción que ahora mismo se ve limitada por las estrategias de 
otros actores. Una estrategia que, de consolidarse, “conquis- 
taría [para EE. UU.] una nueva RMA que le proporcionaría un 
nuevo periodo de supremacía militar” . 

Definida en la Guía Estratégica de la Defensa 2012 y en la 
Revisión Cuatrienal de la Defensa de 2014, la Tercera Estrategia 
de Compensación debe responder a cuatro grandes proble- 
mas operativos: 

e Vulnerabilidad de las instalaciones: Como hemos 

señalado en el caso de las bases en Corea del Sur, 
Japón o incluso Guam, cada vez más los despliegues 
estadounidenses en el extranjero son susceptibles de 
caer bajo los ataques de saturación enemigos. 

e Los enemigos se han dotado de medios C4ISTAR cada 
vez más potentes, lo que posibilita, por ejemplo, el 
seguimiento de las unidades de la US Navy y hace 
por tanto más vulnerables si cabe los despliegues de 
EE. UU. 

e La mejora de las defensas antiaéreas, que hace cada 
vez más vulnerables los aparatos de cuarta generación 
(F-15, F-16 y F-18) que son — y seguirán siendo durante 
años — el grueso de la flota. 

e Las capacidades ASAT (antisatélite) chinas y rusas que 
provocan que los satélites de EE. UU. sean susceptibles 


de ser atacados tanto por medios físicos — misiles anti- 
satélite — como cibernéticos, lo que conllevaría una 
reducción drástica en las capacidades militares de este 
país, muy dependiente de estos. 


Lidiar con estos problemas obliga a innovar y por ello, en el 
Pentágono, están apostando por las tecnologías más prome- 
tedoras y, especialmente, por aquellas en las que los Estados 
Unidos, hoy día — y en el futuro, si sus planes se hacen realidad 
— mantienen una ventaja significativa. Dichas tecnologías son 
las relacionadas con los siguientes campos: 


Operaciones no Tripuladas: Hablemos de sistemas 
aéreos, terrestres o marinos tanto de superficie como 
en inmersión, los sistemas no tripulados y, cada vez 
más, autónomos, son el futuro. 

Operaciones navales y aéreas a grandes distancias: 
Mediante bases expedicionarias flotantes, como el 
recientemente comisionado USS Lewis B. Muller (ESB 
3), o a través de aviones cisterna no tripulados que 
permitan aumentar significativamente el radio de 
acción de los aparatos de la USAF o las posibilidades 
de proyección del US Marine Corps, EE. UU. pretende 
ser capaz de llevar su fuerza militar a cualquier esce- 
nario sin depender de la actual red de bases o de 
aliados poco fiables. 

Operaciones no-observables: El diseño de formas fur- 
tivas o stealth se basa en unos principios conocidos 
desde hace décadas. No obstante, las tecnologías 
furtivas van mucho más allá de la “invisibilidad” al 
radar en base a tal o cual forma. Aspectos como la 
composición del material, la pintura, las emisiones 
infrarrojas y muchos otros factores complican la invisi- 
bilidad hasta niveles insospechados. Dado que Estados 
Unidos es, con mucha diferencia, el país que más tra- 
dición y saber hacer tiene en este sector en concreto 
y que ha aprovechado sus ventajas con notable éxito, 


pretende seguir liderando esta carrera y aplicar sus 
descubrimientos no ya a los cazabombarderos tra- 
dicionales, en trance de desaparecer, sino a toda la 
amalgama de armas y sistemas, desde los misiles de 
crucero como el futuro LRSO que sustituirá al AGM- 
86B de la USAF a los drones submarinos. 

Guerra submarina: Precisamente, el combate sub- 
marino es otro de los campos dominado por Estados 
Unidos. Su capacidad de diseñar y fabricar subma- 
rinos dotados del mayor sigilo y de la panoplia de 
armamentos y sensores más completa y de hacerlo 
además en series largas, logrando con ello una gran 
economía de escala, es inigualable. Están decididos 
a que esta tendencia continúe igual y, de hecho, pre- 
tenden complementar todos sus nuevos submarinos 
y los que ya están en servicio con diferentes tipos 
de ROVs que permitan al buque nodriza aumentar su 
capacidad de detección sin revelar su posición, atacar 
desde estos en lugar de hacerlo desde los tubos lan- 
zatorpedos tradicionales o insertar patrullas de OE's, 
entre muchas otras cosas, allí en donde sea necesario. 
Todo ello sin menoscabo de seguir cumpliendo con 
las misiones tradicionales de los submarinos, como 
son, por ejemplo, amenazar las líneas de comunica- 
ción enemigas o asegurar, en el caso de los SSBN, la 
disuasión tradicional. 

Ingeniería e integración de sistemas: Quizá la clave de 
todo el edificio militar estadounidense radique, pre- 
cisamente, en su capacidad para crear un sistema de 
sistemas que vaya mucho más allá del actual, que lleve 
a nuevos niveles la cooperación inter-armas dentro de 
cada ejército e inter-ejércitos dentro del conjunto de 
sus fuerzas armadas y que permita un control sobre 
el campo de batalla como no se ha visto nunca. Un 
control, de hecho, sobre un campo de batalla que no 
ha hecho sino ampliarse en los últimos decenios, hasta 
incluir el aire, el espacio y cada vez más, la Red... 
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En resumen, la Tercera Estrategia de Compensación es una 
estrategia orientada, precisamente, a compensar los avances 
chinos y que hace hincapié en: 

e  Prescindir de los costosos despliegues actuales propios 
de la presencia avanzada, como los que Estados Unidos 
mantienen en la Península de Corea o en Europa. 

e Reducir al mínimo la exposición de combatientes 
humanos en base al empleo de sistemas aéreos, nava- 
les y terrestres no tripulados controlados a distancia 
e incluso autónomos de tal forma que la aversión a 
las bajas propia de las sociedades posmodernas no 
se convierta en una limitación a la hora de emplear 
el poder militar. 

e  Eldesarrollo de redes A2/D2 que protejan a los socios 
de EE. UU. una vez sus tropas hayan abandonado los 
escenarios en los que actualmente están posicionadas 
y permitan disuadir a cualquier enemigo de llevar a 
cabo un ataque, a pesar de que ya no haya tropas de 
EE. UU. en el lugar. 

e En la capacidad, por encima de todo, de golpear en 
cualquier lugar y momento en base al desarrollo de 
una red global de observación y ataque. Dicha red 
debería hacer posible atacar mediante armas inte- 
ligentes como misiles de crucero o UCAVS allí en 
donde fuera necesario y sin depender de costosas 
bases fijas o, ni tan siquiera, de satélites, cada vez 
más vulnerables. 

Todo ello con la intención de cuadrar el círculo, al perse- 
guir dichos objetivos en un marco de previsible moderación 
presupuestaria, lastrado como está el gasto militar por los 
numerosos problemas políticos internos en EE. UU. que impi- 
den a sus partidos políticos llegar a acuerdos a largo plazo 
sobre el volumen de deuda admisible y el techo de gasto. 

Se pretende, por tanto, ser capaz de golpear allí y cuando 
sea necesario independientemente de los medios A2/D2 des- 
plegados por el enemigo, de la distancia respecto a CONUS, de 
las amenazas sobre las bases avanzadas o del tipo de enemigo. 
De hecho, se pretende poder dar respuesta adecuada a cada 
amenaza sea esta convencional, nuclear, híbrida, asimétrica o 
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de cualquier otro tipo que podamos imaginar, lo que, sobre el 
papel, parece más un anhelo que algo factible. Sin embargo, 
los EE. UU. insisten en apostar por la Tercera Estrategia de 
Compensación, lo que nos obliga a explicar con algo más de 
detalle tanto en qué consiste, como la Revolución Militar a 
la que podría dar lugar. 


¿REVOLUCIÓN MILITAR? 

Si las previsiones se cumplen y los Estados Unidos logran 
llevar su iniciativa a buen puerto, las nuevas tecnologías aso- 
ciadas a la Tercera Estrategia de Compensación pueden dar 
lugar no ya a una RMA, sino a una RM en el sentido más 
amplio del concepto. La generalización de los sistemas robó- 
ticos tanto controlados por un operador como autónomos, la 
importancia cada vez mayor del campo de batalla cibernético, 
en oposición a los otros cuatro campos de batalla físicos o la 
reducción significativa del componente humano, amenazan 
con cambiar no solo el modo de hacer la guerra, sino el propio 
rostro de la guerra. No se trata, como sugieren algunos, de 
que la guerra deje de ser cruel o de que las bajas lleguen a 
ser inexistentes, que nadie se lleve a engaño, sino de que la 
relación entre la ciudadanía, los militares y el propio fenómeno 
guerra quede alterado para siempre. 

Piénsese en un conflicto extremadamente tecnificado en el 
que multitud de drones actuando en enjambre y liderados por 
un único humano situado a miles de kilómetros de distancia 
noqueen por saturación las defensas antiaéreas enemigas 
o ataquen objetivos independientes con una precisión que 
incluso hoy sorprendería. Un conflicto en el que cientos de 
especialistas estarían diseminados por todo el territorio nacio- 
nal, aprovechándose de las posibilidades de las conexiones 
wifi que hay por doquier, luchando desde sus ordenadores 
por hacerse con el control de sistemas de armas enemigos, 
sabotear sus centrales energéticas o hundir sus mercados. 
Una guerra en la que robots autónomos actuarían al modo de 
la infantería tradicional, reconociendo y limpiando las zonas 
en disputa, programados para distinguir amigos de enemigos 
y para reducir al máximo las bajas de no combatientes. Una 
guerra en la que misiles hipersónicos podrían ser lanzados 
desde la seguridad del territorio nacional a prácticamente 
cualquier parte del mundo en cuestión de minutos y en la que 


fuese posible monitorizar en tiempo real el estado y posición 
de cada robot, humano, buque, avión o cualquier otra cosa 
que se nos ocurra, mientras entre ellos comparten absoluta- 
mente toda la información que cada uno recoge y el propio 
sistema se encarga, monitorizado por humanos — o no-, de 
decidir cómo utilizarla de la forma más ventajosa. 

Suena a ciencia ficción, del mismo modo que algunas de las 
tecnologías planteadas por la Administración Reagan pudie- 
ron hacerlo a los oídos de sus contemporáneos. Ahora bien, 
aunque muchas de ellas quedaron aparcadas por diversos 
motivos, no puede negarse que gran parte se han desarrollado 
e implementado, en algunos casos más allá de lo originalmente 
previsto, pues se han adaptado a la realidad de los conflictos 
mucho mejor que otras en principio más prometedoras. Lo 
difícil, a la vista de lo diferente que ha sido la maduración de 
las tecnologías que nacieron al albur de la Segunda Estrategia 
de Compensación y de la Iniciativa de Defensa Estratégica, es 
discernir, a partir de las líneas de investigación y desarrollo que 
hay abiertas hoy, cómo será el campo de batalla del futuro. 
No obstante, hay indicios como para hacer predicciones con 
cierta base y vislumbrar algunos de los principales cambios 
que protagonizarán la próxima RM. 

En el nivel de la gran estrategia, si la Tercera Estrategia 
de Compensación triunfa, los EE. UU. tendrán una libertad 
de acción mucho mayor de la que ahora disponen para uti- 
lizar su poder militar. Por una parte, EE. UU. podrá realizar 
operaciones militares de gran envergadura contra cualquier 
enemigo y a cualquier distancia, incluso en teatros defendidos 
por redes A2/D2 complejas, como puedan ser el Mar Negro 
o el Mar de China. Por otra, la significativa reducción en el 
número de bajas, al utilizar una proporción mucho mayor de 
sistemas robóticos, podría facilitar la aprobación de operacio- 
nes militares al vencerse la resistencia de la población civil a 
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llevar a cabo este tipo de prácticas. Esto tendrá consecuencias 
evidentes en la gran estrategia de los EE. UU., puesto que 
para conseguir lo mismo para lo que ahora necesita de bases 
por todo el mundo y de una defensa avanzada, necesitará de 
un gasto considerablemente menor, a la par que de menos 
aliados y, por tanto, cargas. 

La guerra nuclear, más allá de problemas como el de la 
proliferación, que tienen su máximo exponente en Corea del 
Norte, está en un punto de inflexión histórico. Por primera 
vez en muchísimo tiempo, la opción de un first strike (pri- 
mer ataque) de decapitación, al menos en un futuro próximo, 
parece viable para los EE. UU, siempre que decida avanzar en 
una serie de tecnologías que están en fase de diseño y que 
dependen de la decisión política para desarrollarse e imple- 
mentarse. La utilización de misiles hipersónicos, que pueden 
seguir trayectorias mucho más planas e imprevisibles que 
los ICBM — lo que los haría prácticamente indetectables y 
muy difíciles de derribar, dada su velocidad-, amenaza con 
dinamitar el equilibrio estratégico. De hecho, si uno de estos 
ataques tiene lugar, Rusia o China — actualmente los únicos 
rivales con capacidad de respuesta significativa — no podrían 
predecir con tiempo suficiente el tipo de ataque o los blancos 
asignados, por lo que dado lo ilógico de lanzar una represalia 
sin datos, deberían esperar a una evaluación antes de dar 
ninguna orden y arriesgarse por tanto a que su capacidad de 
respuesta quede destruida. La combinación de esta tecnolo- 
gía, con la introducción de nuevas espoletas que mejoran la 
ratio de cabezas nucleares a emplear para destruir cada silo 
enemigo y las mejoras en los sistemas antimisiles, como la 
utilización del misil SM-3 Block IIB pueden inclinar la balanza 
muy a favor de EE. UU., eso sí, a costa de hacer del mundo 
un lugar más inseguro... 
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Por otra parte, los EE. UU. serán capaces de mantener la 
iniciativa en cualquier teatro de operaciones. Podrán no solo 
elegir su propia estrategia, sino también hacerla triunfar por 
compleja que sea la del enemigo, independientemente de que 
este opte por una guerra de guerrillas, asimétrica, híbrida o 
convencional. El pensamiento de autores como Clausewitz, 
y Liddell Hart, Lenin y Mao, o más recientemente Beaufre 
o Luttwak deberá dejar paso a nuevos marcos teóricos que 
integren la cibernética y la robótica, entre otros. Se han hecho 
avances en los últimos años y han surgido toda una serie de 
nuevos conceptos y enfoques, pero todavía nadie ha logrado 
sintetizar en una sola teoría todas las posibilidades de los 
nuevos conflictos. 

Descendiendo al nivel operacional, sin la actual amenaza de 
sufrir una lluvia de misiles que incapacite, cuando no destruya 
por completo las bases avanzadas y con una dependencia 
menor respecto de multiplicadores como los satélites o las 
líneas de suministro, las ventajas para los EE. UU. resultan 
evidentes. Gracias a las bases flotantes, las impresoras 3D o 
la utilización de drones estratégicos que hagan de nodos de 
comunicaciones o de sustitutos del GPS, los EE. UU. podrán 
conducir operaciones militares en cualquier entorno, sin 
temor a que la destrucción de su red de satélites o un ataque 
cibernético noqueen sus centros de mando y haga inservibles 
sus fuerzas armadas. La resiliencia de los sistemas unida a la 
aparición de una red descentralizada y menos dependiente 
de nodos estratégicos, tanto como el desarrollo de armas 
ASAT que permitan mantener la disuasión en este ambiente, 
junto con una capacidad logística reforzada, asegurarán para 
los EE. UU. la continuidad de las operaciones, sean cuales 
sean las condiciones. 

La táctica cambiará más de lo que lo ha hecho en los últimos 
decenios. La utilización de ingenios como los exoesqueletos, 
los dispositivos de realidad aumentada, las protecciones 
semi-rígidas, las municiones guiadas para la infantería o los 
robots de combate autónomos, que asumirán las tareas más 
peligrosas, relegarán a la infantería tradicional. En su lugar, 
los infantes seguirán existiendo, bien formando parte de los 
grupos de Operaciones Especiales — adquiriendo un sentido 
estratégico-, bien dedicados a tareas de apoyo, patrulla y logís- 
tica. La desaparición de la infantería tal y como la conocemos 
comenzará — ya lo ha hecho-, por la eliminación de las grandes 
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unidades de montaña y paracaidistas, 
cada vez más difíciles de justificar y pos- 
teriormente alcanzará al resto. 

La sustitución de los combatientes 
humanos por guerreros robóticos va 
mucho más allá de lo que supuso el fin 
de los ejércitos de masas gracias a la pro- 
fesionalización a partir de los años 70 y 
supone una disrupción histórica que, si 
bien no eliminará las víctimas en los con- 
flictos, si cambiará la relación de muchas 
sociedades con la guerra, al saberse los 
civiles a salvo de la responsabilidad de 
ir al frente. 

Por supuesto, cada revolución trae consecuencias tanto 
positivas como negativas. Por una parte, terminar con pro- 
fesiones enteras, como el de piloto de combate, generará 
resistencias de todo tipo en el seno de los propios ejércitos 
y afectará al espíritu de cuerpo eliminando, cada vez más, el 
carácter militar de estas instituciones, día a día más ocupadas 
por civiles de distintos ámbitos. Por otra parte, la adopción de 
sistemas de armas autónomos provocará un debate creciente 
en torno a cuestiones morales que, si bien son fascinantes, 
lo cierto es que quedarán de lado ante la evidencia de su 
utilidad militar a pesar de los probables fallos de juventud 
que, dicho sea de paso, se medirán en muchas vidas humanas 
segadas por error. 

En el plano técnico los avances se sucederán con mayor 
rapidez de la que imaginamos: los enjambres de drones, las 
armas electromagnéticas y de energía dirigida, la investiga- 
ción y desarrollo de nuevos equipos de guerra electrónica o 
ciberarmas, nuevos drones aéreos embarcados de reabaste- 
cimiento en vuelo, observación y reconocimiento o ataque, 
la hibridación de los vehículos y buques, con el desarrollo 
de baterías de alta intensidad o sistemas AIP mejorados, la 
introducción masiva de armas de ataque a tierra en los sub- 
marinos son avances que ya están ahí, pero que palidecen 
ante lo que podría llegar. 

La nanotecnología, que incluye desde la biología molecular 
a la fabricación de máquinas y componentes microscópicos, 
es un campo tan desconocido por el gran público como pro- 
metedor para los planificadores militares y hará posible no 
solo la introducción en el campo de batalla de mini-robots 
letales, sino la fabricación de materiales más resistentes o de 
medicinas mucho más efectivas que las actuales. Todo mien- 
tras se lidia con el peligro que podrían suponer las máquinas 
auto-replicables, si llegan a descontrolarse. 

La impresión 3D es susceptible también de convertirse en 
una revolución, dada la posibilidad de que equipos cada vez 
más complejos permitan desde imprimir piezas complejas 
de recambio mediante sinterización láser o estereolitografía 
a imprimir comida. De hecho, el US Army ya tiene en servi- 
cio varias decenas de estos ingenios entre sus unidades, con 
las que es capaz de fabricar piezas de recambio para todo 
tipo de imprevistos. Naturalmente, esto requiere cambios de 
todo tipo, desde doctrinales hasta orgánicos e industriales. De 


hecho, para implementar soluciones basadas en la impresión 
3D en el futuro, las unidades sobre el terreno deberán ser 
capaces de descargar los planos de todo tipo de piezas, lo 
que cambiará, por ejemplo, la relación con los fabricantes, 
con los que deberá haber un contacto mucho más cercano y 
directo. En cualquier caso, las posibilidades para las unidades 
expedicionarias, como el US Marine Corps, son, al menos 
sobre el papel, ilimitadas. 

La cibernética, esto es, las acciones de un estado para pene- 
trar los ordenadores o redes de otra nación irá mucho más allá 
de lo que conocemos. La quinta dimensión es ya una realidad 
que no hará sino cobrar importancia, marcando la antesala de 
cualquier conflicto con acciones destinadas a anular sistemas 
de defensa, alterar la economía o simplemente promover el 
descontento social en íntima relación con lo que hasta ahora 
era la guerra psicológica y la propaganda. 


CONCLUSIONES 

Son muchos más los cambios y no merece la pena estudiar 
cada uno de ellos, pues ya habrá tiempo de dedicar artículos 
en próximos números a aspectos concretos. No obstante, 
el lector debe quedarse con varias ideas, que son las que 
explican que lo que está por venir es una auténtica RM y no 
una simple RMA: 

e Los nuevos avances supondrán una revolución en la 
forma en que las sociedades que puedan aplicarla — en 
primer lugar EE. UU. — se relacionarán con el fenómeno 
guerra y esto tendrá consecuencias sociales, políticas 
y económicas. 

e Entre las tecnologías que se están investigando en el 
entorno de la Tercera Estrategia de Compensación, hay 
varias que más que una mejora, puede suponer una 
disrupción, como las armas autónomas o los aviones 
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y misiles supersónicos y tendrán consecuencias estra- 
tégicas, operacionales, tácticas y doctrinales. 

e La diferenciación entre ejércitos de tierra, armadas, 
fuerzas aéreas o fuerzas estratégicas y espaciales será 
cada vez más difusa, pues la integración real, mucho 
más que la actual colaboración entre ellas marcará 
el futuro. 

e Habrá un trastorno claro en el plano teórico, gracias a 
una inversión de papeles, siendo prácticamente cada 
arma, sistema o unidad capaz de tener un efecto estra- 
tégico en lugar de únicamente táctico u operacional 
— piénsese en una corbeta rusa armada con el sistema 
Kaliber o en un hacker capaz de tumbar todo el sistema 
de defensa aérea de otra nación o hundir su bolsa. 

e Esto llevará la guerra a cualquier parte. Si bien hasta 
ahora los civiles “Únicamente” sufrían la carestía o 
incluso los bombardeos, formas de ataque más sutiles, 
como los ataques cibernéticos, serán susceptibles de 
terminar con la vida de miles o incluso millones de 
personas al provocar accidentes en plantas depura- 
doras, centrales eléctricas, redes sanitarias, etc. De 
esta forma, si por una parte los civiles se librarán de 
servir en los ejércitos salvo de forma anecdótica, lo 
cierto es que serán más parte del campo de batalla 
que nunca, pues su sufrimiento no dependerá de la 
presencia de tropas en las cercanías, sino que será 
diario y universal. 

Todos estos cambios llegarán. Algunos de ellos ya se están 
produciendo, pero no son sino la antesala de lo que vendrá y 
todavía están poco desarrollados como para saber su efecto 
futuro. Piénsese en los primeros arcabuces, que en absoluto 
podían competir con el arco largo inglés en cuanto a alcance 
o letalidad y piénsese ahora en el efecto de las ametralladoras 
en la Primera Guerra Mundial. Algo parecido sucederá con 
las tecnologías que EE. UU. está desarrollando ahora mismo 
para librarse del corsé estratégico que le oprime. Si finalmente 
logra la estabilidad presupuestaria necesaria y sus políticos 
son capaces de cumplir con lo que el Pentágono y algunos 
de los think tanks relacionados demandan, la próxima RM 
será un hecho. sE 
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Por Jesús Campelo Gainza 


Es imposible determinar cuál es la operación militar más completa de todas las que los medios actuales permiten llevar 
a cabo. No nos cabe duda, no obstante, de que en un lugar muy alto en tan reñido ranking está la que hoy nos ocupa: la 


Operación Anfibia. 


Ésta se define en el ámbito de la guerra moderna como 
“una operación militar, lanzada desde la mar por fuerzas nava- 
les y de desembarco, embarcadas en buques y embarcaciones, 
con el propósito principal de proyectar tácticamente en la 
costa a una Fuerza de Desembarco en un ambiente entre 
permisivo y hostil, y con la idea general de que una Fuerza 
Anfibia Operativa busque maniobrar hacia una posición ven- 
tajosa en el litoral, para evitar las amenazas de las fuerzas 
enemigas.” Es una definición un tanto farragosa, que da idea 
de lo complicado del asunto. 

Los dos conceptos básicos que surgen de esta definición 
se refieren a los dos tipos principales de Fuerzas que parti- 
cipan en la misma: La Fuerza Anfibia Operativa (FAO, o ATF 
en sus términos en inglés) y la Fuerza de Desembarco (FD, o 
LF en inglés) propiamente dicha. La primera hace referencia 
a todos aquellos medios que, de manera general, participan 
en la operación, siendo ésta pues una Organización operativa 
entrenada y equipada específicamente para la realización de 
este tipo de operaciones, y que incluye tanto a las fuerzas 
navales con sus buques y aviación orgánica, como a la fuerza 
de desembarco, siendo su comandante, denominado CFAO 
(o CATF), un Oficial naval de alta graduación (normalmente 
un Almirante). 

Hoy en día, en España —gue es el caso más cercano y ade- 
más es de mayor tradición histórica — la unidad especializada 
de la Armada que tiene como cometido principal “efectuar 
misiones relacionadas con la capacidad de la proyección del 
poder naval sobre tierra, mediante la realización de operacio- 
nes militares en la costa iniciadas en la mar”, es la Brigada de 
Infantería de Marina “Tercio de Armada”. Su base se encuentra 
en la localidad de San Fernando (Cádiz) y es una de las tres 
grandes unidades que conforman la Fuerza de Infantería de 
Marina (FIM) de la Flota. 

Esta Brigada de Infantería de Marina, conocida tradi- 
cionalmente como “TEAR”, y mandada por un General de 
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Brigada, está compuesta por siete unidades tipo Batallón 
que engloban todas las Funciones de Combate, teniendo 
cada una de estas unidades misiones, vehículos, materiales 
y preparación específica, y encontrándose en todo momento 
alistadas para constituir aquellas organizaciones operativas 
que se le puedan asignar, tanto para establecer una Fuerza : 
de Desembarco, como para contribuir a la generación de una 
Fuerza Expedicionaria proyectada por medios navales o por 
otros medios. 

La dificultad de una Operación Anfibia es tal, que requiere 
de un minucioso y detallado planeamiento, así como de una 
elevada integración y coordinación entre todas las fuerzas 
participantes, la máxima unidad de esfuerzo y coherencia 
operacional y una rápida y eficaz constitución de la potencia 
de combate en tierra. Esto último implica a su vez la nece- 
sidad de obtener en la Zona de Objetivo Anfibia (ZOA) una 
supremacía naval tanto en superficie como submarina, una 
importante superioridad aérea y sobre las fuerzas enemigas 
en tierra, y garantizar el apoyo continuo a las unidades que 
hayan desembarcado. 

Sus mayores inconvenientes son que se parte, lógicamente, 
de una potencia de combate en tierra nula que implica una 
alta vulnerabilidad de la fuerza durante la realización del 
Movimiento buque-costa (MBC). Además, posiblemente en 
mayor grado que en ningún otro tipo de operación militar, las 
condiciones meteorológicas influirán en su correcta realiza- 
ción y complicarán más si cabe una operación marcada por 
la escasa flexibilidad táctica inicial y la relativa ausencia de 
datos fiable de inteligencia con la que contarán las unidades 
asaltantes. 

Las finalidades de una Operación Anfibia pueden ser varias: 
alcanzar objetivos operacionales para aprovechar las debili- 
dades del enemigo, establecer una base de operaciones en 
tierra para apoyar otras fases subsiguientes (lo que se conoce 
como “cabeza de playa”), impedir al enemigo el uso de una 


determinada zona o instalación, fijar fuerzas enemigas en 
beneficio de otras operaciones, etc. También puede utilizarse 
esa Fuerza Anfibia Operativa (FAO) como instrumento de ges- 
tión de crisis o de diplomacia de defensa, incluso sin llegarse 
a producir el desembarco, gracias a que, al utilizar la mar 
como espacio de maniobra, esta FAO podría estar movién- 
dose, incluso aún por aguas internacionales, ejerciendo una 
importante labor disuasoria. 

Existen cuatro tipos de Operaciones Anfibias, siendo el 
principal el Asalto Anfibio, que es aquel que contempla el 
establecimiento de la Fuerza de desembarco en la costa, y 
que es ése en el que pensamos cuando escuchamos hablar de 
un desembarco militar, recordando aquellos de Alhucemas, 
Normandía, Guadalcanal o Iwo Jima. Otro tipo es la Incursión 
Anfibia, que es aquel que, con la intención de infringir daños 
puntuales al enemigo, capturar o evacuar personal o material, 
o simplemente obtener información, comprende una rápida 
ocupación temporal del objetivo, seguida de una retirada pla- 
neada. Los otros dos tipos, muy diferentes entre sí también, 
son la Demostración Anfibia, que no implica necesariamente 
un desembarco y que se efectúa con el propósito de engañar 
al enemigo para que adopte una línea de acción desfavora- 
ble para él, y la Retirada Anfibia, que consiste en efectuar la 
extracción de fuerzas propias por mar desde la costa. También 
se podrían englobar en el selecto grupo de las Operaciones 
Anfibias, las operaciones no bélicas en un área costera (como 
aquellas de respuesta de crisis relacionadas con el artículo 5 de 


la OTAN, por ejemplo), las operaciones de ayuda humanitaria 
que se realicen en localidades portuarias y zonas costeras 
devastadas, o incluso las modernas operaciones de evacuación 
de personal no combatiente (las llamadas “NEO”). 

En cualquiera de los casos, una Operación Anfibia siempre 
comenzará con la recepción de lo que se conoce como la 
“Directiva Inicial”, que es una orden emitida por aquel coman- 
dante que tenga la responsabilidad total sobre una campaña, 
dirigida al Comandante de la Fuerza Anfibia Operativa y al 
Comandante de la Fuerza de Desembarco, a quienes preci- 
samente los designará en dicha directiva, donde les indicará 
como mínimo cuál será la misión a cumplir (qué, cuándo y 
para qué), dónde está localizada la Zona de Objetivo Anfibia 
y sus dimensiones, y otra serie de instrucciones especiales 
tales como con qué fuerzas navales, aéreas y de desembarco 
se podrá contar o el nombre en clave de la Operación. 

Desde ese momento comenzará la fulgurante y atareada 
tarea del Planeamiento, el cual no finalizará nunca durante 
toda la Operación Anfibia, ya que podrán ser múltiples los 
condicionantes que puedan modificar las circunstancias y la 
situación de la misma. Dicho de otro modo: Nada será seguro 
hasta el último momento. 

Como toda acción militar, ésta también se realizará en dife- 
rentes fases, siendo la primera el Planeamiento, aunque como 
ya he dicho éste no se dará por concluido hasta que se cumpla 
la misión. Otras fases son, y cada una con su requerimiento 
específico de muchas horas de trabajo y complicada ejecución, 
el Embarque, el Movimiento de todos los buques ya cargados 
y pertrechados hacia la Zona de Objetivo Anfibia — donde 
será importantísimo programar actividades que mantengan 
la moral, las condiciones físicas y el adiestramiento general de 
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las tropas embarcadas-, el Ensayo y la Acción, que es donde 
físicamente se realizará el desembarco de la FD y donde se 
luchará en tierra, mediante el fuego y la maniobra, para con- 
seguir la conquista de los objetivos propuestos. 

La Fase de Embarque, como su propio nombre indica, se 
refiere al momento en el que todas las tropas, con sus materia- 
les, armamento, vehículos, aprovisionamientos y municiones, 
se sitúan a bordo de los buques designados. Todo ésto lógica- 
mente requerirá de una ardua labor, minuciosa y detallada, 
donde lógicamente lo más importante será el almacenar en 
las distintas bodegas, garajes y pañoles, todo aquello que se 
vaya a necesitar en tierra y justo en el orden inverso a como 
tendrá que ser desembarcado, reflejándose punto por punto 
en el esquema de maniobra previsto y desarrollado durante 
el Planeamiento, algo que cambia para cada operación, pues 


dicho esquema se diseña en función de factores como la resis- 
tencia prevista, el tipo de terreno, etc. También en esta fase 
se alojará, con la mayor comodidad que un barco de estas 
características pueda proporcionar, a las tropas de la Fuerza 
de Desembarco, teniendo en cuenta, en lo posible, que no 
se debe romper su integridad táctica. 

En el Ensayo, necesario y obligado, que se realizará en 
un sector de costa aún en territorio amigo, lo más parecido 
posible a lo que se encontrará la FAO en la zona de opera- 
ciones, se comprobará la viabilidad de todo lo previamente 
planeado: el horario detallado del Movimiento Buque Costa 
(MBC), el funcionamiento de las comunicaciones y la puesta 
a punto de las tropas para el combate, teniendo el propósito 
principal de probar que se ejecuta correctamente la secuencia 
de desembarco, asegurar su familiarización con los planes y 
reconfigurar también el embarque, si fuera necesario por 
algún cambio en la situación. 

Aun así, la complejidad de este tipo de operaciones mili- 
tares requerirá de la ejecución de otras acciones menores, 
llamadas acciones previas (o “shapping 
operations”), que contribuirán a conse- 
guir el éxito en la operación principal. 
Éstas se diferenciarán tanto en sus 
cometidos a cumplir, como en el lugar 
y momento en el que se realizarán. De 
esta forma, existen las Operaciones de 
Apoyo, que establecerán los requisitos 
previos esenciales para la realización de 
una Operación Anfibia y que se ejecuta- 
rán varios días o semanas antes del Día 
D y fuera de la Zona de Objetivo Anfibia 
(ZOA), y normalmente por Fuerzas de 
Operaciones Especiales; las Operaciones 
de Fuerza avanzada, que en este caso 


serán perpetradas por organizaciones operativas temporales 
que precederán al grueso de la FD, y que se harán poco antes 
del Día D pero ya dentro de la ZOA; y las Operaciones Pre- 
desembarco, que ya serán realizadas pocas horas antes del 
desembarco principal, justo en las mismas playas designadas, y 
por unidades propias de la FD (tales como de reconocimiento, 
zapadores o de control del apoyo de fuegos, por ejemplo) para 
permitir que éste se pueda realizar a la Hora H determinada 
en el planeamiento. 

Por supuesto, una Operación Anfibia no se dará por con- 
cluida hasta el total cumplimiento de la misión de la FAO, 
de acuerdo a las condiciones específicas establecidas en la 
Directiva Inicial, teniendo ya todos los objetivos asignados a la 
Fuerza de Desembarco conquistados y controlados, y cuando 
ya se encuentren suficientes fuerzas en tierra que puedan 
garantizar las operaciones militares subsiguientes. 

Por último, no podíamos dejar pasar esta ocasión para 
hablar sobre una unidad relativamente desconocida de la 
Infantería de Marina española, única en nuestras Fuerzas 
Armadas y especialmente relacionada con las Operaciones 
Anfibias. Una unidad clave, sin la cual todo lo anteriormente 


expuesto sería prácticamente imposible: la Compañía OMP (de 
Organización y Movimiento en Playa). Esta Compañía, fundada 
el 2 de marzo de 1958 durante las acciones en Ifni y El Sáhara, 
precisamente en la cabeza de playa de El Aaiún, tiene las 
misiones de facilitar el desembarco, reembarco y movimiento 
fuera y dentro de la playa de las tropas, vehículos, equipos y 
abastecimientos, señalizar las salidas y entradas de playa y 
zonas de espera, asegurar la zona de apoyo logístico que se 
establezca en la playa, actuando incluso como primera unidad 
de apoyo de servicios de combate en tierra en los instantes 
iniciales del desembarco, sobre todo en materia de aprovi- 
sionamientos. También, con sus propios medios, facilitará la 
varada y recuperación de embarcaciones de desembarco y 
vehículos que se hayan podido quedar tirados en la playa. Esta 
unidad, cuyos miembros son fácilmente reconocibles por sus 
característicos brazaletes rojos, está organizada para poder 
operar simultáneamente en dos playas de desembarco y en 
una zona de aterrizaje de helicópteros, contando con personal 
adecuadamente adiestrado para ello y con los medios nece- 
sarios de señalización, arrastre y recuperación, si bien suele 
ser reforzada con otros equipos y maquinaria de zapadores. 

Como decíamos al principio, la Operación Anfibia es una 
operación sumamente compleja en la que, sin que todo lo que 
acabamos de explicar se cumpla puntualmente, los militares 
implicados en el desembarco jamás podrán pasar a la historia 
inspirando con su valor películas o libros. Un desembarco 
del que hablaremos con más detalle en el próximo número. 


Por Alejandro Vilches Alarcón 


Durante la primera mitad del siglo XX, los submarinos, o sumergibles, fueron considerados como el arma de aquellas 
naciones pobres que tenían pretensiones por poseer algún tipo de fuerza naval. El submarino se consideraba un arma defen- 
siva y de bloqueo, así como de protección costera e incluso de infiltración. Era otra época en la que las grandes escuadras de 
buques de línea, acorazados y cruceros definían el poder naval de una nación y no cabían otro tipo de aproximaciones pese 
a los numerosos intentos de cuestionar esta idea en base a torpederos, lanchas rápidas o a las ideas de los primeros teóricos 


del poder aeronaval. 


as actuaciones de los submarinos durante ambas 

guerras mundiales, en especial en la segunda de estas, 

sirvieron para redefinir el rol de los submarinos dentro 
de las flotas de todo el orbe. Los avances tecnológicos que se 
habían dado en esos años y su aplicación posterior sobre las 
plataformas submarinas crearían nuevas armas que cambia- 
rían la concepción del poder naval. Hasta los grandes anuarios 
navales como Jane's o Flottes de Combat, comenzarían a listar 
en primer lugar las unidades submarinas por encima de las de 
superficie. Poco después las fuerzas submarinas pasarían a 
tener un nuevo rol estratégico, más si cabe, al ser equipados 
con misiles intercontinentales (SLBM) apareciendo de este 
modo una nueva categoría de buques. 

La aplicación de las nuevas tecnologías en los submari- 
nos, desde los sistemas de propulsión nuclear a las modernas 
plantas AIP, los avances en cuando a emisiones de ruidos, los 
torpedos pesados, los nuevos sónares, la electrónica de pro- 
cesamiento de señales y, como no, el armamento misilístico. 
Todas estas innovaciones convertirían lo que un día fuera con- 
siderado como el arma de las naciones pobres, en un artículo 
militar de extremo lujo, con un precio en muchos casos acorde 
a esta consideración. Así es como hoy en día, una nación 
con la capacidad tecnológica de desarrollar y construir sus 
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propios submarinos es considerada una nación dotada de un 
alto nivel tecnológico y con grandes capacidades industriales. 
Un cambio que pocos podían esperar se produjese en apenas 
unas décadas, cuando la guerra submarina era considerada 
todavía, durante el periodo de entreguerras, casi una guerra 
propia de piratas por el propio Almirantazgo británico. 

Este artículo pretende hacer una comparación de la situa- 
ción de las flotas de submarinos de ataque en las naciones 
pertenecientes a la OTAN en dos momentos clave: El año 1991, 
cuando todo estaba a punto de cambiar y el derrumbe sovié- 
tico era inminente, y en la actualidad. Con especial hincapié 
queremos centrarnos en las naciones europeas de la Alianza 
Atlántica, ya que nuestro socio del otro lado del Atlántico 
continúa implementando una gran política de construcción de 
submarinos a pesar de haber levantado el pie del acelerador 
en los últimos años. Aún es, sin duda, el respaldo militar sobre 
el que se apoya la Alianza y donde, llegado el momento de 
necesidad, todas las capitales europeas miraran a la espera 
de su apoyo. 

Permítanme, no obstante, que me adelante con un comen- 
tario; Nuestro país ya vivió una situación parecida a la actual 
a finales del siglo XIX, cuando un ilustre militar patrio que 
no requiere de más comentarios — Isaac Peral — ofreció a 


la Armada Española la 
posibilidad de construir 
submarinos en exclusiva, 
posibilidad que fue recha- 
zada. Poco después llegaría 
la debacle definitiva y los 
restos de nuestro impe- 
rio se perderían frente a 
la superior potencia naval 
de los EEUU, como es por 
todos conocido. Lo que 
se pasa muchas veces por 
alto es que nuestros propios 
contrincantes en aquella 
contienda reconocerían 
que, en el caso de haber 
poseído España unas pocas 
unidades del invento de 
Peral en sus puertos colo- 
niales, la US Navy no lo habría tenido tan fácil. ¡Quién sabe 
que derroteros hubiera podido tomar aquel conflicto de haber 
invertido en el momento adecuado en una nueva arma tan 
prometedora! 

Es opinión de este autor que hoy día vivimos en Europa 
un momento parecido, con sus matices, cierto es. Así, el des- 
conocimiento generalizado por parte de la opinión pública 
acerca de los asuntos militares lleva a los ciudadanos — y a 
algunos representantes políticos a los que cabría suponer 
mejor informados — a plantearse la necesidad de mantener 
flotas de combates. Cuánto más se cuestiona la necesidad 
de mantener operativos costosos submarinos cuyas misio- 
nes no suelen ser publicitadas, ni sus unidades son vistas 
navegando por los mares y océanos. En este sentido, tal vez 
el gran éxito de los submarinos — la discreción — sea también 
su gran enemigo en estos tiempos de información instantá- 
nea. Esperemos que, al igual que 1898, no tengamos que 
arrepentirnos en unas décadas de nuestra dejadez a la hora 
de invertir ahora que todavía está en nuestra mano diseñar 
y construir submarinos de primer nivel. 

Por último, antes de comenzar, hemos de aclarar que este 
análisis se centrará exclusivamente en los submarinos de 
ataque occidentales (SS/SSK/SSN) excluyendo de él los subma- 
rinos balísticos (SSBN) que, aunque obviamente representan 
esfuerzos en inversión tecnológica y capacidades industria- 
les, poseen una misión militar completamente diferente de 
los anteriores. Por ello, en una evaluación operacional de las 
capacidades de guerra naval de una nación, los SSBN se con- 
tabilizan dentro de los recursos de ataque estratégico nuclear 
y no como parte de las unidades de ataque de la flota. 


EL PUNTO DE PARTIDA: 1991 

Hasta 1991 — y desde el fin de la II Guerra Mundial-, los 
miembros de la Alianza Atlántica estuvieron trabajando con 
el supuesto de un conflicto, más o menos inminente e inelu- 
dible, contra la potencia antagonista de aquel entonces; la 
Unión Soviética. Dicho conflicto, aunque con una clara pri- 
macía terrestre, tendría una vertiente naval de importancia 
ineludible. La URSS, con una flota precisamente basada en 
submarinos, iba a amenazar las vitales comunicaciones en el 
Atlántico Norte entre las naciones Aliadas, a la par que pre- 
tendía cerrar el acceso de dichas flotas a los mares al norte 


de Islandia. Para enfrentar la estrategia soviética, la OTAN 
llevaba décadas desarrollando diferentes vertientes de la 
guerra ASW. No obstante, su principal apuesta a la hora de 
cazar y hundir a sus contrapartidas soviéticas consistía en los 
propios submarinos. 

Desde finales de la II Guerra Mundial, la inversión en la 
construcción y diseño de submarinos no tuvo freno. Alentada 
por una inversión pública que entendía dichas unidades como 
la salvaguarda de su propia existencia física, llegado el caso 
de una nueva confrontación. De las naciones integrantes de 
la OTAN tan solo una de ellas, Bélgica, carecía de submarinos 
en su flota desde hacía muchos años por decisión propia, que 
no por una incapacidad financiera. Simplemente había deci- 
dido que la función de su pequeña flota debía estar centrada 
en la guerra contra minas. No fue más que un caso puntual, 
pues todas las demás naciones de la Alianza Atlántica poseían 
submarinos operativos en sus flotas, y lo que es más impor- 
tante, mantenían abiertos importantes programas de l+D y 
de construcción para sustituir las unidades por entonces en 
servicio por otras más modernas y capaces. 

En la Tabla | podemos ver la constitución de las flotas de 
submarinos OTAN por país, según los datos extraídos del anua- 
rio World Fighting Ships del US Navy Institute en su edición 
de 1991. Como podemos observar, las fuerzas submarinas 
disponibles en la OTAN superaban ampliamente los dos cen- 
tenares de submarinos. Eso sí, deben tenerse en cuenta las 
consideraciones particulares de naciones como los EEUU, 
Canadá o Gran Bretaña, que distribuían sus unidades entre 
los diferentes teatros de operaciones — En cualquier caso, 
como número global nos puede dar una idea muy general de 
cuáles eran las reservas estratégicas con las que podían contar 
los planificadores de la Alianza. Es de reseñar que la primacía 
de la US Navy era indiscutible, aportando tan solo ella casi 
la mitad del total de submarinos disponibles. Esto es lo que 
una nación logra cuando invierte en el diseño, construcción, 
mantenimiento y logística de su flota. En cuanto a los actores 
europeos de la Alianza, tres naciones destacan por encima de 
todas las demás: Alemania, Francia y Gran Bretaña. 

La primera de ellas, en aquella época todavía República 
Federal Alemana, había reconstruido su industria y 
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Clases Operativas 


País SSN SS 
Bélgica (0) 0 
Canadá $i 0 3 SS SS Oberon 


Dinamarca 


Francia 


Programas en curso 


Ninguno 


SS Type 205 y 207 
SSN Rubis, SS Agosta, Daphne y Narval 


Sub. Nucleares 


Sub. Nucleares 


Alemania 24SS |SS Type 205 y 206 Sub. Convencionales 
EE TE o SS Guppy y Type 209 Sub. Convencionales 
Italia 0 10 SS SS Nazario, Totti y Pelossi Sub. Convencionales 
Holanda 0 5 SS SS Zwaardris y Dolfjin Sub. Convencionales 
Noruega 0 10SS |SS Type 207 Sub. Convencionales 
Portugal SS Daphne 
España 0 8 SS SS Agosta y Daphne Sub. Convencionales 
Turquía 0 . 155S SSGuppy, Tang y Type 209 Sub. Convencionales 
Gran Bretaña 17+1 SSN 11+3 SS SSN Trafalgar, Swiftsure, Valiant y SS Oberon y Upholder — Sub. Nucleares 
85+20 SSN SSN Los Angeles, Sturgeon y Permit Sub. Nucleares 


106+21SSN 11643 SS 


capacidades y se había lansado a la construcción de subma- 
rinos convencionales de buenas calidades y capacidades. Sus 
nuevos U-boat no solo eguipaban a su propia flota, sino due 
desde hacía años eran un éxito de exportación a nivel mundial. 
Era, puede decirse, el fruto de las semillas sembradas décadas 
atrás. Unas semillas que todavía hoy siguen ofreciendo jugosos 
rendimientos. Tenemos pues que la Alemania de Bonn man- 
tenía una potente escuadra de 24 submarinos convencionales 
a los que correspondería hacerse cargo de la estrategia de la 
OTAN de enfrentarse a las fuerzas soviéticas en el Báltico, así 
como en el Mar del Norte y en Noruega. 

Francia, que durante años se mantuvo fuera de la estruc- 
tura de la OTAN y aposto por desarrollar e invertir en una 
Industria de Defensa propia, mantenía una importante flota 
de submarinos nucleares y convencionales. Además, al haber 
invertido en dicha industria por considerarla estratégica e 
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Tabla 1 


indispensable para mantener su independencia política, diplo- 
mática y militar, poseía en su haber — al igual que Alemania 
— diversos éxitos de exportación en el campo de submarinos 
convencionales. Su fuerza de 16 submarinos era una flota muy 
a tener en cuenta en el Teatro de Operaciones del Atlántico, 
así como en el Mediterráneo y en zonas más alejadas en las 
que mantenía intereses, caso del Índico. 

Gran Bretaña, la otrora gran potencia naval y ahora princi- 
pal aliado de los EEUU, mantenía su tradición de contar con 
una importante flota, equilibrada en su composición y con 
proyección mundial dentro, eso sí, de los presupuestos de 
Defensa disponibles, menguantes, pero aún amplios. Era la 
única nación que aún mantenía dos poderosas flotas de sub- 
marinos nucleares y convencionales, a la par que continuaba 
construyendo ambas clases de unidades. Además, a pesar 
de que la exportación de submarinos no estaba tan desarro- 
llada como en Alemania o 
Francia, sus transferencias 
de unidades a naciones de 
la Commonwealth revestían 
todavía gran importancia. 
En 1991 todavía 28 unida- 
des estaban operativas con 
la Royal Navy y, junto a la 
US Navy, era de las pocas 
flotas que regularmente 
desplegaba submarinos 
de ataque en las latitudes 
más norteñas del Atlántico 
destinadas al seguimiento y 


<4El SSN-22 fue la segunda 
unidad de la clase Seawolf. 
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final de la Guerra Fría y se 
canceló en favor de los más 
económicos Virgina. Foto - US 
Navy. 


espionaje electrónico en el Mar de Barents de las unidades 
de la Flota del Norte Soviética. 

En el Teatro Mediterráneo, aparte de las naciones que 
comparten la fachada Atlántica — España y Francia — nacio- 
nes como Turquía, Grecia e Italia, mantenían un importante 
despliegue de unidades de 15, 10 y 10 unidades respectiva- 
mente. Grecia y Turquía, debido a particularidades históricas 
y políticas, mantenían también importantes flotas de sub- 
marinos, con unidades en su mayor parte provenientes de 
los programas de ayudas de los EEUU, aunque cada vez más 
tendían a comprar nuevas unidades de diseño germano. Italia 
—también en colaboración con Alemania — construía diseños 
relativamente autóctonos además de contar con el apoyo de 
la VI Flota estadounidense, que siempre contaba con algunos 
SSN en su despliegue. Sin duda, las fuerzas soviéticas en este 
teatro, provenientes en su mayoría de la Flota del Mar Negro 
e integradas dentro de la 52 Eskadra, sabían que su estrate- 
gia se basaría en la Batalla de la Primera Salva, ya que su 
supervivencia, en un mar tan cerrado y controlado por medios 
Occidentales, era más que dudosa en el mejor de los casos. 

El aporte del resto de naciones no puede tomarse a la ligera 
visto en conjunto. Canadá tan solo mantenía un submarino en 
su costa Atlántica, mientras que Dinamarca mantenía 5 unida- 
des en los estrechos del Kategatt y Skagerakk en previsión de 
una ruptura por parte de la Flota del Báltico Soviética tratando 
de burlar el bloqueo aliado. Holanda, con una importantísima 
industria naval, mantenía 5 submarinos de novedoso diseño y 
prestaciones. Noruega, por su parte, en tanto era una de las 
naciones más inmediatamente amenazadas en caso de con- 
flicto, había mantenido la firme voluntad política de mantener 


su capacidad de construcción naval a toda costa — aunque el 
diseño escogido fuera de proveniencia germana — y contaba 
con una decena de SS Type 207. 

En definitiva, las naciones europeas de la OTAN — esto es, 
excluyendo a EEUU y Canadá — poseían unas flotas de sub- 
marinos combinadas de 116 SS y 21 SSN. Unas fuerzas nada 
desdeñables cuya composición, en relación al país de origen 
de cada unidad, puede observarse en el Gráfico I. 

Como muestra el gráfico, la composición de la flota de sub- 
marinos en aquel momento estaba fuertemente condicionada 
por la masiva presencia de submarinos estadounidenses tanto 
en la US Navy como en los estados que habían recibido cesio- 
nes de material militar americano. Los tres países clave en el 
Viejo Continente — Francia, Gran Bretaña y Alemania-, por su 
parte, mantenían el pabellón bien alto en cuanto a unidades 
fabricadas en sus solares patrios sirviendo en las flotas de 
otras naciones. De hecho, si esta misma idea la extrapolamos 
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a la Flota OTAN exclusivamente de unidades de diseño y cons- 
trucción europeas, las tres naciones mencionadas copaban 
por completo la flota europea de submarinos en servicio en 
aquel momento, con especial preponderancia de Alemania, 
pues de las mesas de diseño germanas procedían el 23% de 
los submarinos de la flota OTAN, cifra que se elevaba hasta 
el 42% en el caso de la Flota OTAN Europea. 


Flota 2017 OTAN Europea 


E Gran Bretaña 
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LA FLOTA SUBMARINA DE LA URSS EN 1991 

Hay que explicar que en aquellos años el gran enemigo a 
batir, o al menos el principal a tener en cuenta, era la Flota 
de la Unión Soviética, cuyo componente ofensivo estaba pre- 
cisamente constituido por unidades submarinas de todo tipo 
y en gran número. Una URSS que había mantenido la política 
de construcción de submarinos en grandes cantidades bien 
fueran submarinos convencionales (SS), submarinos de ata- 
que nucleares (SSN) y submarinos de ataque nucleares lanza 
misiles (SSGN). 

La Flota Soviética, centrándonos en lo que nos atañe, 
enfrentaba tres de sus principales Flotas contra la OTAN: La 
Flota del Norte, la Flota del Báltico y la Flota del Mar Negro. 
Fuerzas de consideración que se complementaban con una 
poderosa Aviación Naval y con sus cada vez más nutridos y 
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Norte Báltico Mar Negro Total 
SSGN/SSG 35 3 2 40 
SSN 50 0 0 50 
SS 29 34 20 83 
TOTAL 173 


modernos grupos de superficie. Respecto a la composición 
de sus unidades submarinas, era la siguiente. 

No es necesario señalar que la amenaza soviética constituía 
un desafío de primera magnitud para los recursos disponibles 
de la OTAN, pues los socios europeos de la Alianza aportaban 
alrededor de 130 submarinos disponibles sí, pero los recursos 
de Estados Unidos — y en realidad también de otros como 
Canadá, Reino Unido o Francia — debían repartirse en otras 
áreas del globo, como el Pacífico y el Índico, lo que podía llegar 
a crear una paridad táctica en cuanto a unidades desplega- 
das. No debemos perder de que la Flota Soviética desplegaba 
también en su Flota del Pacifico otras 88 unidades. 

Pese a todo, las fuerzas combinadas de la OTAN y de las 
naciones aliadas no pertenecientes a dicha organización 
creaban unas fuerzas operativas disponibles lo bastante 
equilibradas como para poder sentirse seguras de no ser 
sobrepasadas en los primeros compases de un hipotético 
conflicto. Muy al contrario, las fuerzas submarinas aliadas, 
centradas en su función ASW, podían estar cerca de una pari- 
dad táctica en casi cualquier escenario e incluso en situación 
de clara ventaja, pues el número de unidades no es sino una 
parte de la ecuación. 

El lector ha de tener en cuenta aspectos como la electró- 
nica de los sistemas de sónar o de procesamiento de señales 


y el entrenamiento de las tripulaciones. La OTAN, con una 
marcada preeminencia de las escuelas anglosajonas, man- 
tenía un exigente nivel de operatividad, de disponibilidad 
y de entrenamiento de sus unidades submarinas. La URSS, 
por el contrario, aunque mantenía importantes despliegues 
de unidades, poseía una ratio de entrenamiento y días de 
mar por unidad, inferior a Occidente. Es cierto que poseía, 
cada vez en mayor grado, de plataformas tecnológicamente 
avanzadas, como podían ser los Alfa o los Akula, pero también 
que sus despliegues eran en general menores a sus contra- 
partidas de la OTAN y que el entrenamiento y la formación de 
sus tripulaciones también adolecían de deficiencias frente a 
las occidentales, descansando toda la responsabilidad de la 
operación de sus buques sobre una oficialidad sobrepasada de 
funciones, muchas de las cuales en Occidente eran asumidas 
por suboficiales. 

Buena parte de la explicación a la superioridad tecnológica 
occidental reside en la existencia de una importante indus- 
tria civil — en los sectores informático y electrónico — que 
obligaba a las empresas a proveer de novedades y avances 
tecnológicos, inmediatamente adoptados por las empresas 
del complejo militar-industrial. De esta forma, las Marinas de 
la OTAN estaban continuamente mejorando sus capacidades 
en campos clave como los sistemas de escucha submarina, 
el procesamiento de señales o los ordenadores de control de 
fuego, situándose muy por delante de la Flota Soviética. La 
industria soviética, centrada en las necesidades militares y 
carente del dinamismo de la industria civil occidental, inmersa 
en la revolución informática, tenía problemas para seguir el 
ritmo de las innovaciones, pese a sus grandes logros. Esta 
diferencia cualitativa de extrema importancia. 


LOS PROGRAMAS NAVALES EN 1991 

Como todo sistema de armas, los submarinos modernos 
deben diseñarse con décadas de antelación, dado lo complejo 
de las tecnologías en ellos empleadas. Los días en que los sub- 
marinos eran plataformas utilizadas por naciones pobres con 
aspiraciones navales llegaron a su fin. Hoy en día se han con- 
vertido en complejos y caros sistemas de lenta construcción 
que involucran a decenas — cuando no cientos — de empresas 
y que deben ser planificados dentro de los programas estata- 
les como auténticas primas donnas, debido al esfuerzo que 
representan sobre los presupuestos de la nación. 

En 1991, a diferencia de lo que ocurre hoy en día, no había 
ningún titubeo a la hora de invertir en el diseño y construcción 
de submarinos. Todo lo contrario, pues aquellas naciones 
que habían mantenido unas flotas de medianas prestaciones 
aspiraban a tener submarinos de primera línea, mientras que 
aquellas que habían comprado sus buques en el extranjero, 
aspiraban a la transferencia tecnológica indispensable para 
poder construirlos en sus propios astilleros. 

Sin ir más lejos, Gran Bretaña, que mantenía la mayor flota 
de submarinos tras los EEUU. poseía abiertas varias líneas de 
trabajo en torno a sus submarinos de ataque: Estaba constru- 
yendo la clase de SSN Trafalgar prevista en 7 unidades a la vez 
que la clase SS Upholder de 4 unidades para reemplazar a los 
SS Oberon y mantener este tipo de buques en activo con la 
flota. Todo mientras se trabajaba en el diseño de una nueva 
clase de SSN de 5.200 toneladas destinada a reemplazar a los 
SSN de la clase Valiant a finales de siglo y se estaban moderni- 
zando los seis SSN Swiftsure mejorándolos con reducciones en 
su firma acústica, incluyendo la capacidad de lanzamiento de 
SSM Harpoon y un nuevo sonar remolcados. La palabra ambi- 
cioso se queda corta para definir los planes de la Royal Navy. 

Francia, por su parte, había decido continuar con la cons- 
trucción de los SSN clase Rubis mejorada, a la par que invertía 
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en el desarrollo de nuevos sónares remolcados. Si por aquel 
entonces aún mantenía submarinos convencionales de ata- 
que en servicio, la Marine Nationale ya había decidido que 
en el nuevo siglo solo operaría SSN, dándose sin embargo la 
paradoja de que, como nación, mantenía un importante pro- 
grama industrial de I+D de SS. Huelga decir que su Armada se 
beneficiaría de los resultados de estos desarrollos, pero con 
cargo a los programas de exportación a otras naciones. Un 
planteamiento que se demostraría francamente beneficioso. 

La República Federal Alemana sí había pospuesto ya en 
aquellos años la renovación de su flota submarina por cues- 
tiones políticas y económicas, a pesar de lo cual tenía en curso 
un programa destinado a modernizar 12 de sus más modernos 
submarinos con nuevos equipos de comunicaciones, torpe- 
dos y sonar. Dicho programa ayudaría a consolidar parte de 
su industria asociada a la construcción naval y, como en el 


caso de Francia, se haría con un importante componente de 
exportación exterior de dichas plataformas. 

Canadá, por desgracia para sus aspiraciones navales, aca- 
baba de descartar la posibilidad de equiparse con hasta 12 SSN 
en el marco de un proyecto frustrado en el que los modelos 
de Francia y Gran Bretaña eran los principales candidatos a 
la hora de hacerse con el contrato. Resulta sorprendente — y 
muy ilustrativo — ver a qué han quedado reducidos hoy los 
antaño grandiosos planes navales del país norteamericano. 
Más no adelantemos acontecimientos. 

El resto de miembros de la OTAN tampoco estaba quieto. 
Holanda mantenía la construcción de sus SS Walrus con la 
idea de sustituir sus antiguos Dofjin en una lógica directa 
para mantener una fuerza operativa y válida. Turquía y Grecia 
reclamaban a Alemania nuevos diseños y pedidos para man- 
tener sus numerosas flotas de submarinos. Nuestra nación, 
España, aunque estaba en proceso de modernización de sus 
8 unidades de procedencia francesa, estaba ya trabajando en 
la siguiente clase y se barajaban cantidades que iban desde 
las 8 unidades hasta las 12 
unidades... 

La US Navy, que debe 
ser tratada casi aparte 
por el tamaño de su pro- 
grama, hacía sombra a la 
totalidad de lo planteado 
por sus Aliados. Satisfecha 
como estaba con su SSN Los 
Angeles — considerado el 
mejor submarino de ataque 
nuclear de su momento-, 
aún mantenía en activo 
más de 40 unidades de las 
antiguas clases Sturgeon y 
Permit, con la clara idea de 
sustituirlas por unidades de 
la nueva clase. En aquellos 
días se planteaba alargar la 
serie por encima de las 60 
unidades, con 40 comisio- 
nados en la flota y ordenes 
por otras 20 unidades. No 
contentos con esto, se había 
aprobado la construcción 
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de 9 unidades de la nueva clase SSN Seawolf, aún era más 
avanzada. Unas previsiones para la flota sin igual, a las que 
deben sumarse los numerosos programas de modernización 
de equipos y armamento que permitían mantener sus sub- 
marinos de ataque como la punta de lanza de sus unidades 
navales debido al rol ofensivo en aguas hostiles que debían 
llevar a cabo. 

Podemos observar por lo tanto una clara y manifiesta 
voluntad política por parte de todos los gobiernos de la Alianza 
Atlántica por mantener flotas de submarinos de ataque ope- 
rativas, modernas y entrenadas para su misión. No solo las 
pequeñas naciones se equipaban con submarinos costeros, 
como cabría esperar en otro escenario, sino que sus unidades 
eran diseñadas y construidas orientándose hacia la misión 
que la Alianza les asignaba como parte integral de sus fuerzas. 

En este sentido, Europa mantenía una magnífica capacidad 
de diseño y construcción de submarinos gracias a naciones 
con una amplia y antigua tradición en dicho campo como 
eran los casos de Gran Bretaña, Alemania, Francia, España, 
Holanda, Italia y Noruega. La industria competía entre ella 
con el fin de desarrollar nuevos modelos y capacidades para 
satisfacer a sus flotas nacionales en primer lugar, y con un ojo 
puesto en la exportación. Esto último nunca debía perderse 
de vista ya que representaba no solo ingresos para la nación, 
sino también una multiplicidad de las plataformas patrias que 
redundarían en el desarrollo de nuevos equipos y de futuras 
modernizaciones de los propios buques, con una reducción 
en el coste de la vida operativa de cada unidad, indepen- 
dientemente de que lo fueran con la flota patria o con algún 
cliente extranjero. 


LOS CAMBIOS DE 1991 

La caída del bloque del Este conllevaría un cambio sustan- 
cial en la propia OTAN, teniendo en cuenta que el principal 
objetivo de la Alianza Atlántica era hacer frente a una agre- 
sión por parte de una nación que había dejado de existir. 
La OTAN necesitaría años para reinventarse y encontrar un 
nuevo marco de actuación. En este proceso de redefinición, 
una de las acciones más claras llevadas a cabo por la OTAN fue 
la de incrementar el número de países que la conformaban 
incluyendo a antiguas naciones que habían formado parte del 
Pacto de Varsovia, dándoles cabida en una nueva estructura 
más grande y más expansiva geográficamente. 

Las Armadas de cada nación también sufrirían. De entrada, 
los presupuestos militares de todas las naciones se vieron 
inmediatamente reducidos, ante la idea generalizada de la 
paz mundial y de la ineficacia de los grandes y caros sistemas 
navales de combate que componían las flotas de guerra. ¿Qué 
necesidad existía de mantener submarinos o portaaviones 
si ya no había amenaza soviética? Patrulleros y fragatas se 
podían entender con un claro hálito de guardacostas o pro- 
tección ante la inmigración, o si acaso, de despliegue de las 
fuerzas un poco más allá de las costas. Sin embargo, la acti- 
tud generalizada, como ocurrió brevemente tras la II Guerra 
Mundial, era la de repartir los dividendos de la paz a costa de 
una profunda desmilitarización. 

De todas las fuerzas armadas de la Alianza, las que más 
sufrirían entre las naciones europeas serían las fuerzas 
navales y, dentro de estas, las fuerzas submarinas. Tan solo 
Gran Bretaña, con su centenaria tradición naval, trataría 
de mantener una flota digna, aunque esto le obligaría, en 
determinados momentos a perder incluso sus portaaviones. 
El resto de naciones no desguazaría sus buques de una manera 
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inmediata, pero si recortaría drásticamente sus recursos asig- 
nados al entrenamiento y a la modernización de sus unidades. 

Si para la opinión pública europea era difícil entender 
entonces la necesidad de portaaviones o destructores, en el 
caso de los submarinos esto se elevaba a la enésima potencia. 
Los portaaviones y las fragatas navegan en superficie, se sabe 
aproximadamente donde están desplegados y se les ve lanzar 
misiles y cañonazos. Participan en bloqueos internacionales 
(Yugoslavia) o acciones humanitarias o antipiratería, pero... ¿y 
los Submarinos? Lo cierto es que, si la opinión pública no los 
ve y no percibe su utilidad, la clase política tampoco hace el 
más mínimo esfuerzo, en términos generales, por convencerla 
de lo contrario. De esta forma, si el costo de un submarino es 
de por sí enorme, la clase política se complace reduciendo sus 
días de mar y, si nadie se queja, da un paso más eliminando el 
mantenimiento de vida media y así sucesivamente hasta que 
la fuerza de submarinos de una nación desaparece. 
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LA SITUACIÓN EN 2018 

Como ya hemos dicho, el número de naciones OTAN se ha 
incrementado y, como consecuencia, también lo han hecho 
las responsabilidades de defensa y área de actuación, lo 
cual no significa que las fuerzas asignadas a dichas tareas lo 
hayan hecho de una forma proporcional. Tan solo los Estados 
Unidos han mantenido una política submarina equiparable a 
la seguida durante la Guerra Fría. 

Los programas navales submarinos se habían ralentizado 
y frenado en todo el Viejo Continente durante los años 90. Se 
había invertido en nuevas plataformas de ataque basadas en 
la tecnología — sin terminar de desarrollarse por completo — 
AIP, que venía a ser la panacea tecnológica que en la década 
de los 50 había representado la propulsión nuclear para estas 
mismas plataformas, pero sin las enormes inversiones eco- 
nómicas y problemas políticos asociados. En cualquier caso, 
la tendencia, como puede verse en la Tabla III, ha sido la de 
una fuerte reducción. 
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Basta un rápido vistazo para darse cuenta de que la situa- 
ción en estos años no ha sido nada halagúeña. La construcción 
y disponibilidad de unidades submarinas, tanto nucleares 
como convencionales, se ha reducido hasta aproximadamente 
el 50% de la flota disponible en 1991, aunque hay más detalles 
que hemos de tener en cuenta y que nos indican las posibles 
tendencias de este sector, así como los posibles riesgos a los 
que se enfrentan las flotas, de continuar por este camino. 
Veamos, antes de analizar la situación, algunos casos que 
pasaran a la historia casi como algo único y que, en un futuro, 
seguramente sean decisiones que puedan ser muy criticadas, 
y quien sabe si hasta revocadas, llegado el caso. 

En primer lugar, Dinamarca, una nación comprometida 
con el proyecto europeo y con la colaboración trasatlántica y 
con una posición de bloqueo clave en la estrategia marítima 
del continente. Este pequeño país, que mantuvo una fuerza 
de submarinos superior en algunos momentos incluso a las 
dotaciones de tripulantes que tenía entrenadas, ha dado un 
giro de 180 grados a su política naval. Las dificultades presu- 
puestarias — y la escasa voluntad política — le llevarían en las 
dos últimas décadas a tener que prescindir de importantes 
recursos militares para poder mantener el resto de unidades 
de sus fuerzas armadas. Precisamente, se decidió eliminar por 
completo la fuerza submarina. Decisión desde luego polémica, 
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12 SS SS Type 209 Submarinos Convencionales 
4 SSN Trafalgar y 3 SSN Astute Submarinos Nucleares 
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Ninguno, poseyeron submarinos 
soviéticos anteriormente. 


Ninguno 
Submarinos Nucleares 


Tabla 3 


pero acatada y a día de hoy ejecutada por todas las partes 
implicadas. 

Canadá, que como hemos señalado incluso coqueteó con 
la idea de dotarse de una flota más que numerosa de SSN, 
finalmente se decidió por comprar unidades convencionales 
a su antigua metrópolis — el Reino Unido-, en un programa 
también polémico. La Royal Navy le vendería cuatro unidades 
de la clase Upholder, diseñados en la década de los 70, en 
un contrato gubernamental muy discutido no tanto por el 
costo, sino por la relación entre la calidad y el estado de las 
unidades que se compraban. 

Alo largo de la década de los 2000 las cuatro unidades fue- 
ron puestas a punto por la Armada Canadiense sufriendo en el 
proceso importantes accidentes, como el ocurrido a la última 
unidad durante su traslado desde Faslane hasta Canadá, en la 
que lamentablemente perecería un miembro de la tripulación. 
Finalmente, Canadá desplegaría la mayoría de sus unidades — 
3 de 4— en la costa del Pacifico, dejando claro donde sentían 
que iba a ser el nuevo escenario de conflictos internacionales, 
aunque sin descartar los despliegues en su costa atlántica. A 
pesar de que la clase Victoria, como son conocidos actual- 
mente, está en buenas condiciones operativas y se ha invertido 
mucho en sus tripulaciones y equipos, se continúa discutiendo 
sobre la siguiente generación de submarinos canadienses, 
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y sigue siendo muy fuerte la presión para que dichas nue- 
vas unidades sean de propulsión nuclear, la mejor opción 
para su operación en el escenario Ártico, donde sus intere- 
ses nacionales son importantes y donde sus competidores 
poseen dichas plataformas. Pero no perdamos de vista que 
de una flota estimada en una docena de nuevos SSN, este país 
quedo con 4 SS con bastantes años de antigüedad y que han 
requerido una importante inversión... jal menos no siguieron 
el ejemplo danés! 

Las naciones bálticas, aunque pequeñas y provenientes de 
la esfera de influencia soviética/rusa, siempre habían poseído 
una larga tradición marinera y en determinados momentos 
habían estado equipadas con unidades submarinas. La adop- 
ción de sistemas democráticos y la racionalización de sus 
recursos económicos no les permite equiparse con subma- 
rinos modernos, dado su coste. De cualquier manera, estas 
naciones, con psicosis o no hacia una injerencia rusa en sus 
territorios — algo que tras lo acaecido en Crimea no es en 
absoluto descartable — es posible que terminen reforzando sus 
fuerzas armadas y a lo largo de la próxima década terminen 
por equiparse con estos ingenios. 
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Respecto a las demás naciones del antiguo bloque del Este, 
como Albania, Croacia, Bulgaria, Rumania y Polonia, todas ellas 
con importantes contingentes y responsabilidades navales por 
las mismas razonas que los Estados Bálticos, se han visto en 
su mayor parte obligadas a renunciar a sus fuerzas subma- 
rinas. Rumanía mantiene de forma testimonial una antigua 
plataforma soviética de la clase Kilo — que no deja de ser una 
interesante anécdota histórica — y únicamente Polonia ha sido 
capaz de rehacer y adaptar sus fuerzas submarinas gracias 
al fuerte apoyo de su vecina Alemania. Hoy en día mantiene 
una escuadra de 4 SS de diseño germano — lo que también 
constituye anécdota histórica, pero comprensible debido a 
los lazos históricos y de vecindad que ahora les unen — y un 
antiguo SS clase Kilo, que se supone fuera de servicio. 

No podemos dejar de incidir en que, para cualquier nación, 
el hecho de renunciar a su fuerza submarina tiene como con- 
secuencia perder décadas de conocimientos tecnológico, 
operativo y de entrenamiento. De esta forma, por más que 
en un futuro, debido a las nuevas amenazas o a una situación 
de bonanza económica, se decidiera volver a crear y dotar a 
su flota con unidades submarinas, su implementación desde 
cero, al haber perdido al personal experimentado y entrenado, 
sería tan costosa que probablemente se rechazaría. No hay 


más que ver los problemas que está teniendo España dados 
los retrasos en la incorporación del S-80, para mantener su 
saber hacer. 

Volviendo a las grandes armadas del continente, tenemos 
el caso de Gran Bretaña, que se vio obligada a hacer fuertes 
ajustes en su flota con la idea de volver a equipar a la Royal 
Navy con portaaviones y aviación de ala fija embarcada — 
clase Queen Elizabeth-. La lección aprendida en las Malvinas, 
provoco en la opinión pública la clara decisión de mantener la 
flota más poderosa que sus recursos les pudieran permitir y, 
aunque renunciaron a la construcción de submarinos conven- 
cionales, concentraron todo su potencial en la construcción 
de unidades SSN, más costosas, sí, pero también en teoría, 
más versátiles y con una mayor disponibilidad, además de 
más adecuadas para proyectar el poder naval británico a nivel 
global, pues mantienen importantes intereses en lugares tan 
distantes como el Índico, el Caribe o el Atlántico Sur. 

La Royal Navy ordenó, antes de 1991, el diseño de la clase 
sucesora de los SSN Trafalgar, cuando el coste no era un punto 
decisivo para nadie. Posterior a 1991 se decidió todo lo contra- 
rio. El programa ha sido, y es, duramente criticado por los altos 
costes inesperados que ha sufrido, que por otro lado deben 
tenerse como lógicos, ya que la nueva clase, SSN Astute, ¡ba 


a ser inicialmente una mejora de los Trafalgar y paso a con- 
vertirse en un nuevo diseño. Actualmente el programa cuenta 
con 7 unidades planteadas, 3 de ellas entregadas ya a la Royal 
Navy, que aún mantiene 4 SSN Trafalgar en activo y que irán 
siendo dadas de bajas en relación 1 a 1 con sus sustitutos. 
Una ratio de reemplazo que pocos países pueden permitirse. 

Pero si la ratio de reemplazo es notoria — y dice mucho del 
interés británico en mantener su armada, no así las últimas 
acusaciones de la operatividad de la flota. Según informacio- 
nes aparecidas en la prensa británica en el primer trimestre 
del 2017, toda la flota de SSN estaría fuera de servicio. Los 4 
Trafalgar estarían en diferentes estados de mantenimientos e 
incapacitados para patrullas de combate al haberse recortado 
los presupuestos de mantenimiento por estar al final de su 
vida operativa. De los 3 nuevos Astute, el Ambush sufrió un 
choque en el estrecho de Gibraltar en el verano del 2016 
que le mantiene en reparaciones, mientras el Astute estaría 
en pruebas del astillero y de la propia tripulación, aun no 
comisionado oficialmente. 

Alemania, que tras 1991 absorbió a la República 
Democrática, también apostó por drásticos recortes en mate- 
ria de defensa dado el coste de la integración y la reducción 
de las amenazas. Actualmente mantiene una flota de 6 SS 
Type 212 y está prevista la adquisición de otras dos unidades 
a lo largo de la próxima década. Asimismo, desde 2013 la 
Marina Alemana y la Holandesa vienen tratando de integrar 
sus operaciones submarinas como la logística de compras 
de sus unidades al objeto de reducir los costes operativos. 

La pérdida de 18 submarinos en las aguas del Báltico 
es notable. ¿Ha sido esta reducción de unidades racional? 
Probablemente con la inclusión de las naciones Bálticas y de 
Polonia en la OTAN, Alemania pueda prescindir de gran parte 
de su flota en este escenario, pasando a ocupar responsabili- 
dades en otras áreas más lejanas y llenando el hueco dejado 
por otras flotas, como su vecina la danesa. A pesar de todo, 
Alemania sigue manteniendo la idea de incrementar sus unida- 
des submarinas, y espera alcanzar en el plazo medio la docena 
de submarinos, demostrando una voluntad política que se ha 
visto reforzada por las desavenencias con EE. UU. tras la Ile- 
gada de Trump al poder. La actual fuerza submarina germana 
no deja de ser una fuerza más que considerable si tenemos 
en cuenta que sus unidades están reconocidas como de las 
mejores del mundo en cuanto a tecnología y capacidades. 
Su actitud, sin embargo, se comentará un poco después más 
ampliamente, pues que tiene una muy importante segunda 
lectura para el país, su industria y para Europa en general. 

La República Francesa también se vio abocada a recortes 
en sus fuerzas navales. Al igual que el Reino Unido, su mayor 
inversión, aparte de mantener una fuerza creíble de SSBN, 
era la de construir y mantener el primer portaaviones nuclear 
europeo, cosa que lograron con éxito y décadas antes que sus 
vecinos del otro lado del Canal de la Mancha. El país galo tomó 
la decisión gubernamental de dejar de construir submarinos 
convencionales para su propia flota y, sin embargo, manten- 
dría una potente industria local que desarrollaría y mantendría 
submarinos convencionales para sus clientes extranjeros, man- 
teniendo la capacidad de poder volver a construirlos para sí 
misma llegado el caso. Asimismo, los sistemas comunes entre 
SSN y SS reparten sus costes entre las diferentes naciones 
que operan plataformas galas, pudiendo la Marine Nationale 
reducir sus costes de adquisición y mantener un importante 
programa de I+D en sistemas navales. 
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marino sueco de la clase Gotland. Foto - Saab Group. 


La Marine Nationale mantiene en servicio 6 unidades de 
la clase Rubis, que son el diseño con el que ya estaba traba- 
jando en 1991. Las notables capacidades tecnológicas del país 
hacen que dichos submarinos y sus plantas nucleares sean 
considerados como de máximo nivel tecnológico, aunque 
reducidas en número. El poder político francés, consciente 
de la importancia de sus capacidades navales, abrió un nuevo 
programa para la sustitución de los Rubis, en ratio de 1 a 1, por 
los nuevos SSN clase Barracuda. La primera unidad se espera 
entre en servicio a lo largo de este año, mientras que dos 
nuevas unidades tienen ya sus quillas puestas en los astilleros. 

A la par que ejecuta dicho programa, la Industria local 
continúa vendiendo sus productos — como el Scorpene — a 
diferentes países, mientras opta a incrementar dichas ventas 
con nuevas unidades a Canadá, así como países de Oriente 
Medio y el Sudeste Asiático. Todo tras anotarse un gran tanto 
con el contrato australiano, basado en el Barracuda pero con 
propulsión convencional. Lo cierto es que Francia es en este 
aspecto, junto a Alemania, la única nación europea que mues- 
tra una buena salud en cuanto a su programa de construcción 
naval de submarinos, algo que en el caso francés es, además, 
extensible al resto de plataformas navales. 

En el Mediterráneo Oriental, Grecia y Turquía, han sido las 
únicas naciones europeas que han mantenido sus capacida- 
des submarinas prácticamente al mismo nivel de la Guerra 
Fría. Aunque la disponibilidad de sus plataformas, dada la 
situación económica — especialmente la griega — es puesta 
en tela de juicio. Lo curioso de estas naciones, que suponen 
la reserva real de la OTAN en dicho aspecto — contando con 
más de una veintena de submarinos — es que han comprado 
sus plataformas al mismo proveedor, siendo ahora todos los 
submarinos desplegados en la zona de diseño alemán, con- 
cretamente el Type 209, en múltiples variantes. Durante las 
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próximas décadas Turquía mantendrá y actualizará su flota, 
mientras Grecia probablemente se vea obligada a reducir sus 
unidades operativas y encargadas, salvo que se produzca un 
cambio notable en la situación de sus finanzas. 

Holanda mantiene operativos, desde la década de los 90, 
4 SS de la clase Walrus, unidades convencionales considera- 
das de vanguardia en su momento. Además de mantenerlos 
Operativos y activos, el país de los tulipanes implementó un 
sistema de tripulaciones en demasía, que permite mantener 
una mayor operatividad de las plataformas. La voluntad por 
mantener dichas capacidades submarinas, que consideran 
vitales, se concretó recientemente cuando los astilleros locales 
Damen y los suecos de Saab, se adjudicaron el diseño y cons- 
trucción de la siguiente generación de submarinos, aunque 
el número de unidades a construir está aún por decidirse. 

Noruega mantiene una flota de 6 SS de diseño alemán, 
habiendo reducido su flota en cuatro unidades en estos años, 
aunque el número actual no parece peligrar. Portugal, que 
era un firme cliente de Francia, posee en la actualidad dos 
SS del Type209PN de diseño alemán. Caso análogo al italiano 
que, tras mantener durante años la posibilidad de diseñar sus 
propias unidades, finalmente se ha inclinado por una flota de 
diseños alemanes — Type 212A-, además de mantener algu- 
nos más antiguos. De cara al futuro, aunque Italia mantiene 
grandes capacidades industriales de construcción naval, todo 
indica que el producto elegido será germano, no siendo nada 
descabellado que llegado el momento pudieran volver a apos- 
tar de nuevo por sus propios diseños, en función del apoyo 
político a tal inversión, en un momento en el que el panorama 
europeo de la construcción naval está más revuelto que nunca, 
con fuertes rumores de fusión entre varias empresas en pos 
de lograr una suerte de “Airbus naval”. 

He querido dejar para el final a España y a los Estados 
Unidos por motivos claros. Nuestro caso creo que será motivo 
de estudio dentro unas décadas. Hablar del S-80 es crear 


polémica. Nadie en su sano juicio discute la necesidad de una 
potente Flotilla de Submarinos. De hecho, inicialmente el plan 
de la Armada Española era equiparse con 12 unidades para 
la defensa del eje Canarias-Gibraltar-Baleares. Esa cantidad, 
después de múltiples vicisitudes pasaría a reducirse a tan 
solo 4 unidades de la clase S-80, que bien pueden terminar 
siendo 3... 

Obviando la discusión del número de unidades, quiero 
centrarme en la decisión estratégica del país. Para bien o para 
mal se optó por salir de la colaboración — o tutela, según 
quien hable — con el fabricante galo DCNS. Todo con el obje- 
tivo de hacer de nuestra industria naval una industria capaz 
de producir un submarino completamente autónomo — más 
bien integrar sistemas de combate y armamentos extranje- 
ros en nuestras unidades, lo cual no es poco-. A pesar de los 
costos y fallos — de los que nadie está libre, solo que hay ver 
atender al ejemplo de la Royal Navy-, estoy convencido de 
que el S-80 saldrá adelante y será una buena plataforma de 
combate naval. Su capacidad de exportarse es más discutible, 
en cuyo caso, se deberá seguir invirtiendo y apostando por 
este tipo de unidades para evitar perder las ganancias crea- 
das con este programa. En definitiva, lo aportado en el tejido 
industrial nacional por este programa ha sido y es enorme y 
debe seguir adelante. 

Bien es cierto que el sacrificio que el Arma Submarina ha 
tenido que hacer ante los retrasos continuados en el pro- 
grama S-80 provoca que en la actualidad la disponibilidad de 
submarinos se reduzca a una o dos, en función de las grandes 
carenas que se ejecuten, lo cual no es nada halagüeño. Con 
todo, hemos de agradecer que no se optara por dar de baja 
las antiguas unidades y haber pasado una década en blanco, 
pues nadie quiere copiar el ejemplo danés. 


Llegamos al fin a la US Navy. Otra Armada de la que hablar 
es siempre entrar en polémicas. Hoy día, una vez más depen- 
diendo de a quien lea o escuche uno, parece que la US Navy 
no es más que una flota de papel. La reducción de unidades 
submarinas desde 1991 es del orden de la treintena, contando 
ahora con 52 submarinos de ataque, incluyendo 4 antiguos 
SSBN transformados al rol de SSGN. De las 48 unidades, 34 
son los bien conocidos Los Angeles que han pasado por varios 
procesos de modernización — alguno ha pasado ya a la Reserva 
Naval, que no al desguace-. Cosas de los presupuestos y de 
valorar la potencialidad de lo que uno tiene. Otras 3 unidades 
pertenecen a la clase Seawolf que iba a ser la sustituta de Los 
Angeles, pero que debido a su coste y la debacle de 1991 se 
optó por cancelar el programa. El resto de SSN son las 11 
unidades de la clase Virginia que, con 48 aprobadas para su 
construcción y tratándose de un buque más barato de cons- 
truir que los Seawolf, será el futuro del “servicio silencioso”. 
Se espera que estén operativos hasta más allá del 2060. 

La representación gráfica de todos estos datos nos ofrece 
conclusiones claras tras un vistazo rápido que deberían lla- 
marnos poderosamente la atención sobre algo que es patente, 
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pero que no es debatido de manera adecuada, bajo la opinión 
de este autor. 

A pesar de la reducción global en la OTAN de 222 a 121 
en la actualidad, el peso proporcional de la US Navy se man- 
tiene constante con un 43% de las unidades bajo el pabellón 
estadounidense. Naciones tan potentes y con industrias 
tan bien establecidas como Reino Unido o Francia han visto 
como el peso específico de sus diseños se reduce de un glo- 
bal combinado de un 27% a un 16%, al haber destinado su 
producción en exclusiva a submarinos nucleares de ataque 
de difícil exportación dentro de Europa (el caso de Brasil o la 
India salen del marco de este análisis) y más caros de fabricar. 
Italia y Holanda mantienen un porcentaje testimonial como 
naciones que producen pequeñas series para sus marinas 
de guerra — esperemos que pronto España pueda unirse a 
ese selecto club-. ¿Quién se beneficia pues del retroceso de 
Francia y Reino Unido? No cabe duda de que el gran benefi- 
ciado es Alemania, pues crece de un ya importante 23,87% 
en 1991 a un 31,40% en la actualidad. 

En cuanto a la flota estrictamente europea, esta ha visto 
reducidas sus unidades de 126 a 67 desde la caída de la 
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Unión Soviética. Al igual que en la visión global de la OTAN, 
el peso específico de las unidades de la Royal Navy y la Marine 
Nationale ha disminuido de un 46% combinado a un 29%, 
mientras que el las plataformas de origen alemán se ha incre- 
mentado desde un 42% a un 56%. 


LA AMENAZA ACTUAL 

Actualmente Europa se enfrenta a una seria amenaza defi- 
nida como asimétrica y basada en el terrorismo islámico. Para 
dicha función el arma submarina es poco práctica, pero nues- 
tro vecino del Este, la Federación Rusa si continúa existiendo, 
es también una amenaza — de mucha mayor envergadura que 
cualquier grupo terrorista — y prosigue fabricando submarinos 
cada vez a mayor ritmo. 

Si los acontecimientos de 1991 afectaron a la OTAN, ni que 
decir tiene que prácticamente barrieron la existencia de la 
Flota Soviética hasta quedar reducida a las más modernas y 
últimas unidades construidas en el periodo soviético, eso sí, 
con una operatividad prácticamente nula. Solo en la última 
década, gracias a la recuperación económica favorecida por 
la exportación de materias primas, ha iniciado la Federación 
Rusa el diseño y construcción — reconstrucción más bien — de 
su Flota. 

El saber hacer, o know-how, es vital y, pese a la pérdida de 
capital humano y al estado en que quedaron sus astilleros y 
oficinas de diseño tras años prácticamente de abandono, la 
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Federación Rusa tiene un importante programa de construc- 
ción de submarinos y está entregando modernas unidades 
a su flota, a la par que mantiene operativas unidades de la 
época soviética. La industria rusa, no obstante, requiere toda- 
vía de importantes inversiones en cuanto a instalaciones y 
máquinas-herramientas. Además, está muy condicionada 
a los precios de las materias primas, habiendo sufrido un 
importante recorte de las futuras construcciones durante el 
bienio 2016-2017. 

La Rusia de Vladimir Putin, aunque muy centrada todavía 
en sus fronteras, ha llevado a cabo acciones que merecen 
ser tenidas en cuenta como la invasión de Crimea o la inter- 
vención en Siria — esta última con grupo aeronaval incluido-, 
mostrando una voluntad política de participar una vez más 
en el escenario internacional. 

Las unidades submarinas rusas presentes en el Teatro de 
Operaciones de la OTAN son, aproximadamente, 69 submari- 
nos — 48 nucleares y 21 convencionales-, con lo cual la Alianza 
Atlántica logra mantener casi una paridad táctica con dicha 
amenaza. Cierto es que, en el conjunto de la Guerra Naval, las 
capacidades generales de la OTAN hacen que las fuerzas ASW 
disponibles inclinen la balanza del lado occidental, aunque 
los últimos despliegues rusos han preocupado mucho en la 
cúpula de la OTAN y ha vuelto a organizarse ejercicios ASW a 
gran escala y a recomendarse a los miembros la inversión en 
dicha área. Consejos que esperamos se acepten y conduzcan 
a la adopción de medidas, pues siempre dependerá Europa, 
en un grado decisivo, de la voluntad de apoyo por parte del 
ocupante de turno del Despacho Oval, al haber visto como 
nuestra capacidad se sustenta en el número del despliegue 
estadounidense en gran medida. Un apoyo que hasta ahora 
parecía incuestionable, pero que ya no lo es tanto. 


CONCLUSIONES 

Se pueden extraer dos conclusiones bien diferenciadas de 
todo lo arriba mencionado: 

Las capacidades presentes y futuras de las fuerzas subma- 
rinas europeas, en cuanto a diseño, dependen prácticamente 
por completo de Berlín. 

Continúa la dependencia europea respecto a EEUU, pues la 
búsqueda de una ventaja cuantitativa en cualquier escenario 
posible reside en la capacidad de despliegue de la US Navy en 
ese determinado momento y en su voluntad de ejecutarlo. 

Atendiendo a la primera conclusión, parece claro que los 
Type 209 y 212 son a las fuerzas submarinas lo mismo que 
los Leopard 2 a las fuerzas acorazadas en Europa, a pesar de 
que el Leclerc o el Challenger tengan su pequeña cuota. El 
Reino Unido mantiene — o mantuvo — una red de clientes en 
sus antiguas colonias, mientras que Francia logró éxitos de 
exportación en la Península Ibérica, pero ningún cliente de 
larga duración y fidelidad dentro de Europa. Hoy día ambas 
naciones y sus industrias están retrotraídas a sus respectivas 
flotas, aunque en el caso de Francia ha logrado grandes éxitos 
de exportación en Australia, Brasil y la India. Holanda, por su 
parte, mantiene una política de autarquía en cuanto a sus 
submarinos, pero sin relevancia en el panorama continental, 
mientras que Italia tiró la toalla en ese aspecto y pasó a manos 
de Berlín también. 

España, inmersa en una nueva aventura quijotesca, tiene 
las miras muy altas, algo que — no lo obviemos-, no gusta a la 
industria alemana. Una nación capaz de diseñar y construir 


sus propios submarinos es una amenaza para quien exporta 
submarinos a todo el mundo y lo cierto es que Navantia ya 
demostró con las F-100, el BPE y el BAC sus capacidades. 
Además, empresas punteras como SAES o Sener participan 
en el programa. Pese a los contratiempos, todo indica que el 
S-80 no será una excepción y saldrá adelante. Integrarnos en 
este momento en un Airbus naval sería la muerte de este pro- 
grama... y sin embargo es, quizá, la única salida a largo plazo. 

Respecto a ese Airbus naval, se ha hablado en multitud de 
ocasiones acerca de su hipotética creación, algo que entraría 
dentro de la idea de racionalizar costes en la Defensa Europea 
y que podría ser provechoso para todos los países. De hecho, 
hay quien se pregunta si, teniendo en cuenta que más de 
la mitad del parque de submarinos europeos ha sido dise- 
ñado por el mismo país, esto no podría hacerse de forma 
consensuada, aunque lo cierto es que la defensa europea y su 
coordinación continúan estando muy verdes. Naciones como 
el Reino Unido — máxime con el Brexit-, Francia y Holanda, no 
querrían saber nada del asunto, más allá de acuerdos puntua- 
les de cara a la reducción de costes en programas de compras 
de materiales o de logística, pero sin que esto implique la 
perdida de unas capacidades nacionales que en algunos casos 
son centenarias, o próximas a esa edad. La batalla política que 
se desarrollaría para liderar dicho consorcio tendría implicacio- 
nes enormes sobre los presupuestos de defensa nacionales, y 
sobre el desarrollo de las industrias de cada país y amenazaría 
con hacer de cada programa un calvario, como ha sucedido 
con el A400M o el Eurofighter. 

Aun así, pese a las dificultades, Europa necesita estable- 
cer una política común consensuada al respecto que logre 
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descargar de responsabilidades a Washington, a la par que 
favorezca la aparición de nuevos productos nacionales que 
independicen la guerra submarina de las decisiones políticas 
e industriales de Berlín, a través de un apoyo más directo a 
Londres, Berlín, La Haya y Madrid. 

En cuanto a la segunda consecuencia, si bien es cierto que 
la OTAN mantiene una superioridad numérica suficiente sobre 
la Flota de la Federación Rusa, así como cualitativa, si aten- 
demos a la edad de las plataformas, al entrenamiento de las 
tripulaciones, a los días de mar y al apoyo por parte del resto 
de unidades navales aliadas, no es menos cierto que si saca- 
mos a EEUU de la ecuación las cosas cambian notablemente. 

La política de las naciones europeas de reducir sus efectivos 
de forma drástica y de no mantener una ratio de reposición 
de unidades cercano a la unidad en sus nuevos programas, 
lleva a Europa a una situación muy peligrosa. Además, permite 
que, según produzca nuevos submarinos, Rusia se aproxime en 
cuanto a capacidades tecnológicas. Hablamos de un proceso 
tecnológico e industrial que llevara décadas sí, pero que, de 
no tomarse medidas, finalmente acabara ocurriendo. 

No podemos dejar de mencionar que, en el otro lado del 
mundo, en donde la US Navy tiene fuertes intereses, una 
nación como China mantiene en la actualidad una flota de 
submarinos de 69 unidades — 13 nucleares y 56 convencio- 
nales-, a la par que continúa construyendo más cada año. 
Otro importante factor a tener en cuenta en el futuro de 
la Defensa Europea Submarina, por la previsible merma de 
efectivos de la US Navy que esto representara en el Viejo 
Atlántico y en el Mediterráneo, según el viraje hacia el Pacífico 
se vaya consumando... 
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OPINIÓN 


NO HAY PEOR CIEGO QUE EL QUE NO QUIERE VER 


En los últimos meses hemos sido testigos privilegiados, 
gracias a la inmediatez que ofrece internet, del aumento de 
tensión en la Península Coreana. Tensión agudizada tanto 
por las declaraciones de los protagonistas, como por los 
propios medios, siempre prestos a magnificar las palabras 
de unos y otros, especialmente cuando constituyen titulares 
impactantes. 

Más allá de los encabezados de las noticias, lo cierto es 
que los sucesivos lanzamientos de misiles de medio alcance 
primero, e intercontinentales en fecha más reciente, han 
puesto de manifiesto la incapacidad de Occidente en general 
y de Estados Unidos en particular, para detener el chantaje 
del heredero de la saga Kim. Más que la incapacidad -pues 
no estamos hablando de un problema técnico tanto como 
político- del miedo a actuar y a asumir la responsabilidad que 
ello conlleva. Una responsabilidad que se mide en número 
de bajas, pero que pagamos a nuestros políticos por asumir. 

Corea del Norte, por el contrario -y a pesar de que el par- 
ticular aspecto de su líder sea habitualmente motivo de mofa 
en Occidente- nos está dando una lección de estrategia y de 
disuasión que será estudiada en los cursos de Estado Mayor 
de las academias militares de todo el mundo durante déca- 
das. Un país atrasado, a pesar de un despegue económico 
en ciernes sobre el que nuestros medios no se pronuncian, 
con unos recursos mínimos, pero con gran determinación, ha 
logrado sortear por el momento un ataque preventivo que 
tiene visos de no llegar a materializarse nunca. 

Todo, mientras nuestros expertos hablan una y otra vez 
de “ventanas de tiempo” para aprobar tal o cual sanción e 
implementar tal o cual nuevo sistema defensivo, antes de que 
Corea del Norte sea una verdadera potencia nuclear, capaz de 
alcanzar con sus vectores dotados de armas atómicas cual- 
quier rincón del globo. 

Cierto es que la larga sombra china le protege de un ata- 
que por parte de EE. UU., como cierto es también que ese 
indisimulado apoyo le ayuda a minimizar los efectos de las 
sanciones. Con todo, es difícil pensar que, en el caso de un 
ataque por parte de Estados Unidos, China fuese a la guerra 
contra estos por su aliado. Podrá el lector hacer referencia, 
sin duda, a los errores de cálculo y al diabólico sistema de 
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alianzas que dinamitó la Europa de 1914, pero del mismo 
modo debería tener en cuenta las razones que llevaron al 
mucho más terrible conflicto de 1939... 

Es aquí en donde deberíamos detenernos a pensar qué ha 
cambiado en los últimos años para que la otrora hyperpuis- 
sance norteamericana, con una capacidad militar superior en 
varios órdenes de magnitud a la del paupérrimo país asiático, 
se niegue a intervenir, cuando podría, al menos sobre el papel, 
lanzar un ataque limitado contrafuerza que difícilmente dege- 
neraría en una guerra regional y mucho menos, como algunos 
temen, en un nuevo Vietnam. 

No se trata ya de que EE. UU. haya retornado a su tradicio- 
nal aislacionismo, sea una potencia cansada, esté en declive 
relativo o se vea cohibido ante las crecientes capacidades A2/ 
D2 chinas que, aunque muchos no lo crean, son ya suficientes 
para ganar una guerra limitada en sus mares aledaños. Hay 
algo más grave que tiene que ver con un cambio profundo 
en la sociedad de consecuencias todavía difíciles de valorar. 

De hecho, ante un ataque decidido por parte de EE. UU. 
empleando misiles de crucero, bombarderos y cazabom- 
barderos furtivos, ataques cibernéticos y apoyándose en un 
despliegue masivo que garantice la defensa de Corea del Sur 
y Japón ante la previsible represalia, difícilmente China haría 
otra cosa que inhibirse, como hemos señalado anteriormente. 

Es así puesto que un ataque de este tipo estaría destinado 
a eliminar el programa nuclear y de misiles norcoreano y no 
el régimen comunista que gobierna el país y que tanto inte- 
resa a China perpetuar. De hecho, China ya ha dejado caer en 
más de una ocasión a través de sus medios de comunicación 
que ante un desmoronamiento del régimen de Pyongyang 
se vería obligada a intervenir en Corea del Norte para asegu- 
rar el orden interno. Al hacerlo, China marca una clara línea 
roja que, sin embargo, permite a EE. UU. cierto margen de 
maniobra. De esta manera, asegurada la continuidad de Kim 
y la función de Corea del Norte como estado-tapón frente 
a Estados Unidos y sus aliados, nada indica que un ataque 
limitado pueda llevar a un conflicto generalizado. Aun así, 
nada se hace. Nadie quiere pagar el precio de las posibles 
bajas, aun cuando con ello se pueda evitar, en el futuro, un 
mal sensiblemente mayor. 


Como decíamos, algo ha cambiado. Vivimos en un tiempo 
en el que los más eminentes analistas, en la mayor parte de 
los casos fervientes partidarios del desarme y del control de 
armamentos -y por tanto ideologizados-, se han llevado a 
engaño a sí mismos por razones que desconocemos hasta 
dejar totalmente de lado la más que palpable realidad en sus 
sesudos informes. Son legión quienes han asegurado una y 
otra vez que Corea del Norte estaba todavía lejos de desarro- 
llar auténticos ICBMs aun cuando los datos que contradecían 
esta tesis eran públicos y notorios. Tan es así que esperaban 
para dentro de años -un lustro incluso- las pruebas de algunos 
de los misiles que Corea del Norte ha logrado hacer volar en 
los últimos meses. 
Y eso que en nin- 
gún momento ha 
dejado de alar- 
dear el país juche 
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occidentales gira- 
ban la cabeza con 
tal de no aceptar 
la realidad. Una 
realidad incó- 
moda, pero ante 
la que no podemos 
escondernos. 

Lo cue ES 
peor, son todavía 
muchos los que 
prefieren poco 
a poco aceptar 
la realidad, pero 
dejar de lado el 
comportamiento 
que se espera de 
una gran potencia, 
defendiendo en el 
exterior sus intereses y a sus ciudadanos contra cualquier 
amenaza. Estos son quienes abogan por instalar sistemas 
antimisiles en Japón, en Guam, en Hawái, en Corea del Sur o 
incluso en la costa oeste de los propios Estados Unidos para 
protegerse y, según ellos, disuadir a Kim de un hipotético 
ataque ante la inutilidad del mismo. André Maginot sonreiría 
satisfecho ante tan fantásticos discípulos... 

Quizá Kim lo haga también, viendo el revuelo que está 
montando y cómo nadie es capaz de responder a sus desafíos. 
Un órdago que pone en práctica siguiendo una estrategia de 
acciones sucesivas que, si nadie es capaz de frenar, terminará 
con un ataque sobre Corea del Sur. Puede parecer alarmista, 
pero lo cierto es que los norcoreanos nunca han escondido sus 
objetivos. Entre estos, destaca el más importante de todos: 
lograr la reunificación de la Península de Corea “a su manera”. 
Ese es el objetivo último de la política de Kim Jong-un. 

El mundo que viene, multipolar y con nuevos actores dota- 
dos de armas y vectores estratégicos, será más impredecible 
y peligroso que cualquiera que hayamos visto hasta ahora. La 
placentera rutina de la Guerra Fría, basada en la estabilidad 
que ofrecían dos bloques actuando siempre bajo criterios 
racionales, dotados de un poder de disuasión parejo y prestos 
a firmar acuerdos de limitación porque en ese escenario era 
algo posible, no se van a reproducir en el futuro. Las crisis 


periódicas, solucionadas en el último minuto con una llamada 
al “teléfono rojo”, la retirada de unos misiles o el quid pro quo 
de turno, ya no sirven. 

Al contrario, incluso aunque todos los actores relevan- 
tes del mundo que viene actuaran de forma estrictamente 
racional, esto es, siguiendo los dictados de la estrategia, las 
posibilidades de producirse un error de percepción y de lle- 
gar a un conflicto se multiplicarán, como magníficamente ha 
expuesto Guillermo Pulido en su Observatorio Estratégico. 

En el caso que nos ocupa, los occidentales, si es que eso 
significa algo, con EE. UU. a la cabeza -pero no solo-, debemos 
preguntarnos si no habría que hacer un fuerte examen de 
conciencia y dejar 
de lado la ideolo- 
gía en los grados 
y postgrados que 
forman a nuestros 
estrategas civiles y 
militares. No hay 
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de cursos de este 
tipo y sus cada vez 
más pintorescos 
y rimbombantes 
nombres y tema- 
rios, para caer en 
la cuenta de que 
algo falla. La paz 
es un estado siem- 
pre deseable que 
todos persegui- 
mos con ahínco, 
pero engañarse 
titulando a los 
estudios milita- 
res y estratégicos 
como estudios 
sobre paz y dedi- 
cando más tiempo a Galtung y sus acólitos que a Maquiavelo, 
Clausewitz o Mao, nos estamos haciendo trampas al solitario. 

Como se está demostrando en el caso norcoreano, aceptar 
como dogmas de fe las ideas de ciertos autores en torno a la 
guerra, en lugar del cabal estudio de la polemología o escu- 
char los cantos de sirena en torno al desarme y la búsqueda 
de la paz por medios pacíficos en lugar de basándose en la 
solidez de los principios de la estrategia, equivale a pegarse 
un tiro en el pie. Es, sin duda, la más dramática manifestación 
del relativismo cultural aplicado a la seguridad colectiva. Un 
suicidio, en suma, pues los apriorismos, especialmente cuando 
nacen de vendedores de humo, no suponen más que un velo 
que opaca la realidad tal y como es y nos impiden juzgarla 
con certeza aun cuando nos va la vida en ello. Una realidad 
peligrosa que, si no sabemos discernir con eficacia, amenaza 
con devorarnos. 
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Entre la necesidad y la ir 


Por Francisco Fernández Mateos 


A estas alturas, no creo que nadie ponga en duda la necesidad de sustituir los blindados de la familia acorazada del BMR/ 
VEC 6x6 que, después de casi 40 años de excelentes servicios, han llegado al límite de su vida operativa. Por supuesto, las 
versiones derivadas del excepcional, aunque ya obsoleto, M-113, se encuentran en condiciones todavía peores (nota 1), 
a pesar de que sea utilizado por numerosos ejércitos, convenientemente modernizado. 


Como consecuencia de lo anterior, hace ya más de una 
década, comenzaron los estudios del denominado sucesi- 
vamente VBMR (Vehículo Blindado Modular de Ruedas), 
FSCT (Futuro Sistema de.Combate Terrestre), VBR (Vehículo 
Blindado de Ruedas) y, actualmente, VCR (Vehículo de 
Combate de Ruedas). 

Haciendo un breve repaso histórico, recordemos que el 
intento más importante de dotarnos con el nuevo blindado 
de ruedas se produjo en noviembre de 2007, cuando el 
Ministerio de Defensa dio a conocer un plan cuya finalidad 
era la adquisición de vehículos de alta protección para pelotón 
y escuadra, en sus dos primeras fases, y que culminaría, en 
su tercera fase, con la compra del VBR 8x8. 

Durante el mes de mayo de 2009, la Dirección General de 
Armamento y Material (DGAM) del Ministerio de Defensa 
envió una solicitud de información o RFI (Request For 
Information) a varias empresas multinacionales del sector 
de la Defensa, acerca de sus blindados 8x8 con capacidad para 
cubrir las necesidades del Ejército español en este campo, 
durante las próximas décadas. Como dato curioso, citaré 
que, aunque no disponía de ningún blindado 8x8, se incluyó 
a la firma Thales Australia como desagravio por no haberla 
invitado al programa de adquisición del vehículo de alta pro- 
tección para pelotón, lo que ocasionó otro malentendido que 
tuvo como consecuencia la presentación en España del MRAP 
Bushmaster 4x4, aunque ya se había adquirido el RG-31, 

Continuando con la RFI, tal vez para que no sucediera lo 
dicho anteriormente con Thales Australia, también fue incluida 
en la página web del Ministerio de Defensa, permitiendo que 


pudiera ser contestada por cualquier otra firma que pudiera 
cumplir los requerimientos del Ejército español. 

La idea contemplaba la fabricación inicial, entre 2012 
y 2016, de 300 vehículos en versiones de porta-personal, 
exploración de Caballería y puesto de mando. En fases posteri- 
ores, se contemplarían variantes de recuperación, ambulancia, 
combate de zapadores, escuela, porta-morteros, transmi- 
siones, desactivación de explosivos (EOD), observadores 
avanzados, etc. Todas ellas derivadas del modelo porta-per- 
sonal que era el considerado básico de la familia. 

Con la finalidad de permitir que las empresas pudieran 
ofrecer el vehículo que creyeran más oportuno o, incluso, 
más de un modelo, la RFI fue diseñada de forma muy abierta. 
De hecho, las características y capacidades exigidas eran las 
siguientes: 


e Elevada capacidad de supervivencia para el personal 
embarcado. 


e Volumen interno suficiente y gran capacidad de carga 
útil para las diferentes variantes y misiones. 


e Elevada movilidad que capacite para un rápido desplie- 
gue estratégico, operacional y táctico. 


e Reducida necesidad de recursos logísticos y bajos costes 
de servicio. 


e. -Que fuera un sistema modular y abierto, que permita la 
incorporación de las innovaciones tecnológicas que se 
consideren necesarias. 
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ES EAS ESTA 


Por último, las empresas debían responder si estaban dis- 
puestas a desarrollar un plan de cooperación con industrias 
nacionales del sector de la Defensa, y con los órganos y uni- 
dades logísticas del Ejército de Tierra, lo que redundaría en 
un apoyo logístico más eficaz, al tiempo que garantizaría el 
sostenimiento durante todo el ciclo de vida de los vehículos. 
Además, para minimizar el riesgo, se ponía especial énfasis 
en que los vehículos presentados deberían encontrarse en 
servicio y, de hecho, se solicitaba información de los países 
que los utilizaban y en qué versiones. Tal vez por ese motivo, 
GD-SBS presentó el Piraña III, aunque no cumplía los requisitos 
técnicos exigidos, especialmente en el tema de la protección, 
y el Piraña V que no estaba todavía operativo. Por ello, ciertas 
mentes mal pensantes afirman que, antes de la crisis, ya se 
había paralizado el programa porque GD-ELS se había quedado 
fuera del concurso. Y, si bien hasta ahora no me lo he querido 
creer, cada vez tengo más dudas al respecto, sobre todo des- 
pués de la selección, tan extraña, anómala y arbitraria, del 
Piraña V como plataforma para los programas tecnológicos. 

Centrándonos en la propia RFI, hemos de aclarar que no 
comprometía a ninguna de las partes, ya que era una mera 
encuesta realizada por la DGAM con el propósito de “recopilar 
la información actualizada relativa a vehículos blindados 8x8 
que hay en el mercado, para que sirva de referencia en un 


44 Revista Ejércitos 


Ló at A] 


futuro programa de adquisición”. Inicialmente, el calendario 
tentativo era el siguiente: 


e 15de agosto de 2009: Entrega de las respuestas a la RFI. 


e Diciembre de 2009: Evaluación de las ofertas y vehículos 
(selección de una lista corta). 


e Enero de 2010: Solicitud de ofertas (RFQ-Request For 
Qotation). 


e Junio de 2010: Firma del contrato. 


e  2012a2016: Entrega de los 300 vehículos de la primera 
fase, garantizándose la Capacidad Operativa Inicial (IOC) 
con un mínimo de 40 blindados durante 2014. 


Con posterioridad se iniciarían las siguientes fases, de 
acuerdo con las necesidades de las FAS. 

Tras recibirse las respuestas de las empresas interesadas 
y efectuar diversas visitas a los centros de producción de los 
vehículos (Alemania, Francia, Italia, Polonia y España), los 
componentes del equipo designado al efecto, realizamos un 
estudio comparativo de todos los modelos y presentamos 
las correspondientes conclusiones a la DGAM. Sin embargo, 
la consabida crisis económica acabó con el programa, antes 
incluso de que fuera oficialmente constituido. 
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Por último, las empresas debían responder si estaban dis- 
puestas a desarrollar un plan de cooperación con industrias 
nacionales del sector de la Defensa, y con los órganos y uni- 
dades logísticas del Ejército de Tierra, lo que redundaría en 
un apoyo logístico más eficaz, al tiempo que garantizaría el 
sostenimiento durante todo el ciclo de vida de los vehículos. 
Además, para minimizar el riesgo, se ponía especial énfasis 
en que los vehículos presentados deberían encontrarse en 
servicio y, de hecho, se solicitaba información de los países 
que los utilizaban y en qué versiones. Tal vez por ese motivo, 
GD-SBS presentó el Piraña Ill, aunque no cumplía los requisitos 
técnicos exigidos, especialmente en el tema de la protección, 
y el Piraña V que no estaba todavía operativo. Por ello, ciertas 
mentes mal pensantes afirman que, antes de la crisis, ya se 
había paralizado el programa porque GD-ELS se había quedado 
fuera del concurso. Y, si bien hasta ahora no me lo he querido 
creer, cada vez tengo más dudas al respecto, sobre todo des- 
pués de la selección, tan extraña, anómala y arbitraria, del 
Piraña V como plataforma para los programas tecnológicos. 

Centrándonos en la propia RFI, hemos de aclarar que no 
comprometía a ninguna de las partes, ya que era una mera 
encuesta realizada por la DGAM con el propósito de “recopilar 
la información actualizada relativa a vehículos blindados 8x8 
que hay en el mercado, para que sirva de referencia en un 
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futuro programa de adquisición”. Inicialmente, el calendario 
tentativo era el siguiente: 


e 15 de agosto de 2009: Entrega de las respuestas a la RFI. 


e Diciembre de 2009: Evaluación de las ofertas y vehículos 
(selección de una lista corta). 


e Enero de 2010: Solicitud de ofertas (RFQ-Request For 
Qotation). 


e Junio de 2010: Firma del contrato. 


e 2012 a 2016: Entrega de los 300 vehículos de la primera 
fase, garantizándose la Capacidad Operativa Inicial (IOC) 
con un mínimo de 40 blindados durante 2014. 


Con posterioridad se iniciarían las siguientes fases, de 
acuerdo con las necesidades de las FAS. 

Tras recibirse las respuestas de las empresas interesadas 
y efectuar diversas visitas a los centros de producción de los 
vehículos (Alemania, Francia, Italia, Polonia y España), los 
componentes del equipo designado al efecto, realizamos un 
estudio comparativo de todos los modelos y presentamos 
las correspondientes conclusiones a la DGAM. Sin embargo, 
la consabida crisis económica acabó con el programa, antes 
incluso de que fuera oficialmente constituido. 


DIRECTIVA 08/12 DEL JEME 

Entró en vigor el 10 de noviembre de 2012, y contemplaba 
una nueva reorganización del Ejército, basada en un modelo 
de fuerzas terrestres realista y sostenible, dirigido a optimizar 
las capacidades operativas, teniendo en cuenta el panorama 
estratégico bosquejado por la Directiva de Defensa Nacional. 
El punto de partida es el de un escenario incierto de amenaza 
híbrida (conflicto convencional con confrontación de carácter 
asimétrico) y la existencia de la amenaza no compartida, es 
decir, la defensa del territorio nacional frente a amenazas que 
no son comunes a las de nuestros aliados. 

Esa reorganización del Ejército, que ya está en pleno desar- 
rollo y ha sido ampliamente tratada en la versión digital de 
esta revista, incluía la creación de las denominadas Brigadas 
Orgánicas Polivalentes (BOP), cuya configuración ideal inte- 
graría, según el propio Ejército: un Batallón de plataformas 
de tiro tenso (carros), sobre ruedas o cadenas; dos Batallones 
sobre el futuro vehículo de combate (tipo 8x8, según las ten- 
dencias actuales); un Batallón dual con la capacidad 8x8 más 
los medios y el adiestramiento necesario para ser aerotrans- 
portado; y una unidad de reconocimiento, tipo Grupo, con 
capacidades de Inteligencia, Vigilancia y Reconocimiento (ISR). 

Dado que la creación de estas BOP ideales exigiría un pre- 
supuesto mucho más elevado que el existente, se decidió 


adaptar este modelo a las “posibilidades reales”, por lo que 
se han creado, más o menos, dos tipos diferentes de Brigadas 
Orgánicas Polivalentes: unas con un batallón dual aero- 
transportable y sin carros pesados; y las otras sin capacidad 
aerotransportable y con carros de combate pesados. Como 
paso intermedio para alcanzar la estructura definitiva, se 
han diseñado dos tipos de Brigadas de Transición: la BOP 
medio-ruedas y la BOP medio-cadenas. En la primera, los 
batallones 8x8 estarán equipados con los medios actualmente 
disponibles (BMR, VAMTAC, Lince, RG-31, etcétera), mientras 
que la medio-cadenas se dotará con los vehículos oruga exis- 
tentes en inventario (Pizarro, TOA, Leopardo...). 


NECESIDADES REALES 

En los próximos años, el ET español tendrá que dotar las 
nuevas BOP con los futuros blindados del programa 8x8, 
creado hace un par de años en la DGAM con la nueva deno- 
minación de Vehículo de Combate de Ruedas o VCR 8x8. A 
pesar de que las necesidades más urgentes se han cubierto 
con las adquisiciones de blindados de alta protección o MRAP 
para escuadra y pelotón (LMV y RG-31), lo cierto es que sus 
capacidades no ofrecen suficientes garantías para emplearlos 
adecuadamente en operaciones de media y alta intensidad, 
al menos, para realizar misiones importantes. 

Por consiguiente, es totalmente imprescindible y urgente 
el desarrollo y adquisición del VCR 8x8, que debe ser un ver- 
dadero blindado de combate capaz de actuar, de forma eficaz, 
en todo tipo de operaciones y en cualquier circunstancia. 
En caso contrario, es indudable que la nueva reorganización 
del ET pasará a engrosar la ya larga lista de planes engaño- 
sos, ineficaces y nefastos, que solo han servido para reducir 
drásticamente las capacidades del Ejército español que, nos 
guste o no, ya se encuentra en unas condiciones lamentables 
y con una dificilísima marcha atrás. Esperemos que la actual 
situación internacional, obligue al Gobierno español a aumen- 
tar los presupuestos de Defensa, hasta el dichoso 2% del PIB, 
que la OTAN lleva tantos años solicitando. 

Aunque la adquisición inicial que contempla el programa 
es de tan sólo 348 ejemplares, en un corto número de versio- 
nes (puesto de mando, exploración de Caballería, transporte 
acorazado de personal, observación de artillería y combate 
de zapadores), en posteriores fases habrá que acometer el 
desarrollo del resto de variantes necesarias para cumplir los 
cometidos que, hoy por hoy, realizan los diferentes modelos 
de las familias BMR/VEC y M-113, cuya cifra total supera con 
creces los 2.000 vehículos, si bien es cierto que con la nueva 
reorganización harán falta muchos menos ejemplares. 

En líneas generales, las versiones necesarias, a medio y largo 
plazo, podrían ser las siguientes: 


e Vehículo de Combate de Infantería/Caballería (VCR). Con 


capacidad para transportar un pelotón de fusileros y 
dotado de una RCWS con cañón automático de 30 mm. 
La variante de transporte de personal debe ser similar, 
pero con una estación de armas ligera armada con una 
ametralladora de 12,70 mm y/o un lanzagranadas auto- 
mático de 40 mm. 
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Vehículo de Exploración de Caballería (VEC). Sustituto del 
BMR 625/VEC, deberá disponer de espacio para trans- 


portar dos exploradores en la parte trasera. Según las 
preferencias expuestas por la Caballería, con una torre 
tripulada (proporciona mejor observación que las RCWS) 
y, una parte de los ejemplares, con dos lanzamisiles Spike, 
lo que le proporcionaría cierta potencia contracarro, 
dado que normalmente actuará aislado, aunque esta 
segunda opción no es contemplada por el momento. Al 
igual que el VCI/C, debe incluir una moderna dirección 
de tiro y un cañón de 30 mm, así como transmisiones de 
largo alcance, siendo deseable que integrara un conjunto 
multisensor en mástil o sobre el techo de la torre, con 
cámaras de TV y térmica, telémetro láser, etc. 


Puestos de Mando (VCPC) y dirección de fuegos de 
artillería. Con la mitad trasera de la barcaza sobre-el- 
evada y dotada de transmisiones adicionales, mesas, 
porta-planos, grupo electrógeno, tienda de campaña 
adosada, etc. La solución de construir este modelo con 
similar configuración que el de combate sólo parece 
adecuada para los que presten servicio en las unidades 
tipo compañía, ya que en los escalones superiores 
serán perfectamente identificables por su situación en 
el despliegue. 


Transmisiones (VTRANS) en distintas configuraciones, 


con los diferentes módulos de la Red Básica de Área. 


Ambulancia (AMB), en configuraciones de evacuación 
y puesto de socorro. Sobre todo, en el segundo caso, 
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sería muy conveniente que dispusiera de techo 
sobre-elevado y, por lo tanto, con mayor volumen 
interno disponible. 


Desactivación de explosivos (EOD). Sobre un chasis 


también sobre-elevado, debe incluir los equipos corre- 
spondientes al cumplimientode sus funcionesespecíficas, 
como uno o varios robots terrestres de desactivación. 


Cazacarros o de defensa contracarro (VCR-C/C). Entre 


las numerosas opciones posibles citaremos la insta- 
lación de un lanzador para misiles sobre un soporte 
sencillo y la colocación de una torre o un REWS o 
mástil plegable con varios lanzadores, obviamente para 
misiles Spike. Una opción, desde mi punto de vista de 
gran rentabilidad, sería la de instalar la estación de 
armas o la torre del VCI o VEC con cañón de 30 mm y 
dos lanzamisiles laterales y, si es posible, no estaría de 
más que montara un conjunto multisensor en mástil. 
De esta forma, el cañón podría utilizarse para destruir 
objetivos ligeros o ligeramente blindados, mientras 
que los siempre escasos misiles podrían utilizarse 
sólo para batir los objetivos mejor protegidos o más 
peligrosos. 


Pieza Autopropulsada de 155 mm (ATP). Personalmente, 


creo que podría ser muy interesante realizar una pieza 
a partir de la plataforma 8x8 seleccionada, sobre la que 
podría instalarse una torre moderna y de altas presta- 
ciones, como la AGM de Rheinmetall que ya ha sido 
probada sobre varios chasis de orugas (M-548 y Pizarro 
Fase II) y de ruedas (Boxer). 


Lanzacohetes (VCLC) con un lanzador de altas presta- 
ciones, como el actual LYNX, ofrecido recientemente 


por la firma IMI israelí, en colaboración con EXPAL, y que 
es capaz de utilizar cohetes de guía terminal de 122, 160, 
306 y 370 mm, con alcances de hasta 300 km y un centro 
de error probable de tan solo 10 m. Es decir, que puede 
lanzar proyectiles a 300 Km y con una gran precisión y, 
lo más importante, a un precio infinitamente menor que 
si fuera un misil. Sin duda alguna, es el sistema de lan- 
zacohetes múltiple más versátil, eficaz y a menor precio 
del mercado, teniendo en cuenta su elevada precisión. 


Porta-morteros (VPM) de 81 y 120 mm. Con piezas 


dotadas de sistemas de retroceso y, especialmente en 
el segundo caso, sistema automático de carga, instala- 
dos en el suelo del vehículo. Opcionalmente, se podría 
estudiar una versión con un mortero de retrocarga y 120 
mm montado en torre. 


Defensa Antiaérea (VDAA). Con un afuste sencillo de 


misiles de corto alcance como el Mistral, ya utilizado 
por el Ejército español, o una torre con un sistema de 
cañones, misiles o mixta. 


Observación de Artillería (VCOAV). Similar al vehículo de 


combate, pero dotado de un conjunto multisensor, que 
bien podría ser el que monta el prototipo derivado del 
Pizarro y el Vehículo de Exploración y Reconocimiento 
Terrestre VERT, que es muy parecido y también está 
siendo construido por FABA/Navantia. 


Porta-radar terrestre (VPR). Con el radar montado en 


un mástil telescópico o plegable, que también podría 
servir para instalar el Raven u otro modelo antiaéreo 


Revista Ejércitos 


APersonal de la comisión enviada a Katovice (Polonia) 


reconociendo el Patria “AMV”. 


e, incluso, podría ser el mismo de la variante de defensa 
contracarro. 


e  Dispersador de minas (VDM). Lo más sencillo, sería mon- 


tarle un equipo dispersador como el Minotaur francés o 
el Skorpion alemán, por ejemplo. 


e Recuperación y Reparaciones (VREC). Con grúa, tornos, 
hoja empujadora, equipo de remolque, herramien- 
tas, grupo motriz de repuesto, etc., bien instalados 
en un único modelo, o en dos especializados para 
labores de recuperación/remolque y reparaciones, 
respectivamente. 


e Combate de Zapadores (VCZ). Como sustituto del BMR/ 


VCZ, estará preparado para transportar un pelotón de 
zapadores y disponer de algunos equipos auxiliares (hoja 
empujadora, cabrestante, remolque de carga, equipo de 
señalización de pasillos, etc.). 


e Vehículo lanzapuentes (VLP). Con un puente de tipo 


deslizante que permita el paso de todos los vehículos 
de la familia (uno de clase 35/40 sería suficiente). 


e Reconocimiento NBOR (VRAC). Similar al BMR/VRAC, con 
capacidad para realizar misiones de reconocimiento, 
identificación y señalización de zonas contaminadas. 


e Carga y/o Municionamiento (VCG/VMUN). Con la parte 
trasera de la barcaza sin techo y con posibilidad de colo- 
carle una lona y transportar contenedores. Incluso se 
podría estudiar la opción de que sirviera como módulo 
básico para constituir algunas versiones, montándole 
los contenedores necesarios para los diferentes come- 
tidos (puesto de mando, transmisiones, ambulancia, 
dispersador de minas, lanzacohetes, etc.). 


Por último, creo conveniente reseñar que, por motivos 
meramente económicos, podría estudiarse la posibilidad de 
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que algunas versiones tuvieran una configuración 6x6. Sin 
embargo, esta solución que personalmente me parece fact- 
ible y rentable, lo cierto es que ninguno de los constructores 
que participaron en las pruebas realizadas en 2010, aceptó 
su posible fabricación. De hecho, ni siquiera Krauss-Maffei ni 
Patria, que habían realizado prototipos de esa configuración, 
estuvieron de acuerdo en contemplar esa posibilidad. La verdad 
es que tengo que reconocer mi total desconocimiento de los 
motivos que puedan tener las empresas para negarse a fabricar 
versiones 6x6. Supongo que deben ser económicos, aunque la 
verdad es que no lo entiendo. Sin embargo, algo debe haber de 
trasfondo que a mí se me escapa pues, algún tiempo después, 
estando ya en la reserva y trabajando para EXPAL, al realizar un 
estudio de la posible modernización del BMR, cierta empresa 
que no me parece oportuno citar, me ofreció la fabricación de 
un moderno blindado 6x6 con un elevado nivel de protección, 
por un precio aproximado de 1.000.000 €. Como conclusión, es 
indudable que, antes de tomar ninguna decisión al respecto, 
habría que realizar un estudio en profundidad sobre las necesi- 
dades reales y su rentabilidad. De todas formas, este tema de 
la modernización de los vehículos anticuados o la adquisición 
de una nueva familia 6x6, lo trataremos en un trabajo posterior. 


SITUACIÓN ACTUAL DEL PROGRAMA VCR 8X8 

El principal objetivo del programa VCR 8x8 se centra 
básicamente en la sustitución de los ya obsoletos BMR 6x6, 
especialmente para dotar las nuevas Brigadas Orgánicas 
Polivalentes de manera que, en los próximos años, dispon- 
gan de los medios necesarios para hacer frente a las posibles 
amenazas con ciertas garantías de éxito. 

En julio de 2015, fue tomada la decisión de “adquirir un 
producto existente en el mercado con la integración de sis- 
temas en servicio”, lo cual se realizará en dos fases, a saber: 

Primera Fase o de Reducción de Riesgos, actualmente en 
desarrollo, encaminada a integrar equipos procedentes de 
programas de I+D+i, o que ya se encuentren en servicio, que 
faciliten el cumplimiento de los requisitos exigidos. Para ello, 


se llevarán a cabo una serie de programas tecnológicos (PT 1 a 
PT 5) que serán apoyados por el denominado PT 0, consistente 
en la integración de los diferentes sistemas contemplados 
en los PT 1 a 5, en cinco plataformas o demostradores, para 
las que fue elegido el Piraña V de General Dynamics, tras 
la realización de una RFI durante 2016, en la que tomaron 
parte varias empresas como KMW — Krauss Maffei Wegman 
(Alemania); CIO — Consorcio lveco-Oto Melara (Italia); Patria 
(Finlandia); Nexter (Francia); y General Dynamics Santa 
Bárbara Sistemas (EEUU / España). Sin embargo, debemos 
aclarar que esa elección no supone (mejor dicho, no debería 
suponer) que el Piraña V sea el VCR 8x8 definitivo, ya que sólo 
se utilizará para los programas tecnológicos, al menos, en 
teoría. Yo creo que habría sido mucho más lógico seleccionar 
cinco plataformas diferentes, lo que nos habría permitido 
probarlas con tiempo suficiente. Pero, claro, eso no habría 
contentado a GD-SBS que, de hecho, es la principal benefi- 
ciaria, junto a Indra y SAPA, como ya veremos más adelante. 

Durante la Segunda Fase o de Producción, se contratará 
el suministro inicial de 348 blindados en las configuraciones 
de: Vehículo de Combate sobre Ruedas VCR de línea (134), 
Vehículo de Exploración de Caballería VEC (58), Vehículo de 
Recuperación VREC (20), Vehículo de combate de Zapadores 
VCZ (66), Vehículo de Puesto de Mando de Batallón/Grupo 
VCPC (16), Vehículo de combate con capacidad de defensa 
contracarro VCR-C/C (42) y Vehículo de Observador Avanzado 
de Artillería VCOAV (12). Estos 348 vehículos servirían para 
constituir cuatro Agrupamientos Tácticos (con una pequeña 
cantidad — 8 — para enseñanza/reserva). Posteriormente, en 
otras dos etapas se adquirirán otros 365 + 285 vehículos, para 
completar las plantillas de todas las unidades. Es decir, suman 
un total muy cercano a los 1.000 ejemplares, 


En los programas tecnológicos se han invertido un total de 
89 ME, mientras que la adquisición de los 348 ejemplares de 
serie se ha valorado en 3.800 ME, de los que 1.600 corres- 
ponderán a los propios vehículos, incluidos todos sus sistemas 
(RCWS/torres, lanzamisiles, equipos electrónicos, etc.) y el 
resto, unos 2.200 ME, se destinarán al mantenimiento y a su 
futura modernización. 

Las previsiones iniciales, excesivamente ambiciosas y segu- 
ramente irrealizables, según mi punto de vista, contemplan la 
finalización de la primera fase, con la realización de pruebas y 
validación de sistemas a lo largo de 2018, debiendo comenzar 
la fase de adquisición en 2020. 


LOS PROGRAMAS TECNOLÓGICOS 

En octubre de 2014, La Dirección General de Armamento 
y Material convocó un proceso de selección de proyectos de 
1+D de interés para la Defensa, susceptibles de ser incluidos 
en el ámbito del Programa COINCIDENTE (Cooperación en 
Investigación y Desarrollo EN Tecnologías Estratégicas). El 
citado proceso debería incluir proyectos enmarcados dentro 
de lo establecido en las Metas Tecnológicas de la Estrategia 
e Innovación de la Defensa (ETID), integrados en las siguien- 
tes Áreas Tecnológicas: Armamento; ISTAR (Inteligencia, 
Vigilancia, Adquisición de Objetivos y Reconocimiento); 
Plataformas; Protección Personal; Protección de platafor- 
mas e instalaciones; y TICS (Tecnologías de la Información, 
Comunicaciones y Simulación). 

Centrándonos en los Programas Tecnológicos PT 1 a PT 5, 
debemos decir que se encargarán de estudiar los siguientes 
campos: 
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PT 1. — Protección y seguridad 

En este apartado podrán incluirse: Materiales especiales 
para las corazas; composición y colocación de las diferen- 
tes planchas de coraza añadidas, incluyendo la protección 
anti-minas y contra todo tipo de artefactos como IED, EFP, etc.; 
estudio de las diferentes mallas y rejas anti-RPG disponibles 
en el mercado; corazas de tipo reactivo; inhibidores, deslum- 
bradores y perturbadores integrados en sistemas de ayudas 
defensivas; equipos de protección activa y sus municiones; 
corazas modulares con distintos niveles de protección; equi- 
pos de detección de francotiradores; sistemas de reducción 
de firmas radar, térmica, acústica, etc. (tecnología stealth). 
Por supuesto, en este apartado debemos incluir los sistemas 
diseñados para evitar el conocido como fuego amigo, como las 
señales identificativas con visores nocturnos y, muy especial- 
mente, los denominados BTID o dispositivos de identificación 
de objetivos del campo de batalla, que vienen desarrollándose 
desde hace ya bastantes años. En España, la empresa Indra 
diseñó el sistema AMIGOS (Advanced Military Identification 
for Ground Operational System). En líneas generales, se basa 
en una arquitectura de tipo Interrogación-Respuesta, común a 
todos los equipos de identificación. Una plataforma dotada de 
un interrogador, al detectar un posible 
objetivo, le envía una señal radioeléctrica 
con ciertos datos encriptados (interro- 
gación). La plataforma interrogada, si es 
amiga, dispondrá de un respondedor 
con los mismos códigos criptográficos, 
detectará la interrogación y contestará 
con otros datos también encriptados 
(respuesta). El interrogador recibe la res- 
puesta, la decodifica y declara el blanco 
amigo. Si la plataforma interrogada no 
dispone de sistema BTID o no posee los 
mismos códigos, no detectará la interro- 
gación y por tanto tampoco contestará, 
de manera que el interrogador declarará 
el blanco desconocido. El sistema utiliza 
diversas técnicas de modulación y codi- 
ficación de la información, que lo hacen 
especialmente robusto a la detección, 
explotación e interferencia por parte del 
enemigo. 


PT 2. — Conciencia situacional 

Incluirá todos los equipos optrónicos 
que permitan la visión perimetral (3602) 
del jefe de vehículo, pero sin olvidarnos 
del resto de la tripulación, especialmente 
el conductor, que deberá disponer 
visibilidad hacia delante y hacia atrás, 
de día o de noche, y en cualquier situ- 
ación meteorológica. Además, es muy 
recomendable el uso de un navegador 
inercial y de otro GPS, acoplados al 
sistema de gestión del campo de batalla 
o BMS y, si es posible, a un moderno 
sistema de ayuda a la navegación, como 
el Ariadna montado por FABA/Navantia 
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en los prototipos del Pizarro VCOAV y VERT. Estos equipos 
de visión deben observarse a través de los correspondientes 
monitores de alta resolución que, además de proporcionar 
mayor visibilidad, reducen el cansancio de los usuarios. Por 
otra parte, sería deseable que el equipo de visión nocturna 
fuera de doble banda o fusión (Intensificador de luz/cámara 
térmica), como el Virtus alemán o el FLIR N-15 norteameri- 
cano, por ejemplo, que ofrecen unas excelentes prestaciones, 
proporcionando imágenes combinadas y regulables de gran 
nitidez. 


PT 3. — Vehículo de Combate para Observación de Artillería 
VCOAV 

Por razones obvias, debe ser una versión mejorada del 
sistema montado por Navantia en los prototipos ya citados del 
Pizarro VCOAV y VERT. Por supuesto, incluyendo el conjunto 
multisensor en mástil telescópico. 


PT 4. — Equipos Electrónicos, Comunicaciones e Información 

En este apartado deberán estudiarse los equipos de trans- 
misiones (radio e interfonía, principalmente) a instalar en los 
vehículos de la familia VCR, el sistema de gestión del campo 
de batalla o BMS, y la integración de todos los sistemas C4I 
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con los terminales, de manera que el jefe 
de vehículo, el tirador e, incluso, el resto 
de tripulantes, puedan tener acceso a 
las imágenes y video proporcionados 
por los equipos instalados y, opcional- 
mente, en los diferentes simuladores 
que habrá que diseñar para cubrir todas 
las necesidades de instrucción. Dado 
que, a lo largo de los últimos años, la 
práctica totalidad de equipos de radio 
VHF que opera el ET español son de 
la familia PR4G de Thales, es probable 
que los vehículos de la familia VCR 8x8 
sean dotados con las nuevas radios de 
esa misma familia, actualmente basada 
en la radio táctica vehicular VHF ECCM 
de 50 w TRC 9310, aunque existen otros 
sistemas con muy buenas prestaciones 
que, obviamente, habrá que considerar. 

A título orientativo, Thales ha diseñado el sistema ne.on 
BMS, que unifica un C2IS táctico y BMS vehicular que cubre 
las necesidades desde el nivel brigada hasta el vehículo, en 
cualquier tipo de misiones, desde operaciones de guerra hasta 
conflictos asimétricos e, incluso, funciones antiterroristas. 
Para su adecuado funcionamiento, sincroniza la denominada 
conciencia situacional con el propósito del Jefe, integrando un 
equipo de seguimiento de fuerzas, mediante un mecanismo 
de datos de alta prioridad, que permite el intercambio casi 
inmediato de localización, objetivos prioritarios, estado del 
vehículo y alertas de todos los vehículos incluidos en la red. 
Diseñado para redes de ancho de banda reducido, es capaz de 
utilizar cualquier tipo de red: IP, EUROCOM, satélite, enlaces 


LOS, y red radio de combate. Dispone de dos interfaces grá- 
ficas, una para situaciones estáticas (Puesto de Mando) y la 
otra para el jefe de vehículo, que dispone de terminal con pan- 
talla táctil. Es interoperable con las fuerzas aliadas, integrado 
con el sistema de seguimiento de fuerzas ne.on BFT, con el 
sistema estratégico y operacional ne.on C41l y con el resto de 
sistemas de la familia C4ISRne.onLINETM. Para conseguir la 
interoperabilidad internacional emplea herramientas basadas 
en MIP, e intercambiar información por medio de mensajes 
formateados ADatP-3. En resumen, un sistema que sería con- 
veniente estudiar a fondo para comprobar la conveniencia 
de su adopción futura, si los actuales sistemas no acaban 
solucionando sus problemas. 
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En cuanto a los simuladores, sería conveniente estu- 
diar otros similares a los que ya están operativos en el 
Ejército y que tan buenos resultados han tenido hasta 
la fecha. En líneas generales, podemos resumirlos en: 
Aulas de enseñanza asistida por ordenador, de torre/estación 
de armas, de puntería y tiro, de tripulantes (jefe de vehículo, 
conductor, tirador, equipo o pelotón embarcado, etc.) de con- 
ducción en aula y de conducción con movimiento, y táctico 
de unidad, a los que habría que añadir los vehículos escuela, 
imprescindibles para realizar los cursos de conductores y los 
equipos de duelo láser para los vehículos que disponen de 
armamento pesado y dirección de tiro. 


PT 5. — Grupo Motopropulsor 

Está claro que este programa está dirigido a que SAPA 
desarrolle su transmisión de lógica binaria, aunque con lo 
que ha tardado y cobrado del Pizarro Fase ll ya debería estar 
totalmente desarrollada. Pero, ya se sabe, como dice la sabi- 
duría popular: “El que tiene un amigo, tiene un tesoro”... o 
subvención, que viene a ser lo mismo. 

Dentro de los programas tecnológicos habrá que probar las 
torres y estaciones de armas preseleccionadas que, como ya 
dijimos, tendrán que poner las empresas de forma totalmente 
gratuita, por imposición de los dos contratistas principales, 
Indra y GD-SBS, que han actuado a sabiendas de que, la que 
no aceptara sus condiciones, se quedaría fuera del programa 
definitivamente. En consecuencia, a todos los equipos citados, 
hay que añadir las siguientes torres y estaciones de armas, que 
fueron preseleccionadas, una vez evaluadas por el Programa 
VCR 8x8: 

RCWS Mini-Samson de Rafael/Pap Tecnos, elegida de ante- 
mano por el ET español, ya que es utilizada por el RG-31 y 
el futuro Pizarro VCZ. En ciertos círculos se comenta que el 
Ministerio de Industria tiene interés en que se pruebe la nueva 
Guardian de la empresa Escribano, lo cual me parecería una 
verdadera locura pues habría que estudiarla partiendo desde 
cero, lo que alargaría los plazos de entrega y sería un grave 
riesgo a tener en cuenta. Con esta RCWS serán dotadas ciertas 
versiones especiales como el VCZ o el VCREC, por ejemplo. 
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La escogida entre la REWS Samson Mk 2 de Rafael/Pap 
Tecnos y la UT 30 Mk 2 de Elbit, dotará al VCI o VCR-L, en 
su versión básica. Además, una variante con dos lanzadores 
Spike será la que monte el vehículo de defensa contracarro. 

Por último, la única torre tripulada incluida en los progra- 
mas tecnológicos es la HITFIST de Oto Melara, cuya finalidad 
es que sirva para dotar al Vehículo de Exploración de Caballería 
VEC. 

En resumen, las cinco plataformas que se emplearán 
para los PT 1 a 5, montarán la RCWS ligera Mini-Samson 
(2) con ametralladora de 12,70 mm, las RCWS Samson 
Mk2 (1) y UT 30 Mk 2 (1) con cañón Bushmaster de 30 
mm, y la torre tripulada HITFIST, con el mismo cañón. 

Por último, me parece oportuno reseñar que, partiendo 
de la base de que la UT 30 Mk2 existe también en variante de 
torre tripulada con un 100% de comunalidad de elementos con 
la RCWS, durante el proceso de pre-selección, la firma Elbit 
ofreció la posibilidad de probarla también; sin embargo, el ET 
español no aceptó el ofrecimiento, lo cual tampoco es signifi- 
cativo ya que, como hemos dicho, tiene una total comunalidad 
de equipos con la RCWS, de manera que su funcionamiento 
es prácticamente el mismo. Por supuesto, es de destacar que, 
a igualdad de prestaciones, la UT 30 Mk 2 ofrece la impor- 
tantísima ventaja de la simplificación y abaratamiento del 
apoyo logístico, incluido el mantenimiento y la instrucción. 
Pero ese es un tema que, sin duda alguna, sopesará el equipo 
de evaluación. 


RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Después de varias décadas de excelentes servicios, las 
familias acorazadas del BMR 6x6 y M-113 ya han llegado al 
límite de su vida operativa, siendo urgente su sustitución en 
los próximos años. 

En 2004, comenzaron los estudios del, entonces deno- 
minado, VBMR (Vehículo Blindado Modular de Ruedas) 
aunque hubo que esperar hasta noviembre de 2007, cuando 
el Ministerio de Defensa lanzó un plan para la adquisición de 


vehículos de alta protección para pelotón y escuadra, en sus 
dos primeras fases y que culminaría, en su tercera fase, con 
la compra del denominado Vehículo Blindado de Ruedas o 
VBR 8x8. Sin embargo, tras organizarse un equipo de trabajo 
y realizarse los estudios y pruebas pertinentes en 2009/2010, 
la consiguiente crisis económica frustró todas las previsiones 
existentes. 

A finales de 2012, entró en vigor la Directiva 08/12 del 
JEME, que contemplaba una nueva reorganización del 
Ejército, basada en buena medida en la creación de 8 Brigadas 
Orgánicas Polivalentes, que tienen que ser dotadas con el 
futuro Vehículo Blindado de Ruedas VBR 8x8. En consecuencia, 
fue lanzado un programa para la adquisición de 348 vehículos 
en una primera fase, que será seguida por otras dos, hasta 
alcanzar una cifra aproximada de 1.000 vehículos en diferen- 
tes versiones. 

Actualmente, se encuentra en pleno desarrollo la fase 
denominada de Reducción de Riesgos, aunque muchos pen- 
samos que mejor deberíamos llamarla de Apoyos Económicos 
a las empresas “nacionales” perjudicadas por la Crisis (espe- 
cialmente, GDSBS, Indra y SAPA), a las que se han concedido 
graciosamente los 89 M€ dedicados a los programas tecno- 
lógicos. Tal vez sea muy malpensado, pero, con la finalidad 
de que desaparezcan mis malos pensamientos, me gustaría 
que alguien me explicara las siguientes cuestiones: 

¿Por qué se ha repartido ese dinero directamente entre 
las tres empresas y no se ha contado prácticamente con nin- 
guna más? 

¿Por qué se solicitó una RFI sobre sus plataformas 8x8 a 
otras empresas del sector, si finalmente se le dio directamente 
a GDSBS, tal como ya nos temíamos con anterioridad, y sin 
comunicarlo al resto de firmas implicadas? ¿Creen que el 
tiempo y el trabajo dedicado a preparar una RFI es gratis para 
todas las empresas que no sean GD-SBS, Indra o SAPA? ¿No 
merecen al menos una respuesta oficial, antes de enterarse 
a través de la prensa? 

¿Es lógico que, con excepción de las tres firmas citadas, 
todas las que quieran participar en los programas tecnológicos 


W Inicialmente, el “AMV”fue presentado por Patria, en colaboración 
con la española EXPAL, aunque finalmente también participó la 


norteamericana Lochkeed Martin, encareciendo y complicando 
enormemente la oferta. 


tengan que ceder gratuitamente sus equipos como torres o 
estaciones de armas, por ejemplo? 

¿Qué valor añadido van a proporcionar al programa tanto 
Indra como GD-SBS, si lo único que van a hacer es integrar 
equipos ya fabricados por otras empresas y cedidos de forma 
gratuita? Además, si sigue la decisión inicial de que tanto 
Indra como GD-SBS sean contratistas principales, ¿alguien ha 
pensado en el dicho de que “no se pueden meter dos gallos 
en el mismo gallinero”? 

Y centrándonos en SAPA, ¿no ha recibido ya suficientes 
“Subvenciones” de los programas Leopardo y, sobre todo, 
Pizarro Fase Il, además de haber producido retrasos y enormes 
gastos en ambos programas, dados los continuos problemas 
presentados por sus transmisiones? La futura transmisión para 
el VCR 8x8, ¿también necesitará un “chorro” de millones sin fin 
y otros diez o doce años de retraso, como la del Pizarro Fase II 
para que esté disponible y en funcionamiento? Si finalmente 
el Ejército no la acepta, ¿volverá a exigirle al Ministerio el 
cambio de destino de los técnicos que no hagan un informe 
positivo y pedir que el INSIA realice unas pruebas “totalmente 
independientes y justas”, eso sí pagadas con presupuestos 
del Ejército? 

Aunque podría hacer otras muchas preguntas, creo que 
ya es suficiente. Además, si alguna de las empresas citadas 
cree que exagero, estoy dispuesto a escuchar lo que me qui- 
era decir y, desde luego, reconocer mis posibles errores. Sin 
embargo, con la experiencia que me proporciona el inexorable 
paso del tiempo y el largo trato (a menudo, insufrible) que 
he mantenido con las citadas empresas, dudo mucho que 
se produzca ninguna respuesta por su parte. El problema es 
que, si mis temores y los de otros muchos profesionales que 
los conocen como yo, tanto desde dentro como desde fuera 
del Ejército, me hacen temer que el futuro del Programa VCR 
8x8 está realmente en un grave riesgo de convertirse en un 
estrepitoso fracaso. Esperemos que el Ministerio de Defensa 
tome cartas en el asunto y, sobre todo, les otorgue al Jefe y 
al Director Técnico del Programa la necesaria capacidad de 
decisión, no permitiendo que intereses espurios influyan en las 
decisiones importantes como, desgraciadamente, ha pasado 
en tantas ocasiones. Ya veremos. 


ig 
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JAMAAT NASR AL-ISLAM WAL MUSLIMIN 


Por Luis Antonio González Francisco 


“Una de las mayores derrotas de los enemigos de Allah, en la que murieron sus reyes politeístas y sus auxiliares, sus defen- 
sores y sus valientes”. Así fue como el cronista musulmán Ibn Abi Zar describió la victoria de las tropas capitaneadas por 
Yusuf Ibn Tasfin frente a las huestes del monarca cristiano Alfonso VI. La batalla se desarrolló en las cercanías de Badajoz, 
en Sagrajas. Era el año 1086. Más de nueve siglos después, el 2 de marzo 2017, la denominación árabe de esa batalla, 
Al-Zaleqa, fue elegida para dar nombre a la productora responsable de las comunicaciones de una nueva organización 
surgida de la unión de varios grupos yihadistas que operan en la región del Sahel: JNIM. 


EL GRUPO YIHADISTA MÁS PODEROSO DEL SAHEL 

lyad Ag Ghaly, un tuareg natural de Malí, líder de Ansar 
Dine y cabeza visible de la nueva organización, incidió en la 
necesidad de la fusión de su grupo con Al Murabitoun, el 
Frente de Liberación de Macina (FLM), y la rama de Al Qaeda 
en el Sahel, Al Qaeda en el Magreb Islámico (AQMI). La 
nueva formación tomo el nombre de Jama'at Nusrat al-Islam 
wal-Muslimin (Grupo de Apoyo al Islam y a los Musulmanes). 
Antes de la difusión del video en el que se oficializaba la unión, 
se publicitaba esta con el eslogan “un solo estandarte, una 
organización, un emir”. 


lyad Ag Ghaly, compareció junto a Amadou Kouffa (FLM), 
Yahya Abu Hammam (AQMI Sahara), Al Hassan Al Ansari (4/ 
Murabitoun) Abu Rahman Senhadji (AQMI). En un vídeo de 
poco más de siete minutos de duración declaró: 


“En esta bendita ocasión, renovamos nuestra promesa de 
lealtad a nuestros honorables emires y jeques: Abu Musab 
Abdel Wadoud, nuestro amado y sabio jeque Ayman al 
Zawahiri y el emir del Emirato Islámico en Afganistán Mullah 
Haibatullah, que Allah los proteja y los apoye” 


Esta fórmula de anunciar el bayaat (juramento de leal- 
tad) al líder de los talibanes afganos, ya fue realizada en el 
pasado, incluso antes de los atentados del 11S, por Osama 
Bin Laden y por su sucesor, Ayman Al Zawahiri, cuya organi- 
zación, Al Qaeda, recibe del dirigente de los Talibán, al que 
denominan “Emir ul-Mu'minin”, (El 
que dirige a los fieles), la autorización 
para cometer atentados en cualquier 
parte del mundo. Se trata de un mero 
formulismo ya que no hay indicadores 
de la influencia de los talibán sobre A/ 
Qaeda fuera del territorio afgano. Ghaly 
afirmó que Ansar Dine, Al Mourabitun y 
AQMI se habían unido en un grupo bajo 
el mando de un emir contra “el ene- 
migo cruzado ocupante”. No hizo una 
referencia específica a Katibat Macina 
(Frente de Liberación de Macina) pro- 
bablemente al considerarlo parte de 
Ansar Dine. 


Ayman Al Zawahiri junto a su antecesor, el 
archiconocido Osama ben Laden. 


Ansar Dine, cuyo nombre significa “Los 
Defensores de la Fe” fue fundado por lyad Ag 
Ghaly, también conocido como “el león del desi- 
erto”, en diciembre de 2011. Meses antes se 
había ofrecido como líder del Movimiento para 
la Liberación de Azawad, siendo rechazado por el 
grupo tuareg. En el pasado, Ghaly trabajó como 
diplomático para el gobierno de Mali y fue nego- 
ciador AQMI para la liberación de rehenes. En 
2012 el grupo se hizo con el control de Tombuctú, 
Kidal, Gao y sus alrededores implementando una 
visión rigorista de la sharia, la ley islámica. En julio 
de 2012 destruyó en la ciudad de Tombuctú siete 
mausoleos que formaban parte del Patrimonio 
Mundial de las Naciones Unidas. En el año 2014 
el grupo no tuvo mucha actividad, circunstancia que varió 
en 2015 al volver a poner en marcha una violenta campaña 
sostenida en el tiempo. 

Katibat Macina fue fundado por Amadou Kouffa, un reli- 
gioso natural de Mali perteneciente a la etnia fulani en enero 
de 2015. El grupo tenía como base de operaciones la región 
de Mopti, en el centro del país. Tomó su nombre de un estado 
fulani establecido en la zona en el siglo XIX. La pertenencia 
a los fulani de Amadou Kouffa sirvió de reclamo para que 
miembros de esa misma etnia pasasen a engrosar las filas de 
su organización. Después de que las fuerzas armadas france- 
sas desplegasen la Operación Serval en 2013 y expulsasen a 
los yihadistas de la zona, las tensiones étnicas y los abusos 
cometidos por el ejército de Mali fomentaron las adhesiones 
al Frente de Liberación de Macina. 

AQMI nació el 25 de enero de 2007 cuando el GSPC 
(Grupo Salafista para la Predicación y el Combate) cambió 
su denominación por la de A/ Qaeda en el Magreb Islámico 
convirtiéndose de manera oficial en la facción en la región del 
grupo entonces dirigido por Osama Bin Laden. Su liderazgo 
fue encomendado a Abdelmalek Droukdel, también conocido 
como Abou Moussab Abdelouadoud hasta entonces dirigente 
del GSPC. Fue elegido por los 14 miembros del Majlis al Ayan 
(Consejo de Jefes), que renuevan el cargo y el juramento de 
lealtad con periodicidad anual. El grupo estableció su área 
de operaciones en Argelia, el este de Mauritania, el oeste 
de Níger y el norte de Malí. En octubre de 2011 Abdelmalek 
Droukdel inició una violenta campaña en Mali prestando tam- 
bién apoyo financiero, logístico y militar a Ansar Dine. 

Entre los fundadores de AQMI se encontraba Mokhtar 
Belmokhtar, veterano del yihadismo antisoviético en 
Afganistán y líder de un batallón que operaba en la frontera 
de Argelia con Mali. A finales de 2012 creó su propio grupo 
llamado Katibat al-Mulathamun (El Batallón de Aquellos que 
Firman con Sangre). En 2013 su grupo fue responsable de de 
un secuestro con rehenes en Argelia con el resultado de 38 
civiles muertos y un atentado suicida en Níger que causó 26 
víctimas mortales. Ese mismo año el grupo de Belmokhtar 
se fusionó con otro grupo yihadista el MUYAO (Movimiento 
para la Unicidad y el Yihad en África Occidental) adoptando la 
denominación de A/ Murabitoun, siendo responsable de vio- 
lentos atentados en territorio maliense. En 2015, Belmokhtar 
se convirtió en emir de A/ Murabitoun y el 11 de noviem- 
bre de ese mismo año coordinó sus fuerzas con AQMI para 
atacar el Raddison Blu Hotel en la capital de Mali, Bamako, 


secuestrando a 170 civiles y matando a más de una veintena. 
El 4 de diciembre de 2015, Abdelmalek Droukdel, líder de 
AQMI anunció de manera oficial la fusión de su grupo con 
Al Murabitoun para mantener la unidad contra “el enemigo 
cruzado ocupante” en términos idénticos a los empleados 
en la presentación de Jama'at Nusrat al-Islam wal-Muslimin 
(JNIM). Tres días después del anuncio de la fundación del 
grupo, el 5 de marzo, JNIM realizó su primer ataque contra una 
base militar en Boulikessi, en el centro de Malí asesinado a 11 
soldados en una acción reivindicada a la agencia de noticias 
mauritana ANI. 

La fusión de grupos yihadistas no es un fenómeno nuevo 
en el Sahel y en muchas ocasiones se realiza como medida de 
supervivencia. En el surgimiento de JNIM sin duda han influido 
operaciones militares como Serval o Barkahne y alianzas entre 
países como el G5 Sahel que han debilitado a estos grupos. 
Pese a ello, no debe desdeñarse a JNIM ya que es un potente 
actor armado no estatal que tiene entre sus puntos fuertes el 
poder operar en una extensa zona difícil de controlar como 
es el Sahel en el que las fronteras son sólo líneas en la arena. 
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IAN Y- 


La verdadera Revolución China 


Por Roberto Martin Jiménez 


Nos acercamos al final de la segunda década del S. XXI. En los últimos años, de entre todas las fuerzas armadas del 
planeta, sin ningún género de duda son las Fuerzas Armadas Chinas las que han sufrido una modernización y reforma 
de mayor calado. Cazabombarderos, carros de combate y navíos de última generación se muestran con orgullo en cada 
parada militar. No obstante, entre tantos y tan importantes programas, hay uno que ha pasado desapercibido y que, en 
potencia, puede ser mucho más importante que ningún otro en que el que se haya embarcado el gigante asiático: El avión 


de transporte Xian Y-20. La verdadera revolución china. 


LA EVOLUCIÓN AERONÁUTICA EN CHINA 

Es raro el día en que no amanecemos, bien en Twitter, bien 
en algún oscuro foro de internet, con toda suerte de noticias, 
muchas veces acompañadas de fotografías granulosas que, 
recordándonos los buenos viejos tiempos de la Guerra Fría, 
hablan sobre un nuevo equipo de factura china. De hecho, es 
rara la semana en la que no se bota un nuevo buque de guerra 
o se anuncia la incorporación de un equipo hasta entonces 
desconocido o incluso la construcción de una nueva instala- 
ción militar o el lanzamiento de un satélite de nuevo cuño y 
misión desconocida. 

En el plano aeronáutico, el salto dado en apenas dos déca- 
das por la industria china es abrumador y posiblemente no 
tenga parangón en la Historia, en especial si tomamos en 
cuenta el punto de partida. Recordemos que no hace tanto 
— poco más de tres años desde que entregaron los F-7BGl 
adquiridos por Bangladesh-, que los jerarcas chinos cerra- 
ron la cadena de montaje del caza Chengdu J-7, un derivado 
no autorizado del MiG-21 Fishbed soviético. Una célula que 
los ingenieros aeronáuticos del país del dragón han estirado 
hasta la saciedad. Tanto que, de hecho, aún se sigue utilizando 
como base para el entrenador chino GAIGC JL-9/FTC-2000 a 
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pesar de que el origen del MiG-21 se remonta a los años 50 
del pasado siglo. 

Esos mismos ingenieros aún desarrollan aparatos de trans- 
porte, aviones de guerra electrónica, antisubmarina y AEW 
(Acrónimo de Airborne Early Warning o Alerta Temprana 
Aerotransportada) basándose en los viejos Antonov An-12 
Cub diseñados por las mismas fechas, como es el caso de los 
Shaanxi Y-8 e Y-9. Algo similar a lo que sucede con el H-6K, 
que no es más que una puesta al día de otro veterano bom- 
bardero soviético, el Tupolev Tu-16 Bagder. Una lista, la de 
los diseños chinos “inspirados” en aparatos extranjeros que 
daría para más de un artículo, sin duda. 

Sin embargo, a pesar de que para los no iniciados la estra- 
tegia china de asimilar las tecnologías soviéticas, adaptarlas 
y exprimirlas hasta lo imposible pueda parecer condenada 
al fracaso, lo cierto es que han logrado sacarle un notable 
partido. Así, poco a poco los diseños chinos fueron ganando 
en complejidad, a la vez que sus medios de producción se 
preparaban para fabricar y ensamblar equipos cada vez más 
complejos, como sucedió en el caso de la modernización del 
Shenyang J-81/, tanto con electrónica autóctona como con 
otra de procedencia rusa. 


Más tarde lograron fabricar el Xian 
JH-7, un cazabombardero modesto pero 
que supuso un gran avance en cuanto 
a autarquía aeronáutica para el país y 
que, además, le sirvió para ganar tanto 
el saber hacer como la confianza nece- 
saria para dar pasos más decididos en 
su intención de equipararse tanto con 
Occidente como, por aquel entonces, 
con una Unión Soviética que, a pesar 
de las afinidades ideológicas, siempre 
había sido vista más como una competi- 
dora que como una aliada firme. Es más, 
habían tenido varios desencuentros res- 
pecto a las fronteras comunes e incluso 
un pequeño conflicto en 1969 que, por 
fortuna, pudo ser atajado por vía diplo- 
mática antes de que fuese a mayores. En 
cualquier caso, estas disputas no impi- 
dieron que la colaboración en muchos aspectos continuase 
hasta la caída de la Unión Soviética. 

El cambio definitivo para la industria aeronáutica china 
se produjo entre finales de los años 80 y principios de la 
década de los 90. China, en primer lugar, entabló relaciones 
con algunas de las principales empresas de defensa europeas, 
lo que le permitió acceder a tecnologías que hasta entonces 
le resultaban inalcanzables. Bien es cierto que buena parte de 
estos acuerdos se rompieron a consecuencia de la sangrienta 
represión de las protestas en la Plaza de Tiananmén de 1989, 
pero, aun así, pese a los embargos posteriores a la venta de 
armas, sirvieron a los propósitos chinos. En segundo lugar, una 
vez la Unión Soviética se derrumbó y la nueva Rusia aparecía 
como un país ávido de ingresos, vista la deplorable situación 
en que se encontraba su complejo industrial-militar, China se 
apresuró a realizar su adquisición más importante en décadas: 
los primeros Sukhoi Su-27 Flanker. 

Denominados en China como Shenyang J-11, su construc- 
ción se inició en China gracias a la negociación de una licencia 
de fabricación según la cual buena parte de los equipos serían 
suministrados por la industria rusa ensamblados en el país 
asiático. Claro está, no pasó mucho tiempo hasta que los 


chinos comenzaron a clonar e incluso mejorar ligeramente 
los aparatos rusos, dando lugar a los J-11B con armamento 
y electrónica propias. Ese camino ha seguido dando frutos y, 
hoy en día, los chinos tienen toda una familia “Flanker” de 
desarrollo propio, incluyendo un caza embarcado, el Shenyang 
J-15, que operan desde el Liaoning, a la espera de tener ope- 
rativo su segundo portaaviones. 

En esta misma época, por cierto, China empezó a trabajar 
con Israel con el objetivo tanto de desarrollar armamentos 
conjuntos — como los misiles PL-8 o los “UAVs suicidas” Harpy-, 
como de asimilar nuevas tecnologías aeronáuticas. Es el caso 
del programa que sirvió para alumbrar el Chengdu J-10, apa- 
rato que nació con asistencia sotto voce por parte israelí, 
usando la tecnología desarrollada para su propio programa 
de caza autóctono IAI Lavi. 

Llegamos de este modo al cambio de siglo, que es cuando 
se puede decir que tiene lugar el auténtico boom de la indus- 
tria aeronáutica china. Por estas fechas, animados por un 


crecimiento económico que durante décadas arrojaba cifras de 
dos dígitos, comienzan el desarrollo de aeronaves que puedan 
competir de tú a tú con las de cualquier otro país, en lugar de 
seguir asimilando tecnologías que, en muchos casos, estaban 
ya reservadas para los aviones de segunda línea. 

Se atreven incluso a embarcarse en el desarrollo de un 
aparato de 5? generación, el Chengdu J-20. Se trata de un 
cazabombardero grande y potente, cuyo desarrollo se ha 
venido realizando poniendo especial énfasis en lograr un caza 
sigiloso (stealth), con capacidad de realizar supercrucero, de 
portar armamento avanzado de largo alcance y que además 
está equipado con un gran radar AESA. Es lógico que China 
haya querido subirse al mismo tren que otras grandes poten- 
cias, pero sorprende la velocidad vertiginosa con la que lo 
han conseguido y que ha dejado descolocados a buena parte 
de los analistas de los think tanks occidentales. El Chengdu 
J-20 voló apenas un año más tarde que el PAK-FA Sukhoi 7-50 
(ahora ya denominado oficialmente como Su-57), aunque todo 
indica que el programa chino lleva una velocidad de crucero 
superior al ruso, con numerosos prototipos e incluso aviones 
de preserie ya en servicio limitado con la PLAAF, la cual está 


llevando a cabo pruebas a la vez que desarrolla una nueva 
doctrina de empleo que sirva para explotar al máximo las 
posibilidades de los nuevos aparatos. 

Además, en el país y de manera semiprivada, se desarrolla 
también un segundo caza stealth, el Shenyang J-31. Un aparato 
que se asemeja en muchos aspectos al Lockheed Martin F-35 
Fighting Falcon estadounidense. También se sabe que están 
trabajando en un bombardero estratégico denominado H-20, 
que trataría de seguir el camino del Northrop B-24. Además, 
pues no piensan renunciar a ninguna faceta del poder aéreo, 
tienen en mente la fabricación de un aparato VSTOL y han 
conseguido poner en servicio numerosos modelos de AWACS. 

Todos estos programas aeronáuticos, complementados 
con otros que han llevado al desarrollo de distintos tipos de 
misiles autóctonos, tanto aire-aire, PL-10, PL-12 o el último en 
aparecer, el PL-15, como aire-superficie, YJ-83K, KD-63, KD-88 
o los potentes misiles de crucero de largo alcance KD-20, son 
los que se han copado la atención mediática. Es hasta cierto 
punto comprensible, en tanto son aparatos más vistosos, que 
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se perciben como ofensivos y que sin duda han conseguido 
poner a la PLAAF (People’s Liberation Army Air Force o Fuerza 
Aérea del Ejército Popular de Liberación) cuando menos a la 
altura de los países más avanzados en este ámbito. 

Sin embargo, entre tan variados y amenazadores desarrollos 
hay un proyecto que ha pasado prácticamente desapercibido. 
Casi se podría decir que ha sido completamente ignorado, lo 


que es a todas luces un error pues, en potencia, podría supo- 
ner un paso adelante mucho más importante en el esquema 
militar chino que cualquiera de los programas citados. Estamos 
hablando de su primer transporte estratégico: El Xian Y-20 
Kunpeng. 


LAS NUEVAS NECESIDADES CHINAS 

La China de hoy está en las antípodas de la China de Mao 
o de sus primeros sucesores. Las teorías, — aceptadas durante 
años por muchos think tanks occidentales — sobre el “ascenso 
pacífico de China” han ido quedando relegadas por una polí- 
tica exterior mucho más asertiva que, especialmente en el 
caso de sus mares adyacentes, llega a recurrir a técnicas como 
el chantaje. Así, sus últimas acciones, como las amenazas a 
Vietnam, la capacidad de imponer sus tesis en foros como el 
de la ASEAN o su rechazo al fallo de la Corte Permanente de 


A Hasta el momento, el Chendu J-20A, representa el máximo exponente del desarrollo de la industria aeronáutica chi 


Arbitraje de La Haya acerca de sus supuestos derechos histó- 
ricos sobre el Mar de China tras una reclamación presentada 
por Filipinas, son clara muestra de que China busca expandir 
su influencia. Busca hacerlo, además, como cualquier otro 
estado a lo largo de la Historia, esto es, alterando el balance 
de poder a su favor en todas las regiones en las que sus inte- 
reses están en juego. 

Lograr esto implica disponer de una importante capacidad 
de proyección de la que ahora carece. Si bien es cierto que su 
armada ha hecho ímprobos esfuerzos en las últimas décadas 
para construir no solo destructores y fragatas, sino también 
buques de desembarco y de abastecimiento, además de por- 
taciones, tanto el ejército como la fuerza aérea han quedado 
un tanto rezagados en este aspecto. De hecho, apenas equi- 
pan una veintena de Il-76 ordenados a Rusia, en oposición 
a los 26 aparatos que tiene en servicio la propia Federación 
Rusa que, además, se ve complementada por una docena de 
An-124 y por una buena cantidad de aparatos de repostaje 
en vuelo. Cifras que palidecen cuando se comparan con los 
cerca de 200 C-17 Globemaster y más de 30 C-5 Galaxy en 
servicio con la USAF. Por supuesto, para poder alcanzar las 
metas geopolíticas chinas, cada vez más altas desde la llegada 
de Xi Jinping al poder en 2012, la situación debía cambiar. 

Como veremos, es en torno a ese año, cuando el programa 
sufre un impulso significativo que coincide con la nueva hoja 
de ruta de Xi y que pretende no ya establecer un área A2/D2 
en torno a sus mares aledaños como sus antecesores, sino 
ir mucho más allá, siendo capaz de intervenir en cualquier 
zona en la que consideren que los intereses chinos están en 
juego. Es decir, que pretende dar un claro salto de potencia 
militar regional, con carácter eminentemente defensivo, a 
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potencia militar global, con capacidad de intervención allí en 
donde sea necesario y especialmente en torno a lo que será 
la Nueva Ruta de la Seda. 

Claro está, esto obliga a China a tener a medio plazo la 
capacidad de transportar y abastecer importantes contin- 
gentes de tropas no ya en el Sudeste Asiático, sino también, 
cada vez más, en el Índico. No en vano, en 2016 finalizaron las 
negociaciones con el Gobierno de Djibuti para la construcción 
de una base militar cerca de las instalaciones americanas de 
Camp Lemonier y se espera que no sea la única base que 
abran en los próximos años. Por todo esto el Xian Y-20, al 
estar destinado a ser, presumiblemente, la espina dorsal del 
transporte aéreo chino en el futuro es tan importante. Más 
allá de la cifra final de aparatos, que difícilmente se acercará 
a las optimistas previsiones que circulan por internet y que 
hablan de un abanico entre los 400 y los 1.000 aparatos, lo 
importante es que el programa continúa avanzando. Si final- 
mente china se hace con una fracción de estas previsiones, 
esa nueva flota de transporte estratégico hará posible que 
China cuente con capacidades que hasta ahora no ha tenido 
y que tendrán una importancia capital a la hora de dibujar la 
geopolítica del siglo XXI. 


UN POCO DE HISTORIA 

Como sucede con otros tantos programas, el origen del 
Xian Y-20 lo tenemos que buscar a inicios de la década de los 
90 del pasado siglo. De hecho, hay quien conecta su desarrollo 
con la adquisición de 14 transportes Ilyushin //-76MD, proce- 
dentes directamente de la línea de producción de la empresa 


uzbeka Chkalov Tashkent. Esta, o eso 
se presuponía, iba a ser la primera 
de una serie de compras tanto de 
aparatos de transporte como de 
su variante cisterna, el //-78. Sin 
embargo, el acuerdo finalmente 
quedó en suspenso y el Gobierno 
chino comenzó a pensar en el desa- 
rrollo de su propio transporte, un 
aparato en la categoría de las 200 
toneladas. 

El programa fue encargado a la 
empresa Xi'an Aircraft Industrial 
Corporation, responsable de apa- 
ratos como los citados H-6 y H-7 o 
de los Yun-9 o Yun-14, entre otros. 
Dado que, pese al encargo, la cúpula 
china era consciente de que ninguno 
de los equipos de diseño del país 
tenía capacidad para emprender un 
esfuerzo de tales proporciones, de 
manera lógica se pensó en buscar 
asistencia extranjera. El bureau ucra- 
niano Antonov fue el elegido, pues, 
al fin y al cabo, era el responsable de 
los gigantescos An-124 Condor y An-225 Mriya. 

Prácticamente de inmediato comenzaron a surgir propues- 
tas. La más importante de las cuales fue el programa conocido 
como “Transporte Medio chino-ucraniano”. Las imágenes 
publicadas por aquel entonces mostraban un aparato de 
transporte ampliamente inspirado en el Antonov An-70, si 
bien cambiaba la originaria propulsión de turbohélices por 
reactores. Por lo demás, se trataba de un diseño bastante 
convencional, casi un An-124 en miniatura. La capacidad de 
carga se estimó alrededor de las 50 toneladas, con un fuselaje 
ancho, algo mayor al de los //-76. Las dimensiones publicitadas 
eran las siguientes: 


e Longitud: 49 m. 

e  Envergadura: 50 m. 

e Superficie alar: 310m2. 

e Peso en vacío: 100.000 kg. 

e Peso máximo al despegue: 220.000 kg. 
e Velocidad máxima: 800 km/h. 

e Techo de servicio: 13.000 m. 

e Alcance con carga máxima: 4.400 km. 


Sin embargo, las autoridades chinas querían algo más avan- 
zado, y por ello encargaron al Instituto 603 y la empresa Xian, 
el desarrollo de un aparato que mejorase las capacidades del 
diseño propuesto por Antonov, una tarea nada sencilla, pero 
para la que no escatimarían esfuerzos o medios. 

El Jefe de Diseño responsable de superar tamaño desa- 
fío fue Tang Changhong y durante tres años el equipo bajo 
su mando trabajó mano a mano con la PLAAF, revisando el 
diseño con objeto de adaptarlo a sus requerimientos ope- 
rativos. Se pedía un incremento en la capacidad de carga y 
por ende del peso máximo al despegue, llegando a alcanzar 
este los 230.000 kg., con la capacidad de embarcar hasta 60 
toneladas. Es a partir de aquí cuando el programa comenzó 


A Motor WS-20 propuesto para futuras variantes del Y-20. 


a tener una consideración oficial, llegando a obtener la deno- 
minación Y-20. 

En las diversas webs autorizadas chinas comenzaron a sur- 
gir los rumores sobre un nuevo desarrollo y se comenzaron a 
filtrar los primeros datos y fotografías acerca de los prototipos 
y de los primeros aparatos de serie, que estarían propulsados 
por los mismos motores D-30KP-2 de los Il-76. Todo mientras 
se trabajaba en una variante más avanzada que utilizaría un 
turbofan autóctono denominado WS-20 Huanghe. 

Dado que un programa tan ambicioso suponía numero- 
sos y desconocidos retos para la industria china, el Gobierno 
decidió como medida interina la adquisición de varios Il-76 
adicionales para ofrecer a su Ejército de Tierra una capacidad 
de transporte estratégico de la que hasta entonces carecía, a 
la vez que utilizaba dichos aparatos para desarrollar toda la 
doctrina necesaria y para tomar buena nota de los aspectos 
a mejorar en sus futuros desarrollos. 

Curiosamente, el mayor impulso al programa no vino de 
las amenazas exteriores, ni de las ambiciones por expandirse 
del gigante chino. El terrible terremoto que asoló la provincia 
de Sichuan, en 2008, parece ser que sirvió para concienciar 
tanto al Gobierno como a la PLAAF acerca de la necesidad 
de contar con estas capacidades y como consecuencia, para 
ordenar un esfuerzo adicional al equipo de desarrollo, con 
objeto de tener cuanto antes un prototipo funcional. Para 
ello nuevamente volvieron a consultar con la oficina de diseño 
Antonov, empresa que proporcionó una ayuda inestimable. 

Ese mismo 2008 se construyó una primera maqueta a 
tamaño real de la sección delantera del transporte, obte- 
niendo a su vez el visto bueno para, hacia mediados de 2009, 
comenzar la fabricación del fuselaje trasero del primer pro- 
totipo. El equipo de diseño completó una maqueta a escala 
real en abril de 2010, que sirvió para realizar diversas pruebas, 
entre las que se incluyeron la carga y descarga de vehículos 
blindados en servicio con el Ejército chino. 
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Para enero de 2012, los internautas chinos empezaron a 
comentar ciertos rumores sobre que el primer aparato había 
finalizado su construcción, habiéndose dotado de los motores 
y de la electrónica al completo, aunque todavía hubo que 
esperar casi un año para conocer el aspecto del aparato. 

Efectivamente, la primera imagen del prototipo comenzó 
a circular por “los mentideros” de internet en la navidad 
de 2012. El aparato venía marcado con el numeral 20001 
y la anhelada imagen había sido tomada durante las prue- 
bas en pista en el CFTE (Chinese Flight Test Establishment o 
Instalación China de Pruebas de Vuelo), situado en el aeró- 
dromo de Xian-Yanliang. Dichas tandas de prueba, según 
los mismos internautas chinos, habían comenzado el 21 de 
diciembre de 2012. 

En esta primera imagen se distinguía un aparato algo más 
corto que el //-76, pero con un fuselaje notablemente más 
ancho, con un diseño convencional y 
con una deriva alta a imagen y seme- 
janza de la presentada por el McDD 
C-17A. De igual manera, el ala posee 
un diseño supercrítico para optimizar 
la resistencia en vuelo y mejorar el con- 
sumo de combustible. Cuenta, además, 
con numerosas superficies adicionales 
de sustentación que tienen por objeto 
aumentar la superficie alar, para el uso 
de pistas de menores dimensiones, lo 
que, unido a un tren principal de tres 
ejes dobles y baja presión, permite 
operar desde emplazamientos no pre- 
parados, cercanos a la línea del frente, 
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de manera similar a lo planteado por la 
USAF para el Globemaster III. 

El primer vuelo del Xian Yi-20 parece 
ser que tuvo lugar el 26 de enero de 
2013. El programa continuó quemando 
etapas a buen ritmo y el prototipo 
20001, que voló con el típico esquema 
de imprimación propio de las unidades 
de pruebas, pronto recibió una llamativa 
pintura gris oscura para, posteriormente, 
cambiar su numeral al 781. Apenas 12 
meses más tarde apareció en escena 
un segundo prototipo, con el numeral 
783 cuyo primer vuelo parece que ocu- 
rrió el 16 de diciembre de 2013. A este 
aparato se le ha imprimado de un gris 
sensiblemente más claro que al primero. 
No sería hasta 2015 cuando aparecieron otra pareja de pro- 
totipos, estos con los números 785 y 788. 

Hacia finales de 2015 comenzaron a aparecer diversos 
escritos en la prensa china, los cuales celebraban la puesta 
en marcha de una nueva línea de ensamblaje perteneciente a 
la empresa XAC (Xian Aircraft Company). Poco tiempo después 
se anunció de igual manera en la prensa oficial, que la fase de 
investigación y desarrollo del programa del transporte pesado 
Y-20 había concluido satisfactoriamente, indicando que el 
aparato pasaría en breve a la producción en serie. 

Sin embargo, aún nos esperaba una sorpresa final. El quinto 
y previsiblemente, último prototipo. Denominado 789, se pre- 
sentó al público aprovechando el que era su primer vuelo, el 6 
de febrero 2016. Al parecer, siempre según las mismas webs 
especializadas, este aparato contaba con una configuración 


muy similar a la que se esperaba en los primeros Y-20A de 
preproducción. 

Durante esos meses, la prensa china, y de manera sor- 
prendente para un programa militar, comenzó a presentar 
una serie de datos relativos al aparato. Dichas informaciones 
hacían referencia, en especial, a su rápido progreso (incluso 
para tratarse de un aparato chino), llegando a afirmar que 
entraría en servicio en fecha tan cercana como era mediados 
de 2016. Eso sí, se admitían ciertos retrasos en el programa 
de desarrollo del nuevo propulsor autóctono WS-20, al con- 
firmarse que los primeros aparatos estarían propulsados por 
los motores Soloviev adquiridos en Rusia. De igual manera 
se especulaba con la utilidad y destino de dicho transporte 
y también se lanzaban elucubraciones acerca del número de 
unidades requeridas por la PLAAF. 

El 15 de junio de 2016, en la factoría de Xian, se produjo 
la ceremonia oficial de entrada en servicio del Y-20, hacién- 
dose entrega del primer 
aparato de preserie, con 
el número 11051. Sólo un 
día más tarde se haría la 
transferencia del segundo 
ejemplar, el 11052. 

Ambos aparatos fue- 
ron entregados al 12th 
Regimiento de la 42 División 
de Transporte con base en 
Chengdu, pero no sería 
hasta el 7 de julio cuando 
los dos aparatos fueron 
declarados operativos por 
la PLAAF, la cual asignó al 
desarrollo finalmente su 
denominación oficial Y-204. 

Sin embargo, aquí debemos 
de hacer un inciso, pues que 


 Aimagen generada por ordenador del propuesto Transporte 
Medio chino-ucraniano. 


fuesen declarados operativos no significa que el programa de 
pruebas hubiese terminado, ya que los responsables militares 
chinos suelen poner en servicio los aparatos de preproducción 
o preserie con objeto de acelerar el programa y, a su vez, 
desarrollar una doctrina de uso de los aparatos. Algo similar 
a lo que está ocurriendo, según hemos explicado al principio 
del artículo, con los J-202. De hecho, es reconocido que los 
aparatos están volando con ciertas restricciones, y que los 
perfiles de misión van aumentando de manera progresiva, 
por lo que no sería raro que se produjesen modificaciones 
en los aparatos, la mayoría de los cuales seguramente serían 
cambios internos en la célula, a fin de ganar en resistencia o 
de introducir alguna mejora aerodinámica. 
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AEI prototipo inicial del Xian Y-20, denominado 20001 durante su primer vuelo en enero de 2013. Poco después el aparato recibiría una 
pintura gris oscura, y algunos meses más tarde el numeral cambiaría al 781. 


En el show aeronaútico de Zhuhai, celebrado en noviembre 
de 2016, aparecieron sorprendentemente en la exhibición, 
una pareja de Y-204 adicionales, sin numeral alguno. Hay 
quien especula que los 11051, 11052, y estos dos aparatos sin 
numeral serían el último prototipo (el 789) y los tres primeros 
ejemplares de preproducción, aunque nada se puede concluir 
al respecto. No obstante, es evidente que las autoridades 
chinas juegan con los numerales y los aparatos al engaño, 
tratando quizá de dar una imagen del programa más avanzada 
de lo que en realidad está. 

Hasta el momento se han identificado otros dos aparatos 
de preserie, los 11053 y 11054. Además, en agosto de 2017 
apareció una nueva fotografía de un Y-20A con el numeral 05, 
dando a entender que ya serían 5 los aparatos de producción 
en servicio. 


BUCEANDO EN SU INTERIOR 

Lo cierto es que muy poco se sabe respecto al aparato 
en sí. Y lo poco que se presupone se ha logrado averiguar a 
través de las publicaciones semioficiales hechas en diversas 
páginas web. El aparato está, por tanto, envuelto en un cierto 
halo de misterio. 

Una de las primeras cosas que se desveló fue el aspecto 
de su cabina. El cockpit es muy moderno, siguiendo la ten- 
dencia occidental, con cinco pantallas multifuncionales de 
grandes dimensiones para los 4 tripulantes, y una pareja de 
HUD para piloto y copiloto, los cuales además pueden utilizar 
un casco de realidad virtual. También destaca la inclusión de 
un pequeño FLIR que puede apreciarse en la parte superior 
central del morro, justo bajo el parabrisas del cockpit, Sin 
duda, la integración de este equipo ha venido motivada por 
la necesidad de facilitar las operaciones de vuelo con malas 
condiciones meteorológicas. En el exterior destaca una gran 
antena SATCOM localizada tras el larguero principal del ala, 
en la parte superior del fuselaje. Hasta el momento no se ha 
apreciado la inclusión de ningún sistema de reabastecimiento 
en vuelo, pero esto podría darse en una segunda fase. 

Como ya hemos comentado, el Y-204, es ligeramente más 
corto que el //-76, pero mucho más ancho, siguiendo las líneas 
de otros aparatos como los C-17A o los Kawasaki C-2A japone- 
ses, lo cual proporciona una bodega de carga de dimensiones 
generosas, capaz de albergar un carro de combate Type 99 (de 
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unas 60 toneladas) o hasta cuatro de los blindados de asalto 
aéreo ZBD-03. Hay quien especula que se está trabajando 
en una variante con la bodega alargada vistas las posibili- 
dades de crecimiento que tiene la célula y la potencia de 
los nuevos motores. Dicha célula está fabricada haciendo un 
amplio uso de materiales compuestos de última generación 
de diseño autóctono. También, y es todo un hito, parece ser 
el primer aparato de transporte fabricado empleando impre- 
soras 3D para la confección de numerosas piezas del mismo. 
En cuanto al aspecto exterior, es más convencional, siguiendo 
como hemos dicho, las líneas del C-17A, con un ala alta, y una 
deriva con forma de T. 

Respecto a las hipotéticas variantes futuras, hace unos años 
apareció en internet una maqueta de un Y-20 equipado con 
los turbofans WS-20. El WS-20 está basado en el cuerpo de 
los WS-10A, ampliamente utilizado por los Shenyang J-11B. 
El programa de desarrollo parece avanzar más lento que el 
del transporte, pero es cierto que hace tiempo que un //-76 
del CFTE está llevando a cabo pruebas en vuelo con uno de 
sus motores sustituidos por un WS-20, por lo que no sería 
de extrañar que en un futuro veamos una variante (¿Y-20B?) 
equipada con el propulsor autóctono, del que se estima una 
potencia entre los 120 y los 140kN, y un consumo de combus- 
tible sensiblemente inferior al motor ruso. Si esta intención 
finalmente se materializa, el aparato presentaría mejores 
capacidades operativas, tales como un mayor peso máximo 
al despegue, que las conocidas actualmente, llegando a pro- 
porcionar una carga de hasta 66 toneladas, carreras más cortas 
o mayor alcance operativo. 

Como hemos mencionado, es de esperar que en el futuro 
se desarrollen toda una serie de versiones partiendo de la 
célula original. Se ha afirmado en múltiples ocasiones que 
el Y-20 es el sustituto natural de los aparatos cisterna H-6U 
y H-6DU tanto para la PLAAF como para el Arma Aérea de 
la Armada china (PLANAF). También, de cuando en cuando, 
aparecen infografías o gráficos de un aparato convertido en 
AWACS e incluso hay quienes se atreven a denominarlo como 
KJ-3000. En cualquier caso, más allá de polémicas en torno al 
nombre hay que decir que es algo lógico, ya que es un aparato 
con una bodega amplia capaz de albergar toda la parafernalia 
tecnológica necesaria para operar como centro de control 
aerotransportado. El último rumor que hemos escuchado es 
el posible empleo con un arma láser en su interior, al estilo 
del Boeing YAL-1 estadounidense o del Beriev A-60 ruso. 


EL FUTURO 

No hay duda alguna de que el Y-20 es un aparato que va a 
suponer un antes y un después en las operaciones chinas. Bien 
es cierto que anteriormente contaban con alrededor de dos 
docenas de Il-76 adquiridos en distintos contratos — muchos 
de ellos en el mercado de segunda mano-, y unos cuantos 
más convertidos en aeronaves AEW KJ-2000. Sin embargo, el 
fuselaje estrecho de los transportes rusos no permitía expe- 
rimentar con ciertas cargas voluminosas como los carros de 
combate, suponiendo una limitación inaceptable para unas 
fuerzas armadas con las ambiciones de las chinas. 

El Xian Y-20 está llamado a revolucionar las tareas expe- 
dicionarias chinas. Puede ser el punto de apoyo en el que 
basar la estrategia de las operaciones rápidas en el exterior. 
Un vuelo de varios Y-20 puede colocar una serie de blindados, 
infantería y suministros a muchos miles de kilómetros de su 


punto de partida de una manera rápida, permitiendo a su vez 
el abastecimiento continuado desde el territorio propio, muy 
al estilo de las operaciones que han realizado los EE. UU. por 
ejemplo en Afganistán o, más recientemente, en Qatar, hasta 
donde han tenido que transportar incluso la leche por vía 
aérea para abastecer a sus efectivos en la Base de Al Udeid, 
debido al embargo interpuesto por sus vecinos árabes. 

Las pruebas realizadas parecen confirmar esas intenciones, 
ya que el aparato ha sido fotografiado alrededor de toda la 
geografía china, e incluso ha aparecido durante las pruebas 
operativas de gran altitud, en un aeródromo en el Tibet. 
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Por Fernando lbáñez 


Los cruceros han sido desde siempre un objetivo apetecible para terroristas, piratas y otros actores relacionados con el 
crimen organizado. El gran maestro de las novelas de espionaje, Frederick Forsyth, ya publicó en 2008 El afgano, una novela 
en la que planteaba el secuestro por un grupo terrorista de un buque gasístico para lanzarlo contra el crucero Queen Mary 
2, en el que se reunían los líderes del G8 y, como veremos, la ficción no dista demasiado de la realidad. 


LA AMENAZA TERRORISTA: DEL ACHILLE LAURO AL 
MUSEO DEL BARDO 

Grupos terroristas como Daesh, Al Qaeda o Boko Haram 
han lanzado diversas amenazas contra los cruceros. Sin 
embargo, quizás el caso más sonado se produjo en 1985 
cuando el Achille Lauro fue secuestrado en el Mediterráneo 
por un comando palestino. El crucero salió de Génova con 
casi 500 pasajeros en un viaje de 11 días con destino a Israel. 
Cuando los terroristas fueron descubiertos por un camarero, 
decidieron llevar el buque a Siria, y exigieron la liberación de 
52 presos palestinos encarcelados en Israel. Las autoridades 
sirias les impidieron atracar y los terroristas mataron a un 
pasajero: un judío norteamericano de 69 años discapacitado 
cuyo cuerpo arrojaron por la borda. Tras decenas de horas de 
negociaciones, los terroristas liberaron el crucero a cambio 
de un vuelo comercial que les permitiera llegar a Túnez. El 
avión fue interceptado por cazas norteamericanos y condu- 
cido a una base de la OTAN en Sicilia. Cuatro de los terroristas 
fueron detenidos, pero el líder del grupo (Abu Abbas) logró 
escapar, dado que las autoridades italianas lo consideraron 
un mero testigo. En 2003, y en el marco de la guerra de Irak, 
sería capturado por soldados norteamericanos en Bagdad, 
donde vivía desde hacía una década. 

Quizás uno de los momentos de mayor riesgo para los 
pasajeros de un crucero se produce cuando desembarcan. 
Así ocurrió en el ataque reivindicado por Daesh y ejecutado 
en marzo de 2015 en Túnez. Tres terroristas intentaron acce- 
der al Parlamento y acabaron atrincherándose en el Museo 
del Bardo. Allí dispararon contra 40 turistas que se disponían 
a entrar en el museo, matando a 17 pasajeros de dos cru- 
ceros (el MSC Splendida y el Costa Fascinosa), entre ellos, 
dos jubilados españoles. Algunos informes señalaron que 
los terroristas habían esperado expresamente a que llegaran 
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los autobuses que transportaban a los pasajeros desde el 
barco. Tras el ataque, las dos navieras afectadas (MSC y Costa 
Cruceros) cancelaron sus escalas en Túnez. 

Mark Gaouette, antiguo director de Seguridad de la 
empresa de cruceros Princess, criticó a la industria de cru- 
ceros por no realizar una evaluación de riesgos apropiada 
ante el momento de gran volatilidad que vivía el norte de 
África. También señaló que la excursión al museo debía haber 
contado con más seguridad en forma de policías armados o 
escolta militar, además de que el propio museo debería haber 
dispuesto de protección armada. Gaouette también subrayó 
que, a pesar de la amenaza terrorista y del auge de la piratería, 
las líneas de cruceros apenas habían modificado sus medidas 
de seguridad y que preferían evitar ciertos puertos y aguas 
consideradas de riesgo. 


LOS PIRATAS SOMALÍES 

El primer ataque de piratas somalíes contra un crucero 
se produjo en noviembre de 2005 a 65 millas de la costa y a 
apenas 85 millas de la base pirata de Harardhere. El Seabourn 
Spirit con 151 pasajeros y 162 miembros de la tripulación fue 
atacado por dos esquifes (existe un vídeo del incidente en 
Youtube). Los asaltantes dispararon una granada con un RPG 
que impactó en la superestructura del barco. Una segunda 
granada rebotó en la cubierta. Los disparos con armas auto- 
máticas de los piratas hirieron a un miembro de la tripulación 
en una mano mientras manejaba un cañón acústico contra 
los piratas. El Capitán desplegó maniobras evasivas y alejó el 
crucero de la costa. Parece que, gracias a la acción del cañón 
sónico, los piratas abortaron el ataque y huyeron. Navegar 
tan cerca de la costa somalí resultaba bastante temerario ya 


que otros dos barcos habían sido atacados ese mismo año 
apenas a unas ocho millas de la posición en que se encontraba 
el crucero. Con frecuencia, las causas económicas (ahorro 
de combustible y de tiempo) se encuentran detrás de unas 
derrotas que derivan en un aumento del riesgo. 

El segundo ataque sobre un crucero se produjo en noviem- 
bre de 2008. El Nautica se encontraba en el golfo de Adén 
en ruta hacia Omán con más de mil personas a bordo, que 
habían salido de Roma y esperaban llegar a Singapur tras una 
travesía de 32 días. Dos esquifes con tres piratas en cada uno 
se aproximaron al crucero. El Capitán avistó un arma en la 
segunda embarcación. Cuando se encontraban a menos de 
300 metros del barco los piratas comenzaron a disparar. El 
Capitán aumentó la velocidad y los piratas no fueron capaces 
de seguir al crucero. Nadie resultó herido y el crucero no 
sufrió ningún daño. 

Otro intento de secuestro de un crucero por parte de pira- 
tas tuvo lugar la noche del 25 de abril de 2009 a unas 180 
millas al Norte de Victoria (Seychelles). El MSC Melody fue per- 
seguido desde un esquife por seis piratas armados con AK-47. 
A bordo 991 pasajeros y 536 miembros de la tripulación. Los 
piratas dispararon contra el barco y lograron impactar en su 
casco por encima de la línea de flotación. 

El ataque al Melody se produjo en plena actividad de los 
piratas somalíes, que ese mismo mes habían logrado capturar 
doce barcos, entre ellos el Maersk Alabama, el primer buque 
norteamericano secuestrado por piratas en la era moderna. 
La historia de dicho secuestro quedaría plasmada en un libro 
escrito por su Capitán y en la película Capitán Phillips, prota- 
gonizada por Tom Hanks. 

El Melody consiguió repeler el ataque gracias a las manio- 
bras evasivas desplegadas, la velocidad del barco, el apagado 
de las luces exteriores y la actuación del equipo de seguri- 
dad, que realizó disparos al aire. Algunos pasajeros lanzaron 
sillas y tumbonas por la borda a los piratas. La guardia cos- 
tera de Seychelles en colaboración con España logró afrontar 


la situación y el Melody fue escoltado, tras el ataque, por 
el Marqués de la Ensenada, petrolero de flota de nuestra 
Armada. 

Más recientemente, el 8 de agosto de 2017 una periodista 
australiana explicaba en un artículo con toques sensaciona- 
listas que los 1.900 pasajeros del Sea Princess, que habían 
pagado unos 50.000 euros por billete por un crucero de más 
de cien días, habían pasado diez de ellos viviendo en una 
especie de “barco fantasma”. Mientras se adentraban en el 
Índico el barco navegaba en silencio y a oscuras, con las luces 
apagadas y sin actividades de ocio en cubierta desde el ano- 
checer hasta el amanecer. El Capitán del barco alegó que se 
debía a la amenaza de ser atacados por piratas somalíes. 

La periodista relata el simulacro realizado ante un ataque 
pirata: sonó la alarma, la tripulación ocupó los puestos desig- 
nados en el plan de seguridad y se solicitó a los pasajeros que 
acudieran a sus cabinas para hacer el recuento. La realización 
de simulacros no es ajena a los cruceros que navegan por 
aguas de alto riesgo. A ellos hay que añadir los simulacros de 
emergencia que se realizan antes de zarpar y que se estable- 
cieron como obligatorios tras el accidente del Costa Concordia, 
que encalló y se hundió parcialmente en la costa italiana, con 
el resultado de 32 personas muertas y 64 heridas. Una de las 
acusaciones de los pasajeros fue que no se había realizado 
ningún simulacro de este tipo. 


TRÁFICO DE DROGAS 

El propio Sea Princess sufrió en agosto de 2016 un incidente 
relacionado con el tráfico de drogas. Tres ciudadanos cana- 
dienses fueron arrestados en Sidney por llevar en su equipaje 
95 kilogramos de cocaína (valorados en unos 22 millones de 


¥ Imagen del Seabourn Spirit junto a su gemelo el Seabourn Legend. 
Foto - Seabourn. 
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A El petrolero Marqués de la Ensenada, de la armada Española, escoltando al crucero Melody. Foto - Ministerio de Defensa. 


dólares), el mayor alijo incautado por Australia en un barco 
de pasajeros o en un aeropuerto. Los acusados (dos jóvenes 
veinteañeras que habían ido dejando el rastro de su viaje en 
Instagram, y un hombre de 63 años) habían embarcado en 
el Reino Unido y el crucero siguió viaje por Norteamérica, el 
Caribe y Sudamérica. Las escalas realizadas en Colombia y 
Perú pudieron ser aprovechadas para subir a bordo la cocaína. 

El intercambio de información entre las autoridades de 
varios países permitió a la policía australiana arrestar a los 
implicados. Después de una búsqueda con perros en los casi 
2.000 compartimentos del crucero, los agentes encontraron 
en dos cabinas cuatro maletas con cocaína. 

Para algunos analistas introducir 95 kilogramos de cocaína 
en un crucero debió requerir de algún tipo de ayuda desde el 


Y Imagen de la cuberta del Seabourn Spirit en la que se aprecia 
el impacto de la granada lanzada con un RPG por los piratas. Foto - 
Wikipedia. 


interior. Este hecho confirmaría la preocupación por el control 
de equipajes, dado que, de contar con ayuda “desde dentro”, 
las posibilidades de llevar a cabo un acto terrorista en un 
crucero se incrementan notablemente. 


UN NEGOCIO EN AUGE 

Seguro que algunos lectores recuerdan la serie televisiva 
Vacaciones en el mar, que causó furor entre 1977 y 1986. 
Pues The boat love, como se titulaba originalmente la serie, 
era el Pacific Princess, perteneciente a la misma firma que 
el Sea Princess. Princess es la tercera empresa de cruceros 
más importante con una flota de 17 barcos. Forma parte 
de Carnival, la principal operadora mundial de cruceros, al 
igual que Costa Cruceros (responsable de las operaciones en 
Europa) o el Queen Mary 2, el transatlántico más grande del 
mundo y objetivo de los terroristas en la novela de Forsyth. 

La industria de cruceros experimentó desde 1960 un impor- 
tante auge tanto en Estados Unidos como en el resto del 
mundo gracias a ofrecer precios más baratos en buques de 
mayor capacidad, lo que permitió a las clases medias formar 
parte de una clientela que, hasta ese momento, pertenecía 
exclusivamente a los sectores más privilegiados. 

Para hacerse una idea del boom del sector cabe recordar 
que si en 2007 viajaron en crucero15 millones de personas, 
para 2017 se esperaban 25 millones de pasajeros. Según datos 
de CLIA, la mayor asociación de la industria de cruceros del 
mundo, el negocio generó en 2015 casi 110.000 millones de 
euros y un millón de empleos a tiempo completo. Para 2026 
se espera que otros cien cruceros sean botados gracias a una 
inversión de casi 50.000 millones de euros. 


> Melina Roberge (23 años) e Isabelle Lagace (28) en una foto subida 


durante el viaje a Instagram, en el que les fueron incautados 95 
kilogramos de cocaína. 


MEDIDAS DE SEGURIDAD 

Al igual que ocurrió con las compañías aéreas tras los aten- 
tados del 11-S, las líneas de cruceros han incrementado sus 
medidas de protección. De hecho, las medidas de seguridad 
tanto de carácter letal como no letal suelen ser de un estándar 
superior a las de los buques mercantes. 

Para hacer frente a la amenaza terrorista es habitual 
que los controles de seguridad abarquen cuestiones 
como la entrega a los pasajeros de tarjetas inteligentes 
(para confirmar su identidad cada vez que embarcan o 
desembarcan en una escala) así como la toma y archivo 
de fotografías de los mismos. El control del equipaje se 
realiza en el momento del embarque y los pasajeros 
deben atravesar detectores de metales. La contrata- 
ción de vigilantes armados no es infrecuente, aunque 
su mayor o menor presencia a la vista de los pasajeros 
dependerá de la política de cada compañía. 

Ante un ataque pirata, se obliga al pasaje a abandonar 
la cubierta y las zonas exteriores y permanecer dentro 
del barco, y se despliegan maniobras evasivas como la 
navegación en zigzag para dificultar que los piratas apo- 
yen sus escaleras sobre el barco y accedan al mismo. 
El uso de los equipos de extinción de incendios (como 
mangueras) también puede dificultar la aproximación 
de los piratas. 

El cañón acústico es un arma no letal muy utilizada en la 
etapa previa a que se permitiera la contratación de vigilan- 
tes armados. No siempre resultó eficaz como se demostró 
en el caso del mercante Biscaglia, secuestrado por piratas 
somalíes en 2008. Los vigilantes, armados con cañones de 
agua y un cañón acústico, se vieron desbordados por los pira- 
tas, saltaron por la borda y fueron rescatados por efectivos 
militares. Lo que sí puede confirmarse es que hasta la fecha 
ningún buque que haya embarcado vigilantes armados ha sido 
secuestrado por los piratas somalíes. Pero, como demuestra 
el caso del Biscaglia, esto no siempre ocurre si los vigilantes 
portan medios no letales. 


W Imagen del crucero Sea Princess que, durante una decena de días, 


navegó a oscuras por la amenaza de los piratas somalíes. 


La navegación a máxima velocidad es otro factor disuaso- 
rio, dado que los cruceros pueden alcanzar velocidades de 
entre 25 y 30 nudos. Algunas cubiertas se cierran al uso de 
los pasajeros por la noche con el fin de permitir que el equipo 
de seguridad desarrolle su labor de vigilancia. Y, en ocasiones, 
se modifica un itinerario por razones de seguridad con el fin 
de evitar áreas de riesgo. 

En un estudio sobre seguridad en los cruceros pre- 
sentado en 2016 por dos consultoras a petición de 
la Dirección General de Movilidad y Transporte de la 
Comisión Europea, se recomiendan cambios tanto nor- 
mativos como en el ámbito técnico y organizativo. 

Por ejemplo, se propone fijar reglas comunes sobre 
el control de acceso de los pasajeros y sus tarjetas de 
identidad, crear una lista común de artículos prohibidos 
a bordo y establecer normas sobre la actuación de los 
guardias de seguridad armados o el uso de aviones no 
tripulados en puertos y cruceros. 

Asimismo, insiste en mejorar el uso de los circuitos 
cerrados de televisión y sistemas de videovigilancia y la 
formación del personal de seguridad, por ejemplo, en 
el control de equipajes y para detectar en los disposi- 
tivos de rayos X componentes de armas, municiones y 
artefactos explosivos. También recomienda realizar más 
controles de pasajeros al azar, someter a la tripulación al 
mismo nivel de exigencia en el control de acceso que al 
pasaje y un mayor uso de perros para detectar sustancias 
peligrosas o prohibidas. 

Buena parte de estas 
medidas se irán imple- 
mentando en los próximos 
meses y años. Para una 
empresa de cruceros líder 
la seguridad de su tripula- 
ción y pasajeros debe ser 
una prioridad. Cualquier 
incidente por una mala 
evaluación de riesgos podría 
dar al traste con la imagen (y 
el negocio) de la compañía. 
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Tre y algunos desgraciadamente la Perdieren: inten it 
hacer de este mundo un lugar mejor. 


Tropas británicas contra las milicias de Muatada al Sadr 


Por Rafael López Mercado 


“Cuando volváis a casa mañana, no esperéis que conozcan por lo que habéis pasado. Incluso si alguna persona lo sabe, lo 
más seguro es que no le importe. Varios de vosotros podrán conseguir las medallas gue se ganaron, pero la mayoría ni eso. 
Pero recordad esto, todos vosotros sois ahora miembros del club de los combatientes en primera línea, y ese es el club 


más exclusivo del mundo” 


Lt Col Mathew Maer. Comandante del Qro de Batalla; 1st Battalion, the Princess of Wales Royal Regiment. 


INTRODUCCIÓN 

El lugar donde acontecieron estos hechos está situado en el 
sur de Iraq, siguiendo el curso del rio Tigris, en la ciudad de al 
Amarah, capital de la provincia de Maysan, con una población 
de cerca de 400.000 habitantes a finales de la primavera y 
hasta del otoño del año 2004. 

Estaría bien decir que la ciudad era un enclave estratégico, 
pero la pura verdad es que esa ciudad era, incluso en un país 
como Iraq, un lugar deplorable. Apenas había una red de 
alcantarillado, y las calles olían a orines y basura. Por ser los 
habitantes chiitas en su gran mayoría, habían sido duramente 
tratados por el régimen de Saddam Husein. Además, su cerca- 
nía a la frontera con Irán hizo que padeciera enormes daños 
durante la guerra entre los dos países. 

La figura local más destacada de la época era Sheik Abdul 
Kerim Mahud al Mahammadawvi, alias Abu Hatem, Príncipe 
de los Pantanos. Saddam Hussein lo capturo en 1989, y vio 
en prisión como, tras la derrota iraquí después de la invasión 
de Kuwait, la población de la zona inicio una revuelta con- 
tra el dictador que acabo siendo durísimamente reprimida. 
Decenas de miles de personas fueron ejecutadas y enterradas 
en fosas, y gran parte de la forma de vida de miles de personas 
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Camp Abu Naji, octubre de 2004. 


era destruida tras la desecación de los pantanos, obligando 
a emigrar y vivir en la pobreza más extrema a gran parte de 
la población. 

Abu Hatem escapo de la prisión en 1997, y al volver a 
su región la encontró devastada, jurando venganza sobre 
Saddam. A los pocos días de la invasión de 2003, inició su 
propia revuelta, arrasando la sede del partido Baath. Todo el 
que hubiese tenido que ver con el régimen de Saddam Hussein 
huyó despavorido de la zona. Esto creo un problema muy 
grave, ya que grandes arsenales del ejército iraquí quedaron 
totalmente abandonados y durante días fueron saqueados 
por la población de la región. Lo sustraído, además de fusiles 
de asalto, incluyó morteros, lanzacohetes, ametralladoras 
pesadas, minas, todo tipo de munición y explosivos, ya fuera 
para usarlos o para comerciar. 

Aun así, cuando el 1st Para británico llego a la ciudad de al 
Amarah, la encontró en calma, incluso con policía controlando 
el tráfico y sin saqueos generalizados. Maysan fue la única 
provincia iraquí en liberarse por sí misma. 

En la invasión de Iraq por la Coalición Internacional en el 
año 2003, la zona cayó en el área de responsabilidad britá- 


nica. Pocos enfrentamientos tuvieron lugar durante las fases 


iniciales, siendo en muchos casos las tropas recibidas por la 
población con muestras de alegría, ya que les libraban de las 
garras del tirano que durante tantas décadas les había hecho 
sufrir toda clase de padecimientos. Pero más adelante, con- 
forme los intereses de Irán en la zona se iban dejando notar, la 
actitud de la población fue cambiando. La permanencia en la 
zona de un gobierno sostenido por las tropas internacionales 
impedía el gran objetivo del país vecino, convertir a Iraq en 
un país títere de Irán, e imponer las normas y principios de 
la secta Chiita. 

Uno de los principales peones de ese juego de poder era el 
clérigo Muqtada al Sadr, muy joven y con bajo nivel en el esca- 
lafón de los clérigos chiitas, no habiendo llegado ni siquiera a 
alcanzar el nivel de Ayatolá. Tanto su padre como su suegro 
fueron Gran Ayatolá, siendo ambos asesinados por orden 
de Saddam Hussein. Con un suministro ilimitado de armas 
garantizado por sus valedores y con personal instruido, que 
pasaba a través de la frontera entre los dos países, además del 
apoyo político, era fácil intuir que tarde o temprano emplease 
la violencia para conseguir sus objetivos personales, además 
de los estratégicos de sus patrocinadores. 

Se sospecha que empezó atentando — por su propia inicia- 
tiva o por orden de los movían los hilos detrás de la cortina 
— contra otros clérigos que le pudieran hacerle sombra o que 
fuesen moderados. Con pocos frenos, mucha ambición y cada 
día más adeptos, sus palabras comenzaron a ser órdenes en 
todas las comunidades chiitas, a cuyos ojos se convirtió en 
la persona a la que obedecer. De hecho, con su grupo de 
fanáticos armados, se convirtió en el poder en la sombra 


que regía en las comunidades chiitas por encima de todo lo 
que dispusiera los regidores de la Autoridad Provisional de la 
Coalición (CPA por sus siglas en ingles). Ni la policía iraquí ni 
el resto de elementos de poder en Iraq se atrevían a realizar 
un acto en contra de su voluntad. 

El tablero estaba dispuesto para el siguiente movimiento, el 
desafío directo a la CPA y el uso de la violencia para expulsar a 
las tropas de los países que sostenían al gobierno en funciones. 
A finales de marzo de 2004, en vista de las soflamas publicadas 
que llamaban a combatirles, por fin las autoridades dieron un 
paso para pararle los pies. Se cerró el periódico al Hawza y 
se arrestó para interrogar a alguno de sus secuaces. La lógica 
respuesta, ya que es lo que en el fondo buscaba el clérigo, 
fue un levantamiento violento y múltiples enfrentamientos en 
muchas ciudades iraquíes. El 5 de abril, el administrador Paul 
Bremer declaro a al Sadr fuera de la ley y ordenó su captura, 
a lo cual Mugtada respondió con la llamada a la Jihad contra 
las tropas internacionales. 


DESPLIEGUE BRITÁNICO EN LA PROVINCIA DE MAYSAN 

El primer batallón era una unidad mecanizada, estando 
orgánicamente compuesto por una compañía de cuartel gene- 
ral, tres compañías de infantería mecanizada —A,B y C— y una 
compañía de armas de apoyo — Compañía Y — que a su vez se 
dividía en un pelotón de reconocimiento, otro de francotira- 
dores, un tercero de morteros y por último el de antitanques. 

Las unidades no permanecerían juntas en Iraq, dado que, 
con el fin de repartir los medios disponibles por la zona, la 
compañía B se desplego en Basora, como parte del grupo de 
batalla formado alrededor del batallón Cheshires, mientras 
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que la compañía A formaba parte de la reserva a disposición 
de la brigada que controlaba todas las fuerzas británicas en 
el sur de Iraq. A cambio, se les unieron varias unidades como 
el Squadron A de los Queen's Royal Lancers con sus carros 
Challenger 2, así como la compañía A de los Royal Welch 
Fusiliers en distintos tipos de vehículos motorizados como los 
Saxon. También pudo contar el grupo de batalla con personal 


<dEjemplo de “soft patrol” con 


el 2nd Lt Matt Swales. 


procedente de diversas uni- 
dades como un pelotón del 
52nd Lowland Remgiment, así 
como militares del Territorial 
Army (reservistas). 

La mayoría del de estas 
unidades estaría acantonada 
en Camp Abu Naji, mientras 
que dentro de la ciudad de 
al Amarah, la defensa de la 
CIMIC House estaría a cargo 
de la compañía Y, dos pelo- 
tones de los Royal Fusiliers y 
personal del Territorial Army. 
En total cerca de un centenar 
de militares. 

Las primeras noticias del 
despliegue del regimiento en 
Iraq las tuvieron a finales de 
noviembre de 2003, avisándoles el Lt Col Matthew Maer, que 
en unas 20 semanas partirían hacia allí dentro de la opera- 
ción Telic 4. En este contexto, las tropas del Battle Group 1st 
Battalion The Princess of Wales's Royal Regiment (1PWRR) 
empezaron a prepararse para el despliegue y dar comienzo su 
periodo de seis meses en el país, ayudando a estabilizarlo y a 
preparar las elecciones previstas para el año 2005. Entrenaron 


A EC i T ST 
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en Canadá y en Salisbury, y por fin viajaron en avión comercial 
hasta Quatar, donde el 7 de abril les montaron en un Hercules 
de la RAF para un vuelo hasta el aeropuerto de Basora. En 
la misma pista les esperaban soldados del 1st Light Infantry, 
que era la unidad a la que venían a relevar. 

Fueron llevados en camiones a la Shaibah Logistic Base, 
donde estuvieron dos semanas aclimatándose a la zona. El 
objetivo era acostumbrarse físicamente a las condiciones de la 
región, en una base logística construida en mitad del desierto 
donde no había posibilidad de ser atacados por ningún insur- 
gente. En esta base disfrutaban de toda clase de comodidades 
y servicios, con tiendas, gimnasio y demás facilidades. Era 
comúnmente conocida por la tropa con el nombre de “Ibiza”. 

El Major Justin Featherstone, al mando de la compañía Y, 
que se había adelantado al resto de la unidad para ponerse 
al día con información de fuentes de la inteligencia, pudo 
poner a sus compatriotas en alerta respecto de lo que había 
acontecido en la región. Desde hacía dos días, los partidarios 
del clérigo chiita Moqtada al Sadr habían iniciado una revuelta 
en varias poblaciones. Habían tomado algunas comisarías de 
policía y edificios gubernamentales, y ahora intentaban asaltar 
algunas bases de las fuerzas multinacionales. En la ciudad de 
Kut, unos 150 kilómetros al norte de al Amarah, había muerto 
un soldado ucraniano, y las tropas polacas habían abando- 
nado temporalmente la base, saliendo fuera de la ciudad. En 
Nasiriyah los italianos habían sufrido doce bajas, mientras 
que idénticos ataques habían rechazado los españoles en 
Najaf y los búlgaros en Kerbala. En barrio de Sadr — llamado 
así en honor al padre de Moqtada — en Bagdad, varios civiles 


japoneses y coreanos habían sido capturados. La situación 
no podía ser más apurada. 

De todos modos, las fuentes de inteligencia les informaron 
de que aquello no duraría mucho, y que en breve iría remi- 
tiendo la revuelta. El primer sentimiento de la tropa es que 
se perderían la acción mientras pasaban las dos semanas en 
Shaibah. 

Algunos de los miembros del batallón se pudieron ade- 
lantar a los demás para ir haciéndose cargo de los envíos y 
empezar a realizar el cambio de mando con las tropas del 1st 
Light Infantry. Incorporándose a los convoys logísticos que 
partían desde Shaibah hasta Camp Abu Naji, momento en el 
que pudieron ver de primera mano la región donde pasarían 
los siguientes seis meses. 

La mayoría de la provincia de Maysan estaba deshabitada y 
en estado de abandono, quedando como superficie cultivada 
apenas una milla a los márgenes del rio Tigris. Antiguamente 
había grandes zonas pantanosas de gran riqueza natural, pero 
como castigo a la población, Saddam había desecado esas 
marismas, dejando poco más que una colección de grandes lla- 
nuras áridas y polvorientas más allá de la delgada línea verde. 
Maysan es geográficamente plana, y lo único que destaca en 
el horizonte son las numerosas posiciones defensivas aban- 
donadas —trincheras, posiciones de artillería, etc.— fruto de 
las múltiples guerras en las que ha estado involucrado el país. 

A quince kilómetros de la ciudad de al Amarah se encuentra 
el siguiente enclave británico en la zona, Camp Abu Naji. En la 
época de Saddam había sido el cuartel general del 42 Cuerpo 
de Ejército. En varios kilómetros a la redonda se podían ver 
gran cantidad de instalaciones militares abandonadas, muchas 
de ellas severamente destruidas por los bombardeos de la 
aviación aliada durante la Primera Guerra del Golfo en 1991. 

En 2003, los Royal Engineers habían creado un recinto de 
unos 800 metros de largo por 300 de ancho, desde donde 
se dirigían todos los aspectos militares en la provincia. La 
situación de la base era perfecta, estando lo suficientemente 
alejados de la ciudad como para que los insurgentes no pudie- 
ran utilizar la zona urbana para bombardearles con morteros. 

Dentro de la ciudad de al Amarah, la presencia militar bri- 
tánica se situaba en la denominada CIMIC—siglas de Clvil and 
Mllitary Cooperation — House, que era la antigua residencia 
del gobernador en la provincia. La posición de dicha mansión 
en pleno centro de la ciudad no era casual, sino que servía 
para subrayar aún más el control de Saddam Hussein sobre 
la población, haciendo palpable su presencia para todos los 
ciudadanos. Se trataba de una lujosa estancia de dos plantas, 
con su propia zona verde, piscina, instalación de tratamiento 
del agua y torre de almacenamiento. La planta inferior estaba 
dedicada a sala de reuniones, mientras que en la superior 
había dormitorios. Tanto el lado Oeste como el Norte queda- 
ban protegidos por el rio Tigris, que se divide en dos al llegar a 
este punto de la ciudad, por lo que solo podrían temer asaltos 
a la residencia por el Sur o el Este. 

La CIMIC House fue la sede la Autoridad Provisional de la 
Coalición (CPA por sus siglas en ingles) y era el lugar en donde 
se planificaba toda la gestión administrativa de los proyectos 
de desarrollo en la provincia, mejoras de infraestructuras, 
cuidado del patrimonio cultural y medio ambiental, etc. En 
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A La CIMIC house vista desde el aire. 


total la residencia media unos doscientos metros de largo por 
cien metros de ancho. 

La responsable de la CPA en la provincia era Molly Phee, 
diplomática senior del US State Department. A sus órdenes 
estaban otros 20 miembros de la CPA, en su mayoría estadou- 
nidenses, y unos 20 guardaespaldas de la compañía privada 
Triple Canopy, una de las muchas empresas contratistas de 
seguridad que se estaban haciendo de oro tras la invasión 
de Iraq. 

En el lado Oeste del reciento se habían colocado algunos 
contenedores prefabricados, utilizados como dormitorios para 
los militares, locales de servicio, limpieza y cocinas. 

Saliendo de la CIMIC House, por la entrada Sur, y cruzando 
la calle, se encuentra el Pink Palace (Palacio Rosado) deno- 
minado así por el color con el que estaban coloreadas sus 
paredes. Esta era la sede del gobierno iraquí en la provincia, y 
el lugar donde tenían lugar las reuniones con las autoridades 
locales iraquíes. Con forma de U, estaba mal diseñado y ven- 
tilado lo que provocaba que en su interior las temperaturas 
fuesen permanentemente elevadas, razón por la que no era 
muy frecuentado. Este edificio también estaba dentro del 
perímetro de seguridad británico en la ciudad. 

En un principio, se suponía que sería una misión como la 
realizada en Bosnia por las fuerzas del 1PWRR en el año 2001, 
por lo que se dudaba de la necesidad de emplear medios 
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pesados como los blindados de cadenas. La intención era 
utilizar sobre todo los Snatch Land Rover, de apenas 4 tone- 
ladas, o los Saxon en patrullas por la ciudad y alrededores. 


PRIMERAS PATRULLAS 

El 17 de abril los británicos empezaron a realizar diferentes 
patrullas por la ciudad para ir familiarizándose con la zona y 
con la población. Tanto desde la CIMIC House como desde 
Camp Abu Naji, distintos pelotones reforzados (denominados 
multiples) comenzaron a realizar cortos itinerarios, muchas 
veces con personal del 1st Light Infantry, para mostrarles pun- 
tos y personas de interés para sus cometidos. 

En la ciudad, un primer pelotón reforzado — con miembros 
de las secciones de francotiradores y antitanques — realiza- 
ron una patrulla por la tarde por un mercado de alimentos 
cercano. Normalmente uno de cada cuatro de los miembros 
llevaba una ametralladora Minimi, y esa misma proporción 
de los participantes patrullaba con un lanzagranadas UGL 
montado bajo el cañón del fusil de asalto SA80 A2. 

Tras salir por el portón del recinto, enfilaron brevemente al 
Sur y luego hacia Este. Era lo que denominaban “soft patrol”, 
con las gorras en la cabeza y el casco sujeto en la cintura, 
un poco con el fin de no parecer demasiado agresivos. Las 
instrucciones no eran otras que sonreír y saludar a las per- 
sonas que se encontrasen a su paso. En definitiva, ser lo más 
amistosos posibles con una población para la que, durante 
décadas, la visión de un militar armado dirigiéndose a ellos 
no era presagio de nada positivo y si de muchas calamidades. 

El mercado estaba muy ajetreado, constituyendo la típica 
imagen de un zoco árabe con una infinita sucesión de peque- 
ñas tiendas en las que ofrecían de todo. En el ambiente había 
una mezcla de olores a café, té, especias aromáticas, frutas 
de toda clase, etc. Luego estaban los bazares, los zapateros, 
pescaderos, carniceros... 

El primer contacto con la población fue muy favorable. 
Salvo casos aislados de padres desconfiados que reñían a los 
niños que intentaban comunicarse con la patrulla, la caminata 
fue un paseo interesante y agradable con muchos saludos y 
sonrisas repartidos por doquier. Tras finalizar el itinerario, el 
grupo tomó otra ruta de vuelta a la base sin el menor inci- 
dente o novedad. Repasando por la noche lo acontecido, por 
la mente de los soldados sobrevoló la idea de que quizás, 
después de todo, la situación no era tan mala y que lo mismo 
los seis meses de misión pasarían muy rápido y serían un 
poco aburridos. Ese pensamiento no llegaría a durar más de 
24 horas. 

Cada compañía o pelo- 
tón en el Grupo de batalla 
tuvo su primer contacto con 
el enemigo de una manera 
diferente. Para el soldado 
Beharry, perteneciente a 
la compañía C del Primer 
Batallón del Regimiento 
Princesa de Gales — 1st 
PWRR — todo empezó con 
una patrulla mixta con el 1st 
Light Infantry. Conduciendo 
un Warrior — indicativo 
Whisky Two Zero — fueron 
dirigidos hacia el sudeste 


de Amarah, siguiendo la denominada Blue Route. Tras esta- 
blecer brevemente un control de carretera, les informaron 
por radio que un pelotón de tropas británicas embarcado en 
un solo vehículo, acompañados eso sí, por un par de Land 
Rover del Iraqui Civil Defence Corps -ICDC — había caído en 
una emboscada en un pequeño núcleo urbano al sudeste 
de la ciudad. Todos excepto uno de los Land Rover del ICDC 
habían escapado, y necesitaban que alguien fuese a sacar a 
los iraquíes del apuro. 

Al llegar al poblado no se escuchaban disparos y el lugar 
parecía abandonado. Solo al acercarse a uno de los cruces, 
dentro del poblado, pudieron divisar al Land Rover del ICDC 
mientras se alejaba a toda velocidad, por lo que parecía que 
todo se había resuelto y no hacía falta su presencia. Conforme 
Beharry comenzaba a realizar un giro con su Warrior para 
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abandonar la zona, por los intercomunicadores del blindado 
llego un aviso de que a las 2 — referencia con el frontal del 
Warrior — había un tipo con un RPG apuntándoles. Sin dar 
tiempo a la tripulación a disparar o a que el blindado ace- 
lerase, el sujeto disparó la granada propulsada por cohete. 
Como si de un vídeo a cámara lenta se tratase, pudieron ver 
como se desplegaban las aletas e iniciaba el giro estabilizador 
de la trayectoria. En un instante el proyectil salvó la distancia 
que les separaba e impacto a en una placa blindada situada 
a la izquierda del conductor. Instintivamente se agacharon, 
esperando la explosión, la onda de choque y la llamarada... 
pero nada de eso ocurrió. Tras impactar contra el blindaje, la 
granada rebotó y rodó, como si fuera el botellín de un refresco, 
por el asfalto. El tipo del RPG se escabulló, y el Warrior ace- 
leró para alejarse del lugar y volver a Camp 
Abu Naji. 

El domingo 18 de abril, a las 07:30, el 
Battle Group PWRR tomó oficialmente el 
mando de la provincia de Maysan. Una 
primera patrulla de dos Snatch Land Rover 
salió de la CIMIC House con el fin de seguir 
familiarizándose con la zona y darse a cono- 
cer. Al mando de la patrulla estaba el Sgt 
Dan Mills, que comandaba el pelotón de 
francotiradores de la compañía y, acompa- 
ñándole, el Major Ken Tait, del Territorial 
Army (lo que en España sería un reservista). 
Los vehículos se dirigieron al Sur. Tras llegar 
a la altura del primer puente que atraviesa 
el Tigris giraron hacia el Este, para dirigirse 
a una cercana comisaría de policía. 

Al llegar a la comisaria, el Sgt. Dan Mills 
ordenó parar el vehículo, mientras que el 
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segundo Land Rover paraba por seguridad, según los pro- 
cedimientos, unos 50 metros más atrás, justo en frente de 
un edificio de tres alturas, un poco diferente a los normales 
de la zona, limpio y pintado inmaculadamente de blanco, 
con muchas ventanas enrejadas, un muro alto alrededor del 
recinto y un gran portón metálico. 

El Sgt. Mills sintió una sensación extraña cuando, al salir 
del primer Land Rover y dirigirse a los policías iraquíes, que 
estaban holgazaneando sentados a la sombra, observó que 
su gesto cambiaba, a la vez que su talante. No querían saber 
nada de los británicos, ni mantenían el menor dialogo. Había 
mucho nerviosismo en el ambiente y varios de los policías 
sencillamente salieron por la puerta de atrás de la comisaria 
y empezaron a alejarse a paso rápido. 

Fuese lo que fuese, aquello no podía ser bueno, así que 
el Sgt. Mills se dio la vuelta para dirigirse a su vehículo y 
proseguir con la patrulla. Al volverse, vio que un grupo de indi- 
viduos había salido de ese edificio tan extraño y que se estaba 
encarando con el Corporal (Cpl) Daz, segundo al mando de la 


patrulla, que había bajado del 
otro Land Rover para averiguar 
lo que querían. 

Mientras el Cpl. Daz 
intentaba dialogar con los 
acalorados individuos, el Sgt. 
Dan Mills se dirigió andando 
hacia ellos. A medio camino los 
miembros de la patrulla empe- 
zaron a ver en las ventanas del 
edificio a más hombres asoma- 
dos, algunos de ellos portando 
fusiles de asalto AK-47. Aquello 
estaba tomando un cariz peli- 
groso, y mientras el resto del 
grupo empezaba a apuntar, 
por si se iniciaba un tiroteo y 
tenían que dar fuego de cober- 
tura, tanto el Sgt. Mills como el 
Cpl. Daz empezaron a caminar, sin dar la espalda al edificio, 
hacia sus respectivos vehículos, para marcharse de allí. 

Los individuos que habían salido del edificio se metieron 
dentro, cerraron el portón y empezaron a gritar algún tipo 
de orden a los demás. Cuando el Cpl. Daz estaba a punto de 
entrar en su Land Rover — el que estaba aparcado más cercano 
del edificio-, de improviso, vieron salir una granada de mano 
volando por encima del muro. Le golpeo en el pecho, justo 
donde va la placa blindada protectora, y cayó rodando por 
el asfalto hasta explotar debajo del motor del Land Rover, 
provocando que este se incendiase. La metralla de la granada 
acribilló las piernas del Cpl. Daz y pronto empezaron a verse 
manchas rojizas en su uniforme. Pudo andar varios pasos antes 
de desplomarse sobre el firme, a la vista de todos. 

La explosión de la granada fue el detonante para que los 
sujetos en las ventanas del edificio abriesen fuego contra los 
dos Land Rover. Afortunadamente, no mantenían ninguna 
disciplina de fuego y vaciaban los treinta disparos de los 
cargadores en modo automático y sin apenas apuntar. De 
todos modos, era un torrente 
de balas el que golpeaba los 
vehículos, apenas ligeramente 
blindados, así como el asfalto y 
los muros cuando no pasaban 
volando cerca de sus cabezas. 
En una carrera arriesgada, 
el Sgt. Mills y otro de los 
miembros de la patrulla, con- 
siguieron rescatar al Cpl. Daz 
y llevarle al Land Rover que 
quedaba intacto, donde había 
ido a protegerse el resto de la 
patrulla. 

Mientras dos de ellos se 
dedicaban a tratar al herido 
dentro del Snatch, el resto del 
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grupo se desplazó, alejándose a la derecha del edificio, hasta 
un muro de media altura cercano, para que el enemigo no 
tuviese un único lugar al que disparar y tratando así, por otra 
parte, de distraer su atención. 

Desde ese muro tenían protección frontal contra los dispa- 
ros que les hacían desde el edificio, y mientras no les rodeasen 
por la espalda, podrían resistir hasta la llegada de algún tipo de 
ayuda. Tras comunicarse con la CIMIC House, les informaron 
que tanto desde esta como desde Camp Abu Naji saldrían las 
QRF (Fuerzas de Reacción Rápida — Quick Reaction Forces) 
para auxiliarles. La primera QRF, al mando del Sgt. lan Cadwell, 
estaría formada por dos Land Rovers similares a los que se 
encontraban bajo fuego enemigo, mientras que la segunda, 
la que venía desde Camp Abu Naji, tardaría algo más, pero, 
a cambio, compensaría su tardanza con la potencia de fuego 
de los Warriors de la compañía C. 

Habían pasado ya un par de minutos desde el inicio de la 
emboscada, cuando tres Land Rovers pasaron a toda veloci- 
dad cerca de su posición y siguieron hacia el edificio desde 
donde se había iniciado el tiroteo. La llegada de los vehículos 
provocó que se reanudara con mayor violencia el intercambio 
de disparos. Sorprendidos, los conductores dieron un giro de 
180 grados y se dirigieron hacia la posición del Sgt. Mills y su 
pelotón. Salieron de los Snatchs y se unieron a los hombres 
de la patrulla mientras éstos les daban fuego de cobertura. 
Al no identificar a su compañero — el Sgt. lan Cadwell — ni 
cuadrarle que fuesen tres los vehículos y no los dos que le 
dijeron por la radio-, el Sgt. Mills le preguntó al individuo más 
cercano — en camiseta y sin signo visible de rango — quiénes 
eran. Se trataba del Lt. Col. Jonny Gray, al mando de los Argyll 
and Sutherland Highlanders, que venía con sus hombres de 
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estar entrenando a un batallón del nuevo ejército iraquí. Por 
pura casualidad habían elegido una ruta que los llevó directa- 
mente al tiroteo. La buena noticia es que eran doce hombres 
más para la defensa y que con ellos traían una ametralladora 
media GPMG de 7,62 mm que fue inmediatamente puesta 
en funcionamiento. 

Desde el lado izquierdo del edificio empezaron a disparar 
otra vez, pero esta vez no contra ellos, que estaban por el lado 
derecho, sino contra QRF procedente de la CIMIC House con 
los dos Land Rovers. Esta, en vez de dirigirse por el camino 
indicado por el Sgt. Mills, habían seguido una ruta alternativa 
por indicación de la oficina desde la cual se estaba dirigiendo 
la operación de rescate. Dicha ruta los había llevado a apare- 
cer lejos de aquellos a los que había acudido a rescatar y los 
dejaba a su vez inmovilizados y requiriendo auxilio. 

Los Warrios estaban en camino, pero todavía tardarían 
en llegar, y mientras tanto, las condiciones del Cpl. Daz esta- 
ban empeorando por la abundante pérdida de sangre. No 
podían quedarse a esperar su muerte, así que algo tenían que 
improvisar. No había manera de sacar a todos a la vez en los 
vehículos, por lo que optaron por crear un gran volumen de 
fuego de cobertura, lo que permitió a un conductor montarse 
en el Snatch con el herido y salir a toda velocidad de la zona, 
dirigiéndose a la CIMIC House sin mayores contratiempos. 

Para mejorar la situación defensiva, especialmente si les 
atacaban por la espalda, decidieron moverse un poco a la 
derecha, alejándose más del edificio, para dificultar los espo- 
rádicos lanzamientos de granadas que hacían con RPGs. Desde 
la nueva posición tendrían mejor cobertura desde todas las 
direcciones. 

Aunque protegidos por el nuevo muro no tenían problema 
en frenar cualquier intento de asalto frontal por parte de la 
gente del edificio, conforme pasaba el tiempo la situación 
distaba mucho de estar estabilizada. Por cualquier medio dis- 
ponible, se estaba empezando a dirigir a gente de distintos 
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puntos de la ciudad hacia el lugar del tiroteo. Además, estaban 
los insurgentes empezando a maniobrar para rodear por todos 
los lados a los británicos. La situación era bastante similar a la 
mostrada en la película Black Hawk Down, con una multitud 
armada convergiendo sobre una pequeña unidad aislada. 

El Lt Col Maer, que mandaba el batallón 1st PWRR, estaba 
en ese momento de visita en la CIMIC House, y viendo el 
cariz que estaba tomando la situación, y consciente de que 
eran los únicos que podían acudir rápidamente al rescate, 
formo otra QRF, monto con su escolta en un par de Land 
Rover y tomaron la ruta, calle Tigris abajo, que había seguido 
anteriormente el Sgt lan Cadwell. Esto los llevo a ser a su vez 
emboscados, antes siquiera de llegar donde se encontraba la 


primera QRF. El Lance Corporal Kev Phillips recibió un impacto 
de bala en el cuello y se vieron también inmovilizados y en 
serios problemas. 

Ya eran tres los grupos de militares británicos aislados y 
tiroteados. Obviamente los heridos tenían prioridad y el grupo 
del Sgt. Mills tendría que esperar hasta que les llegase el turno 
de ser rescatados. Había que escapar de la zona sin perder 
más tiempo. La única solución posible era volver atrás y rezar 
para que todos pudieran montarse en los tres Land Rover del 
Lt. Col. Gray y escapar bajo una granizada de disparos. 

En primer lugar, la patrulla del Sgt. Mills proporcionó fuego 
de cobertura a los Argylls, que corrieron a toda velocidad hasta 
llegar a los vehículos, pudiendo llegar sin ser alcanzados, qui- 
zás por lo sorpresivo del movimiento. Desde allí los hombres 
del Lt. Col. Gray abrieron fuego para cubrir a la patrulla de la 
compañía Y en su carrera. Esta vez estaban esperándoles, y 
desde callejas cercanas, casas colindantes y muros próximos, 
un torrente de disparos cortó la carrera de la patrulla. Tuvieron 
la fortuna de encontrar una portezuela que daba a una casa 
abandonada, por la que pudieron avanzar unos metros más. 
Apenas distaban 20 metros de los vehículos y en este último 
sprint, cuando ya llegaban a los vehículos, se toparon en un 
callejón perpendicular con unos individuos montados en una 
furgoneta Toyota con una ametralladora RPK montada en un 
bípode en la parte trasera. Los reflejos y los años de entrena- 
miento les hicieron ganar las milésimas de segundo necesarias 
para abrir fuego al instante, consiguiendo que los iraquíes no 
llegasen a apuntar lo suficientemente bien. Mientras balas de 
7,62 mm pasaban a escasos centímetros, la precisión de los 


británicos fue lo único que les permitió escapar, continuar 
la carrera y llegar donde se encontraban los hombres del Lt. 
Col. Gray. Junto a ellos estaban los Warriors de la compañía 
C del 1st PWRR. 

Tanto la patrulla del Sgt. Mills como los Argylls del Lt. Col. 
Gray se introdujeron en la parte trasera de varios Warriors 
-ya se ocuparían la gente de la QRF se sacar los Snatch de la 
zona — y los sacaron aquel lugar hacia las afueras de la ciudad. 
Para aquellos que no hayan vivido la experiencia, podemos 
asegurar que no es ninguna alegría ir diez personas en la 
parte trasera de un Vehículo de Combate de Infantería (VCI) 
en pleno día y con el calor que hace en Iraq. Los diez minutos 
que duró el trayecto se hicieron eternos. Cuando llegaron, 
después del agónico viaje, las puertas se abrieron y por fin 
pudieron relajarse. Más tarde, montados en una columna de 
Warriors, pudieron el Sgt. Mills y su patrulla volver a la CIMIC 
House, no sin antes sufrir la experiencia de ser atacados con 
un IED, compuesto por un proyectil de artillería de 155 mm, al 
paso de un Warrior, sin que afortunadamente se produjeran 
daños. Como nota positiva, tanto el Corporal Daz como el 
Lance Corporal Kev Phillips fueron evacuados en helicóptero 
y les informaron que sus vidas no peligraban. 

No acabó el día con ese ataque. Durante la noche, un indi- 
viduo se acercó reptando a la entrada sur de la CIMIC House 
y atacó con un RPG el puesto de vigilancia de la entrada, 
hiriendo a tres de los soldados que se encontraban de guardia. 
Definitivamente, a partir de aquel momento se acabaron las 
patrullas “soft”. El misterioso edificio delante del cual apar- 
caron los Land Rover de la patrulla del Sgt. Mills, no era otro 
que la sede del OMS, Office of the Martyr Sadr. 

A primera hora de la mañana, el Major Featherstone se 
reunió con las tropas de la CIMIC House para analizar la nueva 
situación. Moqtada al Sadr estaba escondido en una mezquita 


de Najaf, protegido por miles de sus seguidores. Las tropas 
estadounidenses estaban en las afueras, pero no podían arres- 
tarle sin arriesgase a que se produjese un baño de sangre y 
que la rebelión se volviese mucho más violenta en todas las 
ciudades con población chiita. 

En lo que respecta a la ciudad de Al Amarah, los seguido- 
res del clérigo habían dejado claras sus intenciones, por lo 
que se acabaron las patrullas de cortesía y se decidió que, 
como centro de la ley y orden en la zona, la CIMIC House 
sería protegida de cualquier intento de asalto. Eso implicaba 
mejorar las defensas existentes, por lo que se establecieron 
varios puestos de observación protegidos por sacos de tierra, 
sobre todo en los tejados y en las entradas Sur y Noreste. Se 
acabó también el usar personal local y la pantomima de tener 
armas de origen soviético en los puestos de acceso para dar 
una imagen “iraquí” de la defensa. 

El tejado del edificio sería territorio del pelotón de fran- 
cotiradores, permaneciendo continuamente, como mínimo, 
dos de sus miembros en misión de vigilancia, empleando las 
miras de sus rifles para tener visión lejana de todo lo que 
sucediese en 360 grados a la redonda del edificio. También 
se dispusieron ametralladoras medias para parar cualquier 
vehículo con explosivos que intentase realizar un ataque sui- 
cida contra la entrada. Más adelante se colocaron redes de 
camuflaje en el perímetro, para evitar que los tiradores en el 
exterior pudieran realizar disparos de oportunidad contra el 
personal que se dejase ver por las ventanas. 

Todas las tareas se realizaron al anochecer, para evitar 
posibles disparos mientras se desplazaban por los tejados. 
A la mañana siguiente, conforme despertó el personal de 
la CPA, se quedaron sorprendidos de la transformación del 
lugar. Viviendo en su mundo aparte, los diplomáticos del US 
Department of State no eran capaces de asimilar hasta qué 
punto se había deteriorado la situación en la zona. Incluso 
pensaban que todo había ocurrido por la presencia militar 
británica en la ciudad, y que no tendrían ningún peligro si 
se marchasen y les dejasen continuar su trabajo. Como si las 
milicias de Moqtada al Sadr les fuesen a dejar tranquilos y les 
fuesen a ignorar. Obviamente, si les hiciesen caso y abando- 
nasen la ciudad, esas mismas personas son las que llamarían 
suplicantes pidiendo auxilio a los militares. 

Como reafirmando el nuevo estatus, por primera vez las 
instalaciones fueron atacadas con fuego de morteros horas 
después. Cinco disparos muy imprecisos y de los que sólo 
uno impacto dentro del perímetro. De todos modos, esos 
ataques con morteros serían la tónica diaria en los meses que 
vendrían. La torre de agua era un punto de referencia perfecto 
para apuntar y disparar, y aunque muchos de los disparos 
impactaran lejos, era más bien el efecto psicológico el que iría 
bajando la moral de las tropas. Muchos de los proyectiles ni 
siquiera estallaban, quedando como peligro latente hasta que 
fuesen retirados por el personal especializado, como recuerdo 
del lugar en el que estaban. 

Una cosa estaba clara, las tropas británicas tenían la deter- 
minación de reafirmar su presencia en la ciudad de al Amarah, 
y no únicamente de forma pasiva. Existía la voluntad de luchar 
contra la milicia de la OMS, plantarles cara y derrotarles. Y 
no tardarían mucho en tener que utilizar esta voluntad para 
defender sus vidas... (continuará) 
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NOVEDADES EDITORIALES 


EN DEFENSA DE ESPAÑA: DESMONTANDO MITOS Y 
LEYENDAS NEGRAS 


Stanley G. Payne 


Ningún otro país como 
España posee una historia 
tan rica en sus imágenes 
ni tan abundante en con- 
ceptos, mitos y leyendas. 
Es la historia más exótica 
de Occidente y también la 
más extensa y extrema en 
su envergadura, tanto cro- 
nológica como geográfica, y 
con mayores diferencias en 
las distintas épocas. 

A lo largo de los siglos, 
la Historia de España se 
ha descrito y definido a 
partir de conceptos inusi- 
tadamente controvertidos: 
reino bárbaro decadente, 
conquista oriental, paraíso multicultural, guerra divina, 
Reconquista, Inquisición, primer imperio mundial, monarquía 
paneuropea, decadencia profunda, leyenda negra, país insu- 
rreccional que reclama su independencia, cultura romántica 
por excelencia, sociedad convulsa y/o revolucionaria, demo- 
cracia militante antifascista, país fascista retrógrado, pionera 
democracia de consenso... Algunas de estas descripciones son 
tópicos esencialmente falsos, pero la mayor parte se refiere 
a procesos o logros históricos muy complejos que requieren 
mucha matización. 

Este libro es una interpretación en el debate sin fin de la 
Historia de España, realizada siguiendo un desarrollo crono- 
lógico que explica la evolución del país y, con ella, los mitos, 
estereotipos y leyendas que se han construido a través del 
tiempo. 


ESPASA © 
STANLEY G. PAYNE 


EN DEFENSA 
DE ESPANA 


Desmontando mitos y leyendas negras 
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GRECIA: LA ÚLTIMA VICTORIA DE LA BLITZKRIEG 


Rodrigo Garcia-Muñoz Vaquero 


GRECIA 


“LA ÚLTIMA VICTORIA DE LA BLITZKRIEG 


Rodrigo García-Muñoz Vaquero 


La obra que tiene en 
sus manos aborda de 
manera global por pri- 
mera vez en español la 
campaña del Eje contra 
Grecia que se inició en 
octubre de 1940 con 
la invasión italiana y 
concluyó en mayo de 
1941 con la conquista 
alemana de Grecia con- 
tinental y la isla de Creta. 
Combinando rigor histó- 
rico con un estilo ameno, 
sitúa la campaña dentro 
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del contexto de la Segunda Guerra Mundial, explora los 
motivos que impulsaron a intervenir en Grecia a italianos, 
alemanes y británicos y analiza sus consecuencias en el deve- 
nir de la guerra en su conjunto. 

Este libro hace asimismo un tratamiento exhaustivo de 
las operaciones militares durante la campaña, incluyendo 
numerosos mapas para facilitar al lector su interpretación, 
así como la comparación de las Fuerzas Armadas de todos los 
participantes, todo ello apoyado en diagramas de la compo- 
sición de las unidades. 

En su redacción se han empleado fuentes italianas, griegas, 
alemanas y británicas en el afán por presentar todos los puntos 
de vista y se ha procurado ir más allá de la mera descripción 
de los acontecimientos para explicar porque sucedieron de 
esa manera, recurriendo con frecuencia a testimonios directos 
de políticos y militares de la época para transmitir al lector 
moderno su forma de pensar y actuar. 


ANNUAL: LOS FACTORES QUE LLEVARON AL DESASTRE 


Fernando Caballero Echevarría 


Como su título 
indica a las claras, el 
libro expone punto por 
punto la confluencia de 
factores que conduje- 
ron al -por desgracia 
casi olvidado por nues- 
tra sociedad- desastre 
de Annual que, entre 
finales de julio y princi- 
pios de agosto de 1921 
le costaron a España 
un precio, en vidas, 
superior a los 7.000 
hombres. Pérdida en 
vidas que fue el resul- 
tado de una suma de 
factores, algunos de 
ellos inmediatos, como 
la serie de decisiones erróneas tomadas sobre el terreno 
por los mandos implicados -especialmente por los generales 
Silvestre y Navarro- y otros de largo recorrido que tenían más 
que ver con la política nacional e internacional, la sociedad 
española o la situación por aquel entonces de las Fuerzas 
Armadas. 

El autor se enfrenta a la monumental tarea de ordenar 
todos los aspectos de este puzle y lo hace desde una pers- 
pectiva crítica y sumamente didáctica, planteando el libro y 
redactándolo casi como si de un libro de texto se tratase. Una 
obra indispensable para las nuevas generaciones de oficiales 
y, por supuesto, para cualquier aficionado a la historia -no 
solo bélica-, que tenga una intención mínimamente seria de 
entender uno de los periodos más negros y a la vez significa- 
tivos de nuestra historia. 
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británicos fue lo único que les permitió escapar, continuar 
la carrera y llegar donde se encontraban los hombres del Lt. 
Col. Gray. Junto a ellos estaban los Warriors de la compañía 
C del 1st PWRR. 

Tanto la patrulla del Sgt. Mills como los Argylls del Lt. Col. 
Gray se introdujeron en la parte trasera de varios Warriors 
-ya se ocuparían la gente de la QRF se sacar los Snatch de la 
zona — y los sacaron aquel lugar hacia las afueras de la ciudad. 
Para aquellos que no hayan vivido la experiencia, podemos 
asegurar que no es ninguna alegría ir diez personas en la 
parte trasera de un Vehículo de Combate de Infantería (VCI) 
en pleno día y con el calor que hace en Iraq. Los diez minutos 
que duró el trayecto se hicieron eternos. Cuando llegaron, 
después del agónico viaje, las puertas se abrieron y por fin 
pudieron relajarse. Más tarde, montados en una columna de 
Warriors, pudieron el Sgt. Mills y su patrulla volver a la CIMIC 
House, no sin antes sufrir la experiencia de ser atacados con 
un IED, compuesto por un proyectil de artillería de 155 mm, al 
paso de un Warrior, sin que afortunadamente se produjeran 
daños. Como nota positiva, tanto el Corporal Daz como el 
Lance Corporal Kev Phillips fueron evacuados en helicóptero 
y les informaron que sus vidas no peligraban. 

No acabó el día con ese ataque. Durante la noche, un indi- 
viduo se acercó reptando a la entrada sur de la CIMIC House 
y atacó con un RPG el puesto de vigilancia de la entrada, 
hiriendo a tres de los soldados que se encontraban de guardia. 
Definitivamente, a partir de aquel momento se acabaron las 
patrullas “soft”. El misterioso edificio delante del cual apar- 
caron los Land Rover de la patrulla del Sgt. Mills, no era otro 
que la sede del OMS, Office of the Martyr Sadr. 

A primera hora de la mañana, el Major Featherstone se 
reunió con las tropas de la CIMIC House para analizar la nueva 
situación. Moqtada al Sadr estaba escondido en una mezquita 


de Najaf, protegido por miles de sus seguidores. Las tropas 
estadounidenses estaban en las afueras, pero no podían arres- 
tarle sin arriesgase a que se produjese un baño de sangre y 
que la rebelión se volviese mucho más violenta en todas las 
ciudades con población chiita. 

En lo que respecta a la ciudad de Al Amarah, los seguido- 
res del clérigo habían dejado claras sus intenciones, por lo 
que se acabaron las patrullas de cortesía y se decidió que, 
como centro de la ley y orden en la zona, la CIMIC House 
sería protegida de cualquier intento de asalto. Eso implicaba 
mejorar las defensas existentes, por lo que se establecieron 
varios puestos de observación protegidos por sacos de tierra, 
sobre todo en los tejados y en las entradas Sur y Noreste. Se 
acabó también el usar personal local y la pantomima de tener 
armas de origen soviético en los puestos de acceso para dar 
una imagen “iraquí” de la defensa. 

El tejado del edificio sería territorio del pelotón de fran- 
cotiradores, permaneciendo continuamente, como mínimo, 
dos de sus miembros en misión de vigilancia, empleando las 
miras de sus rifles para tener visión lejana de todo lo que 
sucediese en 360 grados a la redonda del edificio. También 
se dispusieron ametralladoras medias para parar cualquier 
vehículo con explosivos que intentase realizar un ataque sui- 
cida contra la entrada. Más adelante se colocaron redes de 
camuflaje en el perímetro, para evitar que los tiradores en el 
exterior pudieran realizar disparos de oportunidad contra el 
personal que se dejase ver por las ventanas. 

Todas las tareas se realizaron al anochecer, para evitar 
posibles disparos mientras se desplazaban por los tejados. 
A la mañana siguiente, conforme despertó el personal de 
la CPA, se quedaron sorprendidos de la transformación del 
lugar. Viviendo en su mundo aparte, los diplomáticos del US 
Department of State no eran capaces de asimilar hasta qué 
punto se había deteriorado la situación en la zona. Incluso 
pensaban que todo había ocurrido por la presencia militar 
británica en la ciudad, y que no tendrían ningún peligro si 
se marchasen y les dejasen continuar su trabajo. Como si las 
milicias de Moqtada al Sadr les fuesen a dejar tranquilos y les 
fuesen a ignorar. Obviamente, si les hiciesen caso y abando- 
nasen la ciudad, esas mismas personas son las que llamarían 
suplicantes pidiendo auxilio a los militares. 

Como reafirmando el nuevo estatus, por primera vez las 
instalaciones fueron atacadas con fuego de morteros horas 
después. Cinco disparos muy imprecisos y de los que sólo 
uno impacto dentro del perímetro. De todos modos, esos 
ataques con morteros serían la tónica diaria en los meses que 
vendrían. La torre de agua era un punto de referencia perfecto 
para apuntar y disparar, y aunque muchos de los disparos 
impactaran lejos, era más bien el efecto psicológico el que iría 
bajando la moral de las tropas. Muchos de los proyectiles ni 
siquiera estallaban, quedando como peligro latente hasta que 
fuesen retirados por el personal especializado, como recuerdo 
del lugar en el que estaban. 

Una cosa estaba clara, las tropas británicas tenían la deter- 
minación de reafirmar su presencia en la ciudad de al Amarah, 
y no únicamente de forma pasiva. Existía la voluntad de luchar 
contra la milicia de la OMS, plantarles cara y derrotarles. Y 
no tardarían mucho en tener que utilizar esta voluntad para 
defender sus vidas... (continuará) 
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CLÁSICOS MILITARES 


INTRODUCCIÓN A LA ESTRATEGIA 
General Beaufre 


Es tarea imposible elaborar una lista de los tratados sobre 
ciencia militar más relevantes, ordenándolos de forma que 
contente a todos. En cualquier caso, la obra que hoy traemos 
a colación merece, sin duda alguna, estar en las primeras 
posiciones de dicho ranking. “Introducción a la estrategia”, 
del general francés André Beaufre, es una obra pionera en 
muchos sentidos, al sintetizar buena parte de los conceptos 
ahora comunes, como la disuasión, siendo su aportación fun- 
damental en el campo de la estrategia nuclear. 

“Introducción a la estrategia”, publicado en 1980 por 
Ediciones Ejército, supone, por más que solo una porción 
mínima de la población -y 
me atrevería a decir que tam- 
bién de nuestros militares- lo 
haya leído, un antes y un des- 
pués. Es así, pues después 
de la archifamosa -y desco- 
nocida- obra de Clausewitz, 
es el primer intento serio 
de revolucionar el arte de la 
estrategia y, por ende, la cien- 
cia militar al completo, dando 
forma a una teoría que tra- 
taba de ser omnicomprensiva 
a diferencia de la del autor 
prusiano que, según el pro- 
pio Beaufre, únicamente se 
ocupaba de “una estrategia”. 

De esta forma, Beaufre 
nos explica como la estrate- 
gia no ha de ser una doctrina 
única, sino un método de 
pensamiento que permite 
dosificar y jerarquizar los 
acontecimientos para luego 
escoger los procedimientos 
más eficaces y como a cada 
situación corresponde una 
estrategia particular. Además, 
nos propone una primera 
pirámide de estrategias, 
encabezada por la “estrategia total” que incluye a su vez a 
cada estrategia particular, sea esta política, económica, militar 
o diplomática. 

Ciñéndose ya a la guerra en sí, Beaufre deja claro que la 
guerra, cada vez más compleja y destructiva, necesita de una 
praxeología o ciencia de la acción y que es precisamente la 
estrategia quien puede y debe conferir a la misma un carác- 
ter racional y calculado de forma que se logre alcanzar los 
objetivos políticos marcados. 

Nos define la estrategia como el “arte de la dialéctica de 
las voluntades que emplean la fuerza para resolver el con- 
flicto” y nos dice, a su vez, que su finalidad es “alcanzar la 
decisión creando y explotando una situación que acarree una 
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desintegración moral del adversario”. Es quizá aquí donde 
reside la idea central del libro, pues independientemente 
de que nos hable de estrategia convencional o de estrategia 
nuclear, Beaufre vuelve una y otra vez a la idea de lograr esa 
“desintegración moral del adversario”, a ser posible sin llegar 
al conflicto armado. El arte de la estrategia, pues, consistirá en 
elegir entre los medios disponibles y en combinar su acción 
para que concurran a un mismo resultado psicológico que sea 
lo bastante eficaz como para producir el efecto moral deseado 
sobre el adversario y, así, ganar o, lo que es lo mismo, alcanzar 
nuestras metas políticas. 

Dicho esto, pasa a teorizar sobre los distintos modelos 
estratégicos, desde la amenaza directa a las acciones suce- 
sivas, la lucha total prolongada o la presión indirecta entre 
otros, englobando en ellos las ideas de todos sus predeceso- 
res desde Clausewitz a Mao 
o Liddell Hart quien, preci- 
samente, prologa el libro del 
general francés. 

Sobre todo, nos clarifica 
los principios fundamen- 
tales de la estrategia, a 
saber: Mantener la libertad 
de acción y la economía de 
medios. Por supuesto, desa- 
rrolla ambas ideas de forma 
tan clarividente y sencilla, 
que no cabe reproche alguno, 
por más que otros autores 
hayan hecho algún añadido 
a dichos principios. 

En la segunda parte 
del libro, por llamarlo así, 
se centra en la estrategia 
nuclear, tema candente en 
el momento de su redacción 
y sobre el que nos aporta 
valiosos conceptos pero 
que, como bien señala el 
responsable del prólogo a la 
edición española, el general 
Juan Cano Hevia, brilla más 
por su valor histórico que por 
su aportación intelectual que, 
girando en torno a la idea de 
la disuasión, quizá no alcance las alturas a las que llega la 
primera parte de esta “Introducción a la estrategia”. De hecho, 
el prólogo del general español, aunque quien escribe no lo 
comparta completamente, es de obligada lectura. Ojalá más 
autores se atreviesen a ir a la contra de aquellos otros a quie- 
nes deben prologar, aumentando así, en mucho, el valor de la 
obra, al permitir al lector situarlo en su justo lugar. 

En resumen, “Introducción a la estrategia” es una de las 
obras cumbre del pensamiento militar. Un libro difícil de 
encontrar pero que merece la pena en todas y cada una de 
sus apenas 200 páginas y que, si las cosas fuesen como deben, 
el Ministerio de Defensa reeditaría una y otra vez. Lástima que 
apenas nadie esté interesado en comprarlo. 
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LEOPARDOS SOBRE LA NIEVE SIRIA 


A finales de agosto de 2016 Turquía lanzaba sus FAS al norte de Siria a fin de impedir 
la unificación de los cantones kurdos sirios quienes estaban expulsando a Estado 
Islámico y consecuentemente se esperaba que en cuestión de semanas estuvieran 
en posición de unificar todos sus territorios, algo visto como una grave amenaza 
por Ankara. 


MUNICIÓN PARA RIFLES DE GUERRA 


Comenzar con los mitos y leyendas en relación al cartucho 5.56 no es gratuito en 2017: 
en plena era de Internet, es una fuente inagotable de debate entre los interesados en las 
armas individuales y su munición. Lógicamente, nuestro punto de partida tiene que ser 
racional y alejado de los excesos discursivos: si toda la OTAN mantiene el cartucho SS109, 
tiene que haber motivos razonables para ello. 
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SISTEMAS DE PROTE 


Es tal la amenaza a la que se exponen los vehículos blindados y acorazados, especialmente 
con la proliferación de ATGMs en los últimos conflictos que, cada vez más, se hace necesario 
anticiparse a los golpes. Esto solo es posible mediante sistemas integrales de protección 
activa que cubran desde la defensa NBQ a la alerta electromagnética, pasando por gener- 

= adores de humo y lanza-artificios o inhibidores y perturbadores. 
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¿POR QUÉ SE INSTALA UN KLIBER EN UNA ZODIAC? 


Las diferentes mentalidades que se asocian a diferentes culturas crean diferentes resultados. 
Esto, que es de Perogrullo, no parece tan obvio en la sociedad en la que vivimos, tan inter- 
conectada y tan estandarizada en nuestro día a día. Subyacen diferencias elementales que 
afectan a asuntos muy importantes como es el caso de la evolución en cuanto a tecnología 
y diseño que, aun hoy día, produce tan diferentes buques de guerra en Occidente y Rusia. 


LA BATALLA POR LA CIMIC HOUSE (II) 


Tras dos semanas de despliegue en la ciudad de al Amarah, prácticamente todo los miem- 

bros del grupo de batalla en la ciudad habían entrado en combate. La refriega que tuvo 
lugar en torno a la Oficina de los Mártires de Sadr (OMS) demostró que los vehículos ligeros 
de ruedas eran demasiado vulnerables para las luchas que tendrían que afrontar. 


Falsos Mitos Observatorio de Terrorismo 
Observatorio Estratégico Seguridad Marítima 
Escuela de Táctica Novedades y reseñas 
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